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RESUMEN 

Esta investigación describe las fórmulas de tratamiento empleadas por los choferes y 

sparrings de la ruta de buses Olaya-Centro de la ciudad de Cartagena. Para la 

recolección de la información se aplicaron dos técnicas: la observación participativa y la 

técnica de la encuesta directa mediante cuestionario abierto, esta última se le realizó a 

16 informantes.  Se tuvo en cuenta no solo el nivel léxico morfo-semántico, sino 

también la variable de edad y ocupación o cargo de los informantes: chofer- sparrings.  

Los resultados indican que los trasportadores emplean diferentes fórmulas de trato con 

el propósito de aumentar su imagen positiva frente a los usuarios de la ruta. Estas 

fórmulas de tratamiento nominal  varían según su característica lingüística: nombre de 

edad, nombre de parentesco, hipocorístico o diminutivo o de acuerdo con su valor 

semántico: calificativo, exaltativo o de protección.  Siendo las más utilizadas el nombre 

de parentesco tío, abuelo, tía, abuela. 

Palabras claves: sociolingüística, fórmulas de tratamiento,  cortesía, cortesía 

lingüística, choferes, sparrings, transportadores. 
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Introducción 

 

El interés por explorar los aspectos atinentes a las fórmulas de tratamiento 

nominal empleadas por choferes y sparring de la ruta de buses de Olaya-Centro de 

Cartagena anima la presente investigación, circunscrita dentro de la sociolingüística.  

Teniendo en cuenta la interdependencia que existe entre los factores lingüísticos y los 

factores sociales, se pretende analizar qué tanto incide el factor social edad en el uso de 

fórmulas de tratamiento nominal empleadas por los transportadores urbanos cuando 

apelan con los usuarios. 

El interés por las fórmulas de tratamiento nominal empleadas por choferes y 

sparrings, tuvo, en principio, dos motivaciones.  La primera, la relación del investigador 

y el grupo social. En este sentido, hemos participado en el grupo social analizado, lo que 

permitió escuchar los usos lingüísticos emitidos a diario por los transportadores de buses 

y busetas de la ciudad en sus intentos de persuadir a los pasajeros.  Expresiones como 

more, mami, mi vida, mi amor… vente que hay puesto, son algunas de las que repiten 

una y otra vez los transportadores.  La necesidad de saber por qué, como pasajera de los 

buses urbanos, era atraída, inconscientemente, por las palabras que usan los 

transportadores, me llevó al presente estudio.  

La segunda motivación  vino por vía de estudio. Pues, habiendo escudriñado la 

literatura sobre el tema, nos dimos cuenta de la poca información que sobre la temática 

en mención existe. De ahí surgió el interés de contribuir, no solo a la realidad 

sociolingüística de Cartagena, sino también al desarrollo de un tema necesario, en el 

país, como las fórmulas de tratamiento nominal en los contextos urbanos.  Lo que se 
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intenta decir es que los estudios tradicionales de las fórmulas de tratamiento se han 

caracterizado, generalmente, por destacar el valor del uso pronominal tú y usted del 

español, y meramente los valores nominales.  Por ello, es preciso enfocar el estudio de 

las fórmulas de tratamiento desde el aspecto nominal. 

Teniendo en cuenta la estrecha relación que establece la lengua con los sistemas 

sociales, esta investigación sobre las fórmulas de tratamiento nominal se respalda en los 

conceptos sociolingüísticos desarrollados por Moreno Fernández y Romaine, por cuanto 

su uso parece estar condicionado por los diferentes elementos que conforman el sistema 

social.  En este sentido, y tomando como referencia otras investigaciones sobre cortesía 

lingüística, establecemos el enfoque epistemológico que concibe las fórmulas de 

tratamiento como un reflejo de la estructura social. 

De acuerdo con ello, el presente estudio pretende dar a conocer cuáles son las 

características lingüísticas y los valores semánticos de las fórmulas de tratamiento 

nominal, más usadas por el grupo social y segundo, establecer qué fórmulas de 

tratamiento se emplean para mantener la imagen positiva del usuario y cuales, la imagen 

negativa. 

En términos estructurales, la investigación consta de tres capítulos distribuidos 

así: el primer capítulo inicia con la reseña histórica de la ciudad de Cartagena; su 

aspecto social hasta llegar a la perspectiva económica, sobretodo en el ámbito del 

transporte.  En el mismo se define la técnica y metodología empleada en este trabajo.  Es 

por ello que el siguiente capítulo se dedica a detallar los antecedentes que sirvieron 

como modelos metodológicos de la investigación. Además de mostrar todo lo 
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concerniente al grupo social analizado; algunos elementos de interacción que los 

identifican, junto con las características del espacio que los rodea.  Luego, se hace una 

revisión de los aspectos conceptuales, y se puntualiza con las bases teóricas implicadas 

en la perspectiva de la que se parte.  El tercer capítulo va dedicado al análisis obtenido 

en la comunidad de conductores y sparring; desde el análisis semántico hasta el 

sociolingüístico.  A continuación, se recogen las conclusiones más generales en torno al 

presente trabajo.  Y por último, se cree necesario agregar el cuestionario utilizado para 

recoger la muestra, junto con los anexos. 
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1. Capítulo 

En la parada de bus: Aproximaciones al contexto 

Estas páginas iníciales ofrecen un análisis descriptivo de la ciudad de Cartagena.  

Se aborda la ciudad desde su contexto geográfico, social y, principalmente, desde su 

estructura y dinámica económica.  En una primera sección se examinan los aspectos 

demográficos en el contexto del crecimiento poblacional.  Luego se presenta la ciudad 

desde su perspectiva económica, otorgándole especial énfasis a la economía del 

transporte.  Aquí se le dará importancia al medio de transporte público urbano como 

sector clave del desarrollo social.  Para ello, se examina la ruta de buses del barrio Olaya 

Herrera y los aspectos de problemática social que ocurren en torno a ella.  Y por último, 

se describirá la metodología sociolingüística empleada para el desarrollo la de 

investigación. 

De esta manera está constituido el primer capítulo, cuyo propósito es describir el 

contexto social en el que se circunscribe el grupo social estudiado. 

1.1. Visión liminar de la ciudad de Cartagena 

      Situada a orillas del mar Caribe, en el departamento de Bolívar, está Cartagena 

de Indias; uno de los epicentros turísticos más importantes de Colombia. (Ver Figura 

No. 1.) 

Fundada en 1533 fue, desde sus inicios, el principal puerto de la América 

española y una escala obligada para las flotas de barco que transportaban a España el 

oro proveniente del Perú.  A raíz de la cantidad de oro y mercancía que almacenaba, la 

ciudad se convirtió en la presa más apetecida por las potencias enemigas de España, 
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hecho que la obligó a construir un sistema de defensa que la cubriera de los ataques de 

sus adversarios.  En la actualidad, dichas defensas se evidencian en las enormes 

fortificaciones, murallas, baluartes y fuertes de piedras ubicados en la zona norte de la 

ciudad.  De esta manera, y luego de resistir durante varios meses los numerosos ataques 

de sus agresores en la época independentista, Cartagena se le conoce en toda Colombia 

como la Ciudad Heroica.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 1.  Ubicación geográfica del departamento de Bolívar y la ciudad De Cartagena de Indias.  Fuente: 

(http://es.wikipedia.org/wiki/Cartagena_de_Indias#mediaviewer/Archivo:Colombia_-_Bolivar_-_Carta). 

Hoy día, Cartagena es el principal destino turístico del país y la segunda ciudad 

más visitada, después de Bogotá, con un porcentaje del 12,7 %  de viajeros
1
.  Miles de 

turistas la visitan anualmente, puesto que ven en ella el lugar predilecto para descansar, 

divertirse y para realizar convenciones y eventos.  Y no es para menos, la ciudad cuenta 

con un sector colonial cargado de gran significado histórico y cultural, a esto se le suma 

su posición de ciudad costera cuyos recursos naturales contribuyen a su atractivo como 

polo turístico de fama mundial.  Es en este sentido, y de acuerdo con la constitución 

                                                 
1
Viajeros extranjeros no residentes.  Principal ciudad de destino.  Participación %.  Enero-Agosto 2012.  

Fuente: Migración Colombiana.  Cálculos OEE-MCIT. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Cartagena_de_Indias#mediaviewer/Archivo:Colombia_-_Bolivar_-_Carta
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política de Colombia de 1991
2
, logró ser erigida como Distrito Turístico, Histórico y 

Cultural del país. 

Ahora bien, la ciudad de Cartagena ha experimentado en las últimas décadas un 

crecimiento poblacional que ha estado condicionado, mayoritariamente, por su 

acelerado crecimiento económico.  Siguiendo un patrón histórico, y de acuerdo con 

Calvo & Meisel (2000): ―en 1905 la población de la ciudad no sobrepasaba los 9.681 

habitantes, lo que correspondía a un crecimiento de 0.4 % respecto la tasa anual‖ (p.14).   

Sin embargo, fue en la primera mitad del siglo XX, entre 1912 y 1951, que la 

ciudad experimentó la tasa de crecimiento poblacional más alta en toda su la historia con 

un promedio anual de 3.2 %‖.  Sobre el crecimiento demográfico de Cartagena a inicios 

del siglo XX, el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, PNUMA; el 

Establecimiento Publico Ambiental de Cartagena (EPA); y el Observatorio del Caribe 

Colombiano (2009) relataron en su informe que:  

Cartagena ha registrado un crecimiento poblacional notable, transformándose de la 

pequeña ciudad que era en 1905, a la ciudad turística de hoy.  Por cada habitante que 

había a comienzos del siglo XX, hoy hay 51, esta relación para el país es de uno a diez.  

Entre 1905 y 1951 la población de Colombia creció 178 %, mientras la de Cartagena lo 

hizo en 532 %, es decir, tres veces por encima del crecimiento del país. (p.40) 

No obstante, el ritmo de crecimiento de la ciudad desaceleró a mediados del siglo 

XX; entre 1951 y 1973 la población de la ciudad registró un crecimiento de 180 %; 

mientras que, entre 1973 y el 2005, obtuvo un crecimiento de 187 %, cifras que, no 

                                                 
2
 Constitución Política de Colombia 1991, Título XI de la Organización Territorial, capítulo N° 4 del 

Régimen Especial. Artículo 328, modificado por el art. 2, Acto legislativo 02 de 2007. 
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siendo iguales a las del comienzo de siglo, continúan siendo altas.  Actualmente 

Cartagena es una de las ciudades con mayor crecimiento demográfico del país; cuenta 

con una población de 1.013.454 habitantes
3
, siendo la quinta mayor población municipal 

de Colombia y la segunda de la costa Caribe
4
, después de Barranquilla.  Respecto a esto, 

Aguilera & Meisel (2000) precisan que ―si se mantienen las actuales tendencias 

demográficas, en el 2024 Cartagena superará a Barranquilla en cuanto al número de 

habitantes‖ (p. 119). 

Además de ser uno de los centros urbanos con mayor concentración demográfica 

en Colombia, el Corralito de Piedra, como también es llamada Cartagena, se ha dado a 

conocer por su variada y sólida estructura económica que la ubica en el sexto puesto de 

la economía nacional después de Bogotá, Medellín, Cali, Barraquilla y Bucaramanga.  

El PNUMA et al. (2009) afirma que ―Cartagena tiene gran importancia en sectores 

específicos de la economía nacional.  Por ejemplo, es el principal productor de 

sustancias químicas del país, el segundo centro de refinación de petróleo, y uno de los 

principales destinos turísticos‖ (43).  Dos de sus sectores económicos claves, y en los 

que más se destaca, son el desarrollo industrial y el portuario, calificado este último 

como el mejor del país. Calvo et al. (2000) analizan la economía de Cartagena en el 

siglo XX y afirman que la importancia del puerto de la ciudad se debe a múltiples 

factores, entre ellos:  

                                                 
3
 Según el último censo de población realizado por el DANE en el año 2016. 

4
En su orden, las ciudades con mayor población son: Bogotá D.C., Medellín, Cali y Barranquilla.   

Fuente: proyecciones del censo DANE. 
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El crecimiento y la diversificación del comercio exterior colombiano, y en particular, el 

ligado a la expansión industrial de Mamonal
5
; la mayor profundidad y seguridad de la 

bahía de Cartagena; las mejoras continuas en la infraestructura de carreteras del país; la 

perdida de la importancia de Buenaventura, al disminuir el peso relativo del café como 

producto de exportación, y, finalmente, los problemas de sedimentación del puerto de 

Barranquilla. (p. 85). 

Según la revista virtual Portafolio, basándose en cifras dadas por la 

Superintendencia de Puertos y Transportes
6
 de Colombia, el puerto de la ciudad logó 

movilizar, en el 2012, el 50 % de la carga total de todos los puertos del país.  Además, la 

misma fuente señaló que en el año 2013 se movilizaron más de 183 millones de 

toneladas, que corresponden a un incremento de 5,5 % más en comparación con el año 

2012
7
. 

Para Calvo, et al. (2000) la actividad industrial alcanzó un impacto en la 

economía local después de 1950, a raíz de la construcción de la refinería de Mamonal 

para el procesamiento del petróleo crudo; constituyéndose de esta manera el proyecto 

que abrió el camino para otras grandes fábricas del sector industrial.  Igualmente, la 

ciudad se destaca en la economía nacional por el desarrollo de productos petroquímicos, 

en la industria manufacturera y metalmecánica, en almacenes de depósito y, en menor 

importancia, en la fabricación de productos por parte del sector de bebidas y alimentos.  

                                                 
5
Mamonal es el nombre del sector donde se encuentran ubicadas la mayoría de las industrias de 

Cartagena.  Se encuentra en la zona sur occidental, y perteneciente a la Localidad tres de la industria y la 

bahía.  
6
 Artículo periodístico en la web. Datos de la superintendencia de transporte del año 2012 

http://www.portafolio.co/negocios/cartagena-se-mueve-la-mitad-los-contenedores-del-pais 
7
 http://wwRw.portafolio.co/economia/movimiento-carga-puertos-2013 
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Algunos analistas económicos consideran que su avance en el sector industrial se debe a 

una cultura empresarial moderna, la introducción de modernas tecnologías y su 

consecuente entrenamiento de personal capacitado, unas altas remuneraciones promedio, 

atracción de la mano de obra calificada a la ciudad y alguna demanda derivada de 

sectores productivos y de servicios.  (Calvo et al. 2000, p. 107). 

Dentro de ese ámbito económico, es importante mencionar el turismo.  Esta 

actividad cada día se consolida como uno de los principales motores de la economía de 

Cartagena.  Cronológicamente hablando, ―fue durante la segunda mitad del siglo XX 

que la ciudad se consolidó como el centro turístico del país (…)‖ (Calvo, et al. 2000, p. 

87).  Sin embargo, y pese a que han pasado los años, la Ciudad Amurallada aún sigue 

posicionándose como el destino elegido para quienes visitan a Colombia.  Según cifras 

entregadas por la Corporación de Turismo Cartagena de Indias
8
, 206.066 extranjeros 

entraron a La Heroica por vía aérea en el año 2012, lo que es igual al 15.9%.  Este es el 

mayor indicativo de que la ciudad creció en turismo más del doble de la tasa nacional.  

La misma fuente agrega que entre enero y octubre de 2013, el número de los viajeros 

internacionales creció en un 11.7 %, llegando a 147.280.  Entre tanto, el número de 

viajeros nacionales creció el 20 %, alcanzando los1.384.670 viajantes.  

 Otra de las actividades turísticas en las que también sobresale la ciudad es como 

destino de viajes en cruceros.  En palabras de Zully Salazar Fuentes
9
, entre enero y 

octubre de 2013, los visitantes en cruceros aumentaron un 24,9% respecto al mismo 

período de 2012, cifra significativa para la economía de la ciudad porque ―cada pasajero 

                                                 
8
 Cifras entregadas a través del Sistema de Información Turística. 

9
 Presidenta Ejecutiva de la Corporación de Turismo de Cartagena de Indias. 
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que se baja de un crucero para conocer la ciudad, gasta en promedio 100 dólares, que se 

irrigan en toda la economía y llegan a los bolsillos de muchas personas y por ende a 

muchos hogares de la ciudad‖
10

. 

Por otro lado, según el estudio realizado por CEDEC
11

, el turismo de reuniones 

le generó a Cartagena cerca de 120 millones de dólares anuales, logrando importancia 

dentro de las actividades del sector turístico de la ciudad, no solo por la capacidad de 

generación de ingresos, sino también, por la inversión privada y la generación de 

empleo.  Estas actividades turísticas tienen su protagonismo en el Centro Histórico, en 

los barrios de Bocagrande y Castillogrande, y en la zona insular de las Islas del Rosario 

y Barú.  Además de una significativa área en la Zona Norte de la ciudad a lo largo del 

anillo vial
12

, en inmediaciones al corregimiento de La Boquilla.  (Ver figura N° 2).   

Otro de los eslabones de la estructura económica cartagenera se puede observar 

en la dinámica empresarial que tiene, como su mayor representante, al sector comercial.  

Según el PNUMA et al. (2009), basándose en datos de la Cámara de Comercio de 

Cartagena 

En el 2006 el 49 % de las empresas que funcionan en la ciudad se desempeñan 

en el sector comercial, le siguen en orden de importancia la inmobiliaria, 

                                                 
10

Portal Web Cartagena de Indias. Articulo Informativo Turismo en Cartagena de Indias crece al doble 

que el promedio Nacional.  Escrito el 26/12/2013.  Tomado de: 

http://www.eluniversal.com.co/cartagena/el-turismo-en-cartagena-crece-al-doble-que-el-promedio-

nacional-146647 
11

Centro de Estudios para el Desarrollo y la Competitividad. Buscado en http://www.cccartagena.org.co/ 

noticia. php?n=1061 
12

 El anillo vial de la ciudad corresponde la vía del mar; carretera que une a Cartagena con Barranquilla. 

http://www.cccartagena.org.co/
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transporte y almacenamiento, y hoteles y restaurantes, que suman en conjunto, 

un 28 % de la actividad económica cartagenera. (p.45) 

       
Figura 2. Mapa de las zonas turísticas de Cartagena. (Tomando el mapa de: http://www.google.maps) 

 

En ese contexto, de todas las actividades que hacen parte de la estructura 

empresarial de Cartagena destacaremos en este trabajo al transporte.  Sin lugar a dudas, 

éste se constituye uno de los aspectos de mayor envergadura en la vida social, cultural, 

política y económica de un país. ―Una población, región o país, podría paralizarse por 

completo sin el normal funcionamiento de los medios de transporte. Por eso se trata de 

un tema estratégico, de su papel y función fundamentales para la vida social
13

‖.   

Desde el punto de vista económico, el transporte se establece como una de las 

actividades urbanas e interurbanas que toca de manera significativa la vida de los 

habitantes de una ciudad, por cuanto coincide con la actividad económica de un país. 

                                                 
13

Blog BUS- carruidos, Etnografía del bus urbano en Quito. Tomado de: 

http://buscarruidos.blogspot.com/2010/04/etnografia-del-bus-urbano-en-quito-por.html 

 

N

http://www.google.maps/
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Con base en la importancia del transporte en la economía.  Duque Escobar (2007) 

escribe que: 

El transporte se encuentra relacionado con la economía, a tal punto que éste, como 

cualquier otra actividad productiva, es parte de ella: sin la función del sistema de 

transporte, no se puede dar el bien económico, puesto que la infraestructura se 

constituye en un factor de producción; y la movilidad en un determinante del costo y del 

mercado. (p.1). 

En ese sentido, el transporte es indispensable para muchos sectores económicos 

tales como: agricultura, industria, servicios, educación, salud, comercio interior y 

exterior y turismo.  Además, es necesario para la distribución de los productos y bienes 

nacionales, la movilización de insumos y productos agropecuarios, la carga de productos 

alimenticios, el correo y la salida de productos al exterior, la movilización de papelería, 

libros y demás útiles indispensables para la educación, el traslado de personal, la 

movilización de turistas, medicamentos y equipos médicos, entre otros, que favorecen el 

crecimiento y el desarrollo del país.  A partir de esto, se puede decir que ―el transporte 

no se demanda como actividad final, sino como medio para satisfacer otra necesidad‖ 

(Duque Escobar, 2007, p. 1). 

Desde el punto de vista conceptual, el transporte puede definirse como el 

movimiento de personas y bienes a lo largo del espacio físico, mediante los modos 

terrestre, aéreo o marítimo, o alguna combinación de éstos.  En términos de 

clasificación, se divide en: transporte de carga y de personas.  Este último, a su vez, se 
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clasifica en transporte privado y público
14

.  Según Duque Escobar, ―el transporte público 

puede ser suministrado tanto por empresas públicas como privadas, y comprende los 

medios de transporte en que los pasajeros no son los propietarios de los mismos, 

resultando ser un servicio suministrado por terceros‖
15

.  En Cartagena se establecería 

como transporte público a los buses, busetas y taxis; además del taxi colectivo, 

mototaxis y bicitaxis, que entrarían hacer parte del transporte público, aunque de manera 

informal.   

Sobre el servicio de transporte de la ciudad conviene subrayar el incremento 

desproporcional que ha tenido en los últimos años su parque automotor.  Entre el 2011 y 

2012 el transporte público matriculado en Cartagena experimentó un incremento notable 

al pasar de 60.582 vehículos a más de 73.392; descomponiendo las cifras y, según 

Cartagena Como Vamos
16

 (CCV), el 38 % lo representan las motocicletas, mientras que 

los buses y busetas aportan el 2.0 y 2.9 %,
17

 respectivamente.  Entre tanto, en el mismo 

período, los automóviles
18

 registraron un crecimiento de 8,2 %, las camionetas 14,9 %, 

los camperos 7,9 % y otros 3,1 %, para tener un total de 21, 1 %. 

                                                 
14

Parafraseando lo escrito por: http://es.wikipedia.org/wiki/Transporte 

15
 Blog godues. Articulo digital Transporte Público y Movilidad. Escrito por Gonzalo Duque Escobar el 

13/11/2007. Tomado el 22/05/2014, en: http://godues.wordpress.com/2007/11/13/transporte-publico-y-

movilidad/ 

16
 CCV es un proyecto que mide los cambios que se producen en la calidad de vida de los habitantes de la 

ciudad de Cartagena, como resultado de la ejecución del Plan de Desarrollo Distrital. 
17

 Fuente: CCV, 2012, con base a la información suministrada por el DATT.   
18

Incluye taxis. 

http://godues.wordpress.com/2007/11/13/transporte-publico-y-movilidad/
http://godues.wordpress.com/2007/11/13/transporte-publico-y-movilidad/
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Pero, muy a pesar de que las Motocicletas
19

 sean el parque automotor más matriculado 

en la ciudad, son los buses y busetas las que se establecen como el medio de 

desplazamiento más importante de los viajes diarios en Cartagena. Un estudio realizado 

por la Gerencia de TransCaribe
20

 en el 2010, a través de una firma especializada, 

determinó que diariamente en el transporte público de la ciudad se movilizan cerca de 

452 mil personas.   

Así mismo, según la encuesta realizada por CCV, en el año 2013
21

, el 49 % de 

los habitantes de Cartagena, considera este medio de transporte público como el aparato 

de desplazamiento más útil y práctico para movilizarse de un lugar a otro. Esta cifra nos 

advierte que la gran mayoría de familias cartageneras no poseen un carro particular, lo 

que indica que el ingreso económico de la población de estratos 1, 2 y 3
22

, no es 

suficiente para la compra de vehículo y, por consiguiente, se hace necesario la 

utilización del transporte público.   

Sin embargo, con todo el beneficio que el transporte público proporciona a la 

economía de la ciudad y se consolide como el medio de movilidad y desplazamiento 

                                                 
19

 La mayoría de las motocicletas son utilizadas como ―Mototaxis‖.  Motos que cumplen una función de 

servicio público en el país.  Ellas obedecen a un fenómeno generalizado de informalidad laboral que 

concurre en Cartagena. 
20

Es el Sistema Integrado de Transporte Masivo de la ciudad de Cartagena y parte de su área de influencia 

sobre los municipios vecinos. Actualmente este sistema se encuentra en construcción pero dado que a 

finales de 2013 se habrían cumplido 10 años desde que se dio su inicio y que en la obra se encontraba 

paralizada en su totalidad, no existe fecha prevista para su inauguración. 
21

 Encuesta de percepción ciudadana (EPC) 2013. Realizado por: Ipsos Napoleón Franco, inscrito ante el 

Consejo Nacional Electoral. Encomendado y financiado por: Cartagena Cómo Vamos.  En Cartagena, 

según la información revelada a la pregunta ¿Qué medio de transporte usa principalmente?  Uso del 

transporte público (49 %), transporte privado (30 %), transporte informal (10 %) y  transporte humano (11 

%).http://www.cartagenacomovamos.org/temp_downloads/Encuesta%20Cartagena%20Como%20Vamos

%202012.pdf 
22

Según el mapa de estratificación de Cartagena, la mayoría de la población de la ciudad, pertenece a los 

estratos 1, 2 y 3. 

http://www.cartagenacomovamos.org/temp_downloads/Encuesta%20Cartagena%20Como%20Vamos%202012.pdf
http://www.cartagenacomovamos.org/temp_downloads/Encuesta%20Cartagena%20Como%20Vamos%202012.pdf
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más utilizado por los cartageneros, son ellos quienes se encuentran insatisfechos con el 

servicio que prestan.  Los resultados de una encuesta
23

 revelaron que los habitantes de 

Cartagena sienten mayor satisfacción al utilizar la bicicleta como herramienta de 

desplazamiento con un 59 %, mientras que el bus (ejecutivo/buseta), registraron 

paradójicamente los menores niveles de satisfacción con un 13 %  y 18 %, 

respectivamente. 

Esta percepción de descontento que tienen los habitantes de Cartagena frente al 

medio de transporte utilizado, está relacionado a ciertos problemas sociales de la ciudad, 

tales como la no culminación de las obras de TransCaribe, la alta tasa de accidentalidad, 

la falta de control y cumplimiento de las normas de tránsito, la informalidad en algunos 

medios de transporte y la poca o nula capacitación en educación vial por parte del 

distrito.  A esta insatisfacción del transporte público urbano se le suman otras 

problemáticas sociales como: la falta de proyecto o Plan de Acueducto y Saneamiento 

Ambiental, las pandillas y la inseguridad urbana, el déficit en el sistema de salud y los 

graves problemas de cobertura, calidad y eficiencia en el sector educativo de la ciudad.  

A ese respecto, tampoco podemos dejar de lado el crecimiento in conmensurado, 

del espacio geográfico de Cartagena en los últimos años, por falta de un Plan de 

Ordenamiento Territorial.  Pero antes de avanzar sobre este punto, examinemos 

brevemente el crecimiento urbanístico de la ciudad desde una perspectiva histórica.  Sin 

duda alguna, el incremento territorial de La Heroica ha estado condicionado por 

                                                 
23

Encuesta de Percepción Ciudadana CCV 2012. Ipsos Napoleón Franco, inscrito ante el Consejo 

Nacional Electoral. 
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diferentes aspectos sociales, económicos e históricos. A mediados del siglo pasado se 

comenzó a generar un proceso de crecimiento urbano propiciado, según Calvo, et al. 

(2000) ―por la construcción del mercado de Getsemaní, la obra del acueducto de Matute, 

las instalaciones de las primeras industrias en el sector de Mamonal y la expansión del 

casco antiguo hacia nuevos barrios residenciales‖ (p, 141).  

La expansión de Cartagena se dirigió hacia el sur oriente de la ciudad antigua, y los 

barrios extramuros fueron organizados como unidades territoriales administrativas, en 

torno a una cabeza del distrito, el cual se componían de barrios (Manga, Espinal, Pie de 

la Popa, entre otros) y agregaciones (Ceballos, Albornoz, Ternera, eran algunos).  Este 

conjunto de divisiones político-administrativa, sumado a los caseríos, conformaría lo 

que más tarde se convirtió en la Cartagena moderna. (El PNUMA et al. 2009, p. 43). 

Otro proyecto que propició el desarrollo urbanístico de la ciudad fue el traslado 

del Mercado de Getsemaní a Bazurto en el año de 1978.  Como consecuencia de ese 

traslado, comenzaron a surgir pequeños asentamientos subnormales próximos a la 

Ciénaga de la Virgen y al cerro de La Popa; dos elementos importantes de la geografía 

cartagenera que, por limitar con la central de abastos, se convirtieron en el centro de 

atención para las personas que vieron una oportunidad de generar ingresos en las 

actividades propias del lugar.  Actualmente, este sector hace parte de la Zona Centro y 

Suroriental de Cartagena, considerado como uno de los cinturones más populares y 

reconocidos en la ciudad por la invasión de terrenos baldíos, el relleno de cuerpos de 

agua, la compra de lotes a bajo precio y el acceso a la vivienda de interés social.  

Como se afirmó arriba, la ciudad de Cartagena ha venido experimentando un 

crecimiento desmedido en su ocupación territorial, factores como del desplazamiento 
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forzado, las migraciones y la grave situación de orden público y económico que se vive 

en las zonas rezagadas (especialmente rurales), agudizan aún más dicho crecimiento.  

Calvo et al. (2000) señala, apropósito de esto que: 

La existencia en la ciudad de extensas zonas geográficas, escasamente habitadas en unos 

casos y baldías en otros, además de la falta de una política de diseño urbanístico de la 

ciudad y de la débil aplicación de controles de la planeación oficial hicieron posible el 

asentamiento subnormal de numerosas familias venidas de departamentos de la Costa 

Atlántica, del interior del país y del medio rural y urbano de estos.  (p.192) 

Como resultado del fenómeno migratorio que vive la ciudad surgió, otra 

problemática social: la vivienda informal. Así lo deja ver Calvo, et al. (2000) cuando 

afirma que ―Cartagena ha recibido un flujo migratorio venido no sólo de zonas rurales 

sino de diferentes partes del país, (…) que se ubican, principalmente, en terrenos que no 

están preparados para convertirse en zonas habítales‖ (p. 193).   

Por otro lado, las cifras advierten que ―la vivienda informal creció en torno a la 

Ciénaga de la Virgen y en dirección hacia el sur y el sureste de Cartagena.  También 

hacia los límites con el municipio de Turbaco y por el norte en dirección a La Boquilla‖ 

(El PNUMA et al. 2009, p. 45). (Ver figura N° 3).   

Como consecuencia del crecimiento de la vivienda informal la ciudad registró, 

en el año 2000, barrios equivalentes a 4.488 ha., de los cuales el 69 % eran informales. 

Rocha, et al. (como se citó en El PNUMA et al. 2009) dicen que los asentamientos 

subnormales realizados durante los años sesenta, setenta y ochenta explican el 87 % de 

la expansión registrada desde mediados del siglo pasado, en tanto que las iniciativas 

formales explican tan solo un 32 % de las urbanizaciones existentes. 
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Lugares de crecimiento de vivienda informal en Cartagena. 

           
Figura 3. Ubicación geográfica de la ciudad de Cartagena de Indias. (Tomando el mapa de: www.google.maps) 

El crecimiento territorial de Cartagena se hizo constante, de ahí que para el año 

2013 lograra la conformación de 205 barrios enmarcados dentro de sus 15 Unidades 

Comuneras de Gobierno
24

 (UCG), que conforman sus tres localidades.  La localidad 1, 

la Histórica y del Caribe Norte, constituida por 84 barrios y zonas insulares; la 

Localidad 2, de la Virgen y Turística, conformada por 53 barrios; y, con 68 barrios se 

encuentra la Localidad 3, Industrial y de la Bahía. 

A la luz de la evidencia anterior, es acertado decir que el rostro urbano de 

Cartagena ha experimentado un proceso de cambios, producto del crecimiento 

demográfico y territorial de los últimos años.  La ciudad posee gran cantidad de espacios 

urbanos que sirven como oficinas, escuelas, viviendas, centros comerciales, etc., 

ubicados en todo su territorio, utilizados por sus habitantes para realizar sus actividades 

                                                 
24

 Según su estructura político administrativa, el territorio del Distrito se encuentra dividido en 3 

localidades conformadas por 15 unidades comuneras de gobierno y por corregimientos. 

N

http://www.google.maps/
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u oficios diarios; como trabajar
25

, estudiar y divertirse.  Con el aumento de las distancias 

entre estas actividades, se generan un patrón caótico de circulación de personas y 

mercancías, es decir; problemas de movilidad y desplazamiento que requiere de un 

sistema de transporte para su solución.  De hecho, Duque Escobar (2007) asevera que 

―(…) existe una relación entre las inversiones en infraestructura de transporte y el 

desarrollo regional, que señalan que éste constituye una actividad importante en 

continuo proceso de expansión y modernización‖ (p.1).  

  Consecuentemente con lo antes expuesto, y teniendo en cuenta la red vial de la 

ciudad, estimada en 643 km
26

 lineales para el flujo vehicular privado y público, se 

justifica la aplicación de medidas y políticas que mejoren la movilidad urbana, tal como 

lo plantea Duque Escobar (2007): 

Existe una necesidad creciente de políticas públicas de movilidad y de transporte que 

contemplen medidas de planificación territorial y urbanas para satisfacer las necesidades 

de movilidad de personas y mercancías, no sólo en el ámbito urbano, sino también en el 

regional e interregional, dado que la movilidad se relaciona con la forma y distribución 

de las zonas y funciones urbanas, del equipamiento disponible y modos del transporte, 

de las actividades y necesidades humanas, y sobre todo de las decisiones de los 

individuos a partir de la oferta de opciones de tiempo y movimiento para el transporte 

(p.1). 

                                                 
25

 Existe un fenómeno llamado Movilidad espacial pendular o ―commuting‖, que se da con el carácter de 

desplazamientos diarios desde la residencia hacia el sitio de trabajo (Calvo et al. 2000, p. 195). 
26

 Fuente: CCV. Informe del año 2012.  El informe revela además que, entre 2011 y 2012, la 

infraestructura de la malla vial de la ciudad pasó a tener del 45 % de las vías en mal estado, a más del 52 

% en el 2012.  
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Ahora bien, como quiera que la mayoría de los habitantes de la ciudad no se 

localiza en un solo sitio, sino que se desplazan de un lugar a otro, esto es, ―el espacio de 

vida‖, definido como ―los itinerarios que los habitantes llevan a cabo una vez salen de su 

lugar de residencia, y que incluyen los sitios donde se trabaja, se compra y se recrea‖ 

(Calvo et al. 2000); sumándole las distancias en los trayectos producto del crecimiento y 

surgimiento de nuevos barrios ubicados en las periferias de la ciudad, empezaron a 

surgir varias rutas de buses de carácter público, con el fin de mejorar la movilidad y la 

accesibilidad de las personas.  Una de las rutas de buses que fue creada producto de la 

fundación de un barrio, fue la ruta de buses del barrio Olaya Herrera.  Pero, antes de 

hablar del barrio, revisemos brevemente algunos aspectos históricos sobre el 

surgimiento de ciertas rutas de buses de los barrios populares de la ciudad. 

Los primeros buses urbanos de Cartagena empezaron a surgir en la segunda 

mitad de la década de 1920 con la aparición de las coloridas ―chivas‖, utilizadas para 

unir El Centro Histórico con los cercanos barrios construidos en las fueras del perímetro 

amurallado: El Pie de la Popa, El Cabrero y Manga.  En un primer momento, las chivas 

eran estacionadas en la Plaza de los coches; sin embargo, a comienzos de 1953, el 

pequeño terminal fue reubicado en las afueras de la plaza.  Poco tiempo después, a 

finales de los años cincuenta, las chivas se despidieron para darle paso, entre los años 

sesenta y setenta, a los enormes buses llamados popularmente ―pringacaras
27

‖. No 

obstante, fue a finales de los ochenta cuando surgirían los ―ejecutivos‖, ―buses con 

carrocerías metálicas y ventanas de vidrios corredizos (…); sin dudas, la incorporación 

                                                 
27

Los buses eran llamados ―pringacaras‖ porque sus carrocerías eran hechas de madera con los laterales 

cerrados sin ventanería, solamente con una enorme lona que se bajaba cubriendo los vanos en momentos 

de lluvia. 
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de estos ―ejecutivos‖ actualizó el diseño de los buses de la ciudad pero también significó 

un aumento en las tarifas‖
28

. 

El historiador Eduardo Lemaitre afirma que las primeras rutas de transporte 

urbano creadas en la ciudad fueron: 

La Base Naval-Manga (después Mercado-Manga) que se atendía con tres pequeñas 

―chivitas‖; la Centro-Bocagrande, que se afirmó con el desarrollo turístico de este sector 

y las que servían los nuevos y más distantes barrios: Crespo, Crisanto Luque, Torices, 

etc., así como las rutas a La Boquilla y Mamonal.  

No obstante, seria en el año de 1974, treinta años después de la creación del 

barrio Olaya, que aparecería la ruta del mismo nombre.  Sobre esta ruta (Olaya-Centro) 

hablaremos con mayor detalle en el apartado 2.3.1 del segundo capítulo. 

Volviendo al tema que nos ocupa, el barrio Olaya Herrera se encuentra ubicado 

en la localidad dos de La Virgen y Turística, en la Zona Suroriental de Cartagena; está 

constituido por once sectores que son: Rafael Núñez, Villa Olímpica, Once de 

Noviembre, Ricaurte, Central, La Magdalena, La puntilla, Progreso, Estela, Zarabanda y 

Playa Blanca.  En su ubicación geográfica limita al Norte con la vía perimetral y la 

Ciénaga de la virgen; al Este con el barrio Fredonia; hacia el Sur, con la avenida Pedro 

Romero; y al Oeste, con el barrio República del Líbano. (Ver figura N° 4).   

Así mismo, el sector hace parte de dos Unidades Comuneras de Gobierno 

(UCG), la N°5 y la 6.  El barrio posee una población cercana a los 45.000 habitantes de 

                                                 
28

Lemaitre, Eduardo. Historia general de Cartagena. Banco de la República. Bogotá, Tomo IV,(1983, 

p.471). Tomado de: 

http://www.busesdecolombia.com/index.php?option=com_content&view=article&id=80&catid=83&Item

id=3 
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estrato 1 y 2.   ―(…) el 34,7% de sus habitantes es de origen afrodescendiente; el resto, 

esta distribuidos en población mestiza y blanca migrante de áreas rurales de los 

departamentos de la costa atlántica y el interior del país‖ (Garcés & Pulido, 2012, p. 5) 

                            

Figura 4. Mapa de la ciudad de Cartagena.  Ubicación del barrio Olaya Herrera.  (Tomando el mapa de: www.google.maps) 

Los inicios de este sector popular de Cartagena datan del año de 1940.  El barrio, 

que en un primer momento, era un vasto terreno lleno de maleza y arbustos de mangle; 

cubierto por varios arroyos y por la Ciénaga de la Virgen, era conocido anteriormente 

con el nombre de Caimán; por la presencia de estos animales en sus cuerpos de agua.  

Sin embargo, al poco tiempo, el nombre Caimán fue reemplazado por el que hoy día es 

su nombre, Olaya Herrera, los apellidos de quien fuera el presidente de Colombia en el 

período de 1934-1938.  ―Aproximadamente, en el año de 1980, la junta de mejoramiento 

de vivienda se organiza, y con el apoyo de entidades gubernamentales se divide el 

territorio en sectores‖ (Blanco & Castillo, 2011, p. 17). 

En cuanto a la calidad de vida, los habitantes del barrio basan su economía en 

actividades como la prestación de servicios técnicos o profesionales en el sector 

empresarial; en empleos informales tales como el mototaxismo, ventas ambulantes y en 

N

http://www.google.maps/
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negocios al por menor en las zonas de afluencia comercial como el mercado de Bazurto, 

el Centro y, en menor medida, en el sector turístico de Bocagrande.  Hoy día, la mayoría 

de los sectores del barrio cuentan con la instalación de servicios públicos; algunos, 

obtienen los servicios públicos con instalaciones fraudulentas, y otros, por el contrario, 

carecen de servicio de alcantarillado, situación que genera problemas de salubridad 

ambiental y enfermedades virales.  Igualmente, el territorio cuenta con varios centros 

educativos, centros de salud, estación de policía, CAI, iglesias, estaciones de servicio, 

almacenes, talleres, abastos, parques, canchas deportivas y diferentes vías de acceso por 

donde circulan tres rutas de buses y busetas: Pemape, Bocagrande-Junín y Olaya-

Centro, encargadas de facilitar la movilidad y el desplazamiento de los habitantes de 

Olaya. 

Pese a que ha tenido cambios en materia de desarrollo, el barrio aún sigue siendo 

uno de sectores más vulnerables de la ciudad, a raíz de la existencia de hogares con 

pobreza extrema, violencia, inseguridad y descomposición social.  

Así, entonces, es en este contexto de descomposición social;  pocas 

oportunidades de empleo y de educación, degradación de los valores y violencia, donde 

se enmarcan los choferes y sparring de Cartagena.  Estos trabajadores urbanos son los 

encargados de transportarnos diariamente por las vías de la ciudad; el sparrings 

contratado por el dueño de buseta o por el chofer para que sirva de ayudante o como 

auxiliar de transporte. 

Los sparrings son una versión moderna y maltrecha de lo que era un pregonero. Antes, 

cuando el índice de analfabetismo de los cartageneros era muy bajo, ellos se colocaban a 
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anunciar las rutas y la gente tomaba su bus de acuerdo a lo que decía el pregonero o los 

identificaba por los colores, cada ruta tenía su color de bus
29

 

El sparrings es el encargado de cobrar y exigir el valor completo del pasaje, 

divulgar el nombre de la ruta y por donde ésta circula, apurar al pasajero a que se suba o 

baje rápido del vehículo, entregar la cartulina al regulador de la ruta, guiar al conductor 

cuando se va a estacionar, defender al conductor de otros conductores y sparrings, de los 

delincuentes y pasajeros y, en algunos casos, asear el bus. 

La mayoría de los trabajadores de este medio pertenecen al nivel 

socioeconómico bajo de Cartagena.  Diariamente su labor trascurre en recorrer la ciudad 

acompañados de extraños rostros que transportan en el recorrido de la ruta.  No obstante, 

los desconocidos rostros no son motivo para que choferes y sparrings se relacionen con 

los pasajeros. Para los trasportadores los usuarios no sólo son personas, también son su 

sustento económico, por eso, cada día buscan las técnicas más efectivas para 

persuadirlos e invitarlos a su automotor; una de esas técnicas son las Formas de 

Tratamiento (FT).  

 Según Rodríguez (2003)  ―el sistema de formas de trato suele ser un recurso con 

el que cuentan las lenguas para expresar las distinta relaciones entre los interlocutores‖ 

(p. 66).  Así mismo, conviene subrayar que el uso de estas FT parece estar condicionado 

por diferentes elementos que conforman el sistema social, tales como factores 

socioculturales, condiciones económicas y factores ético- morales.  Sobre este punto es 

                                                 
29

Martha Arrieta, gerente de la empresa  de transportes Etrans.  Artículo periodístico: Sparring, un trabajo 

prohibido pero abiertamente aceptado. Divulgado por el periódico El Universal. Tomado de: 

http://www.eluniversal.com.co/cartagena/local/sparring-un-trabajo-prohibido-pero-abiertamente-

aceptado-128780. 
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importante mencionar la relación existente entre la sociedad y la lengua, donde se 

concibe a esta última como un reflejo de la estructura social, tal como menciona 

Suzanne Romaine (1996) cuando dice que: 

La lengua contribuye a dar un sentido al mundo en que vivimos.  Al clasificar la 

realidad le damos una estructura, y la lengua nos ayuda construir el modelo. Dicho en 

otras palabras, de la interacción humana con su entorno y el acuerdo consciente de la 

sociedad surgen las denominaciones y conceptos que la clasifican. (p. 42).   

Acerca de la interacción humana, ésta se ve reflejada frecuentemente en la 

relación que se establece entre usuario y sparring, dentro y fuera del bus, a través de 

enunciados empleados por parte de los transportadores que crea un espacio 

comunicativo.  Ahora bien, estos enunciados tienen como intención comunicativa: 

persuadir, convencer e interpelar a los pasajeros a que hagan uso del servicio de 

transporte que presta la ruta de buses, empleando para ello, actos comunicativos, cuya 

finalidad es la de familiarizar o superiorizar, a los pasajeros. 

Tomando como punto de partida estos aspectos sociales y lingüísticos, se 

estudiarán las FT de los transportadores urbanos, y se dará cuenta de, cómo estos 

comportamientos lingüísticos (léxico-semánticos) reflejan la realidad de una ciudad, 

vista desde la conducta social de los transportadores y de la interpretación que de ella 

hacen; de acuerdo con el contexto social y situacional que se crea; y la relación, estatus 

social, sexo y edad de los usuarios. 

Debido a su significación social, las formas de tratamiento son particularmente proclives 

a modificarse en respuesta a los cambios socioeconómicos; así mismo, pueden 
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proporcionar una clave importante para determinar la jerarquización social, la 

asignación de valores sociales o devaluación de los mismos.  (Bestard, 2012, p. 30) 

En síntesis, se puede afirmar que los buses urbanos no solo poden asumirse 

como herramienta de desplazamiento y movilidad de personas y mercancías, sino 

también como el espacio de interacción, representación y, en algunos casos, de conflicto 

social, donde convergen diferentes actores que expresan distintas maneras de 

pensamientos, palabras y actitudes; además, con diferentes edades, nivel educativo y 

ocupación.  Así mismo, los conductores y sparring no pueden ser vistos como simples 

trabajadores o voceadores de rutas, sino como un importante objeto de estudio que 

puede dar cuenta de las expresiones de la realidad cartagenera, no sólo desde un aspecto 

afectivo y comportamental, sino también desde las normas, convenciones y aptitudes 

que expresan al utilizar los actos comunicativos cargados de intención léxico-semántico. 

1.2. Consideraciones Metodológicas 

  Como quiera que toda investigación debe estar cimentada en una metodología, 

en este aparte se expondrá el método y las técnicas utilizadas en el desarrollo del 

presente trabajo sociolingüístico. No obstante, antes de ello plantearemos algunas 

consideraciones generales sobre el método científico, la metodología en ciencias 

sociales, el método de investigación lingüística y, finalmente, los aspectos 

metodológicos de los estudios sociolingüísticos. Así entonces, expondremos tanto 

aspectos teóricos en los estudios de investigación científica como el proceso utilizado 

para la recolección, selección y análisis de los datos. 
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El método científico, según las consideraciones de López Morales (1994) ―es un 

procedimiento general que se sigue para alcanzar el conocimiento científico‖ (p.18).  

Ander- Egg (citado por López 1994) dice que ―el método es el camino que debe seguirse 

mediante una serie de operaciones y reglas prefijadas de antemano, aptas y válidas para 

alcanzar el resultado propuesto‖.  

Por medio del método científico podemos dar respuestas, desde una perspectiva 

racional o lógica, a los interrogantes que tenemos de la realidad o de los hechos 

observados.  Por tal razón, se basa en la utilización de técnicas que permiten recolectar 

información sobre el fenómeno que se pretende estudiar, para luego analizar y exponer 

las conclusiones a las que se llegó, sin dejar de lado una de sus principales 

características: determinar el procedimiento que demuestre el porqué del enunciado final 

o conclusión (Tamayo 2003). 

Ahora bien, toda ciencia es metódica, reflexiva, formal y crítica, por lo tanto 

necesita del método científico para llevar a cabo su proceso investigativo. Es decir, cada 

ciencia posee un nivel epistemológico donde establecen proposiciones, enunciados y 

presupuestos referentes a la realidad que estudia y sus características generales. 

Las ciencias pueden ser de dos tipos: formales o fácticas (Bunge, 1996).  En las 

ciencias formales se encuentra la lógica y las matemáticas, mientras que en las fácticas 

están las ciencias naturales, las biológicas y las sociales. Las ciencias fácticas se 

fundamentan en la percepción u observación del mundo exterior; en la experiencia 

humana.  Su método, es inductivo puesto que va de lo particular a lo general y tiene 

como propósito esencial la verificación. 
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Como se mencionó líneas arriba, las ciencias fácticas suelen dividirse en ciencias 

naturales, biológicas y sociales (Bunge, citado en Tamayo, 2006) y tienen como 

propósito explicar un fenómeno humano (Cervo & Bervian, citado en Ramírez, 2006). 

De ella hace parte la sociología, la sicología, la antropología, la economía, la educación, 

la historia y la lingüística, por citar algunas. Esta última se instaura en los estudios 

sociales toda vez que busca dar explicaciones que justifican los fenómenos del lenguaje; 

sigue observaciones detalladas de la lengua; estudiar el lenguaje tal como se observa y 

explica cómo es su función en un grupo social. 

Así las cosas, la lingüística es una ciencia teórica y  práctica, dado que, no solo 

presenta un enfoque teórico, sino que, además, muestra, verifica y utiliza, todas las 

observaciones y descripciones de los hechos a fin de confirmar sus teorías.  Se vale 

datos que demuestran lo que es común a un grupo de esas lenguas o a todas ellas 

(propiedades definitorias) y, a partir de esos datos, formula las teorías que permiten 

describir y explicar la capacidad general: el lenguaje (Domínguez y Agelvis, 2003, p. 

26). 

Parafraseando lo expuesto por Lamiquiz (citado por Reguera, 2008), la 

metodología en investigación lingüística, parte, primeramente, de un proceso inductivo; 

seguido por el proceso deductivo; y, finalmente, la explicación de lo descubierto.  Así 

las cosas, la presente investigación describirá el fenómeno a estudiar: las formas de 

tratamiento utilizadas por los conductores y sparring de la ruta de buses de Olaya-Centro 

de Cartagena y explicará las razones de uso de las mismas.  
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Ahora bien, es correcto decir que la lingüística es una ciencia autónoma ya que 

cumple con el requisito inicial de toda ciencia: tener un objeto de estudio propio y 

dedicarse a su análisis siguiendo el método científico (Domínguez y Agelvis, 2003, p. 

26).  Sin embargo, ésta, para conceptualizar y explicar mejor la realidad del lenguaje, se 

relaciona con otras ciencias, dicho en otras palabras, se vale de su conocimiento y los 

conocimientos de otras ciencias para comprender el lenguaje. 

Según Michael A. K. Halliday (1982), el lenguaje ofrece múltiples relaciones 

interdisciplinarias que son posibles a través de la lingüística. De acuerdo con el autor, la 

lingüística logra establecer relaciones con la medicina, la psicología, la antropología y la 

sociología, por mencionar algunas, que dan lugar a ―interdisciplinas‖ como la 

neurolingüística, la psicolingüística, la antropología lingüística y la sociolingüística, 

siendo esta última en la que se enmarca nuestro trabajo investigativo.  

Adoptando la definición hecha por Silva Corvalán (2001), la sociolingüística el 

estudio de aquellos fenómenos lingüísticos que tiene relación con factores de tipo social 

(p.1).  Su objetivo es descubrir y describir la variedad de formas en las que se usa la 

lengua en los actos comunicativos  (p. 2).  De ahí que la sociolingüística se ocupe de las 

variaciones lingüísticas dadas en un contexto real, en relación con los factores 

extralingüísticos que la establecen.  Además, esta disciplina da cuenta de la tarea que 

cumplen las variaciones en el cambio lingüístico.  Para dar cuenta de estos cambios, se 

fundamenta en una metodología y técnicas necesarias para la recolección, selección y 

análisis de datos que constituyen el objeto de estudio.   
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Silva Corvalán (2001) en su obra Sociolingüística y pragmática del español, 

afirma que ―el método sociolingüístico es descriptivo e interpretativo y motivado por el 

objetivo central de dar cuenta de las estructuras de la lengua en el discurso oral, 

primeramente, y, secundariamente, en el escrito (…)‖  (p. 38).  Partiendo de lo dicho, 

―Sube mi tía que hay puesto: un análisis sociolingüísticos de las formas de tratamiento 

que emplean los conductores y sparring de la ruta de buses Olaya-Centro de 

Cartagena‖, se enmarca en este tipo de investigación descriptiva-interpretativa, debido a 

que busca describir e interpretar las formas de tratamiento utilizadas por los trabajadores 

urbanos, y así mismo, explicar sus razones de uso. 

Así entonces, para realizar una investigación de tipo sociolingüístico, es importante, 

según la autora, realizar cinco pasos: (a) Observar a la comunidad que se escogió para la 

investigación y presentar la hipótesis del trabajo; (b) seleccionar los hablantes; (c) 

recoger los datos; (d) analizar los datos, sean éstos cualitativos, que  dan cuenta de la 

identificación de la variables lingüística, la identificación del contexto lingüístico e 

identificación de variables extralingüísticas, o la cuantificación y aplicación de 

procedimientos estadísticos; y (e) interpretar los resultados de los análisis (p. 39). 

1.2.1. La muestra.  

Según las investigaciones sociolingüísticas llevadas a cabo en núcleos urbanos, 

se ha aceptado seleccionar el número de hablantes como muestra con base a la relación 

de 1/25.000
30

, es decir, un informante por cada 25.000 habitantes (Labov 1966) (Silva 

Corvalán, 2001).  Sin embargo, conviene aclarar que en el presente trabajo investigativo, 

                                                 
30

 Esto si la población es mayor a un millón de habitantes; si ésta no alcanza dicha cifra, la relación es 

1/10,000 habitantes. 
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por tratarse de un grupo social muy reducido
31

, no tendrá en cuenta este criterio, dado 

que no se trabajará con un núcleo urbano, sino con una parte del mismo.  

Según los planteamientos de la metodología de la investigación, la muestra se 

obtiene teniendo en cuenta la estructura real de la población, así entonces, y según lo 

manifestado por Reinaldo Valiente, gerente y director de la ruta de buses Olaya-Centro, 

el total de informantes que constituye la población para la presente investigación es de 

300 trabajadores; 150 conductores y 150 sparring, considerando como muestra 

representativa
32

 un total de 16 informantes
33

.  

Para esta investigación sobre los usos de las formas de tratamiento, que usan los 

choferes y sparring de la ruta de buses del barrio Olaya Herrera, se empleó el tipo de 

muestreo estratificado al azar, el cual se basa en los elementos de la muestra, 

proporcionales a su presencia en la población (Tamayo 2004, p.176), pues agrupamos a 

los choferes y sparring, teniendo en cuenta la variable social edad. 

La selección de ella se debió a que, aparte de ser una de las variables con mayor 

efecto en la variación sociolingüística, consideramos que puede mostrar y diferenciar el 

uso del fenómeno de estudio, esto es, las fórmulas de tratamiento (FT) usadas los 

                                                 
31

Según Labov, por cada 100.000 habitantes se deben tomar 25 informantes, esto es, 0.025 por ciento. Sin 

embargo, en esta investigación se debió aumentar el porcentaje al 5.3 %. 
32

La muestra representativa es aquella que, como su nombre lo indica, representa la población a estudiar, 

es decir, representar a un grupo de hablantes que posean ciertas características que distingan a la 

comunidad en general. Además, según Labov (1996), la sociolingüística no requiere manejar un gran 

número de informantes debido al principio de homogeneidad lingüística: la conducta lingüística de los 

hablantes es bastante homogénea. 
33

El 4 % del grupo social de conductores y sparring supondría la fijación de la muestra en 12 informantes.  

Hemos optado por aumentar ligeramente el porcentaje para evitar, en la medida de lo posible, que se produjera 

alguna casilla vacía. 
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choferes y sus auxiliares de transporte en las diferentes situaciones comunicativas que 

tiene con los usuarios 

Ahora bien, en esta variable se han distinguido dos variantes diferentes, 

distribuidas de la siguiente manera: 

 Edad 1 (E1): 18 a 34 años  Edad 2 (E2): 35 a 54 años 

Esta distribución corresponde, básicamente, a las directrices establecidas por el 

Cuestionario para el estudio coordinado de la norma lingüística culta de las principales 

ciudades de Iberoamérica y de la Península Ibérica
34

.  No obstante, esta entidad 

establece una tercera generación correspondiente a la edades comprendidas entre 55 en 

delante, la cual no fue atendida en la distribución de la muestra, por considerar que no 

existe o es nula la participación de sparrings que presenten una edad superior a los 55 

años.  Por otro lado, los choferes que se inscriben en esta generación prefieren que sus 

auxiliares de trabajo cumplan con la persuasión hacia los pasajeros, esto, según lo 

observado en el estudio etnográfico.  

Además de lo anterior, es importante mencionar que no se tuvieron en cuenta los 

sparrings con edades entre los 15 y 17, dado que el Programa Interamericano de 

Lingüística y Enseñanza de Idiomas PILEI, considera que los estudios variacioncitas 

suelen trabajar con informantes mayores de 18 años
35

. 

                                                 
34

Tomo I, Fonética y Fonología (1973: XV). En adelante Cuestionario para el estudio coordinado de la 

norma lingüística culta.  Esta entidad sostiene que la primera generación comprende edades entre 20 a 34 

años, sin embargo, considerando que en la ruta Olaya-Centro trabajan una cantidad de jóvenes con de 18 

años de edad, nos pareció importante su participación en l muestra.  

35
La exclusión de los menores viene dada por la creencia de que en la etapa de la adolescencia los 

hablantes suelen utilizar las normas lingüísticas de los grupos de iguales, contrarias a veces a las normas 

dominantes en la comunidad.  Pero algunas investigaciones han demostrado que este grupo etario sí 
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De acuerdo con lo antes planteado, en el cuadro siguiente se exponen la 

distribución de la muestra, según la variable social edad. 

Tabla 1 

Muestra según la variable edad de los choferes y sparrings 

    Edades 

Oficio 

 E1 18 a 34 E2 35 a 54 Total 

Sparring 4 4 8 

Choferes 4 4 8 

TOTAL  8 8 16 

 

1.2.2. El corpus.   

Una vez establecida la muestra, Silva Corvalán propone la recogida de los datos 

lingüísticos.  Este aparte de la metodología sociolingüística bebe ser muy cuidadosa. Se 

debe encontrar la técnica más apropiada para la recogida de los datos, puesto que de ella 

dependerá, no solo del análisis de los datos, sino también la interpretación de los 

mismos. 

Existen dos técnicas con las cuales se pueden obtener datos sociolingüísticos: 

técnicas de observación y técnicas de encuesta (Moreno Fernández 1990). La primera 

de ellas busca recoger datos sobre la conducta sociolingüística de una comunidad, 

ayudando, además, a comprender lo hechos sociolingüísticos en su contexto inmediato. 

En este tipo de técnica sobresale la muy utilizada observación participativa; ésta resulta 

útil ―para hacer grabaciones lingüísticas en situaciones que se crean espontáneamente, 

donde la conversación fluye de manera natural y el habla refleja esa naturalidad y 

espontaneidad‖ (Silva Corvalán, 2001, p. 54).   

                                                                                                                                                
participa de los patrones de variación comunitarios (Labov 1989, Roberts 1997, Roberts y Labov 1995). 

Rodríguez (2003, P. 44) 
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La técnica de observación participante se aprovechó a lo largo de todo el trabajo 

de campo, portando numerosos elementos que permitieron la descripción 

sociolingüística del grupo de choferes y sparring de la ruta Olaya-Centro. Así mismo, 

esta técnica logró evidenciar, mediante las conversaciones espontáneas, las 

competencias comunicativas del grupo de trabajadores en los diferentes contextos 

laboral-comunicativo, principalmente; cómo saludan, cómo se despiden, cómo 

conversan y cómo establecen relación con los pasajeros y con otros grupos sociales, 

tales como la policía, vendedores ambulantes y los mototaxistas.  

En relación con las técnicas de recolección de datos tenemos la encuesta. Ésta 

―permite reunir gran cantidad de datos de un gran número de informantes, con un 

esfuerzo mucho menor que el que exige la observación participativa‖ (Moreno 

Fernández, 1990, p. 94).  La encuesta suele clasificarse en dos clases: encuestas directas 

y encuestas indirectas. Dentro de las primeras se destacan la entrevista y el 

cuestionario.  En nuestro caso se ha empleado la técnica de la encuesta directa mediante 

cuestionario abierto, todo esto porque, primero, nos ayuda a compilar el mayor número 

de fórmulas de tratamiento nominal (FTN) de los trabajadores de buses de la ruta Olaya-

Centro; y segundo, para constatar entre los informantes la difusión y el uso de algunas 

FTN recogidas en la observación participativa. 

El cuestionario se elaboró a partir del realizado por PRESEEA
36

 para las 

investigaciones sobre los estudios de las fórmulas de tratamiento. Sin embargo, tuvo que 

ser  revisado y modificado con el propósito de lograr una mayor coherencia entre la 

                                                 
36

 Proyecto para el Estudio Sociolingüístico del Español de España y América   
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variable que ocupa nuestra investigación y para establecer, finalmente, las relaciones 

más sólidas entre los informantes analizados. El cuestionario de PRESEEA está 

clasificado en módulos temáticos: familiar, amigos, pareja sentimental y conocidos 

(relaciones de poder), sin embargo, en nuestro cuestionario sólo se tomó el módulo 

conocidos (relaciones de poder) y modificamos el módulo de amigos a conocidos 

(relaciones de solidaridad). 

Una vez finalizadas todas las encuestas, se prosiguió a la codificación de las 

respuestas del cuestionario y los datos recogidos en la observación directa, estableciendo 

un corpus de 42 fórmulas de tratamiento empleadas por los trabajadores urbanos.   

Acto seguido, se realizó la clasificación del corpus, considerándose la variable 

sociolingüística establecida: la edad.  El corpus de la investigación se constituyó a partir 

de lo realizado por Castellano (2012), en su estudio sobre la Cortesía verbal y fórmulas 

de tratamiento nominales en el habla de Medellín.  Así entonces, ―sometimos los datos a 

dos revisiones con el fin de agrupar unidades léxicas (UL) repetidas y descartar aquellas 

palabras que no tenían mucha representatividad dentro del mismo‖ (Castellano, 2012, p. 

126).   

Se agruparon las UL en dos categorías: nombre propio (NP) y nombres comunes 

(NNCC). Sin embargo, partiendo del hecho de que es poca o nula la utilización de los 

nombres propios por parte de nuestros informantes puesto que, muy rara vez, el chofer y 

sparring conocen a los usuarios, por lo tanto no lo llaman por su NP, en esta 

investigación centraremos el análisis con los  NNCC. En otro punto de la codificación 

del corpus, se eliminaron todas aquellas unidades con poco valor o carga semántica, es 

decir, que las unidades que tenían poca ocurrencia fueron eliminadas, dado que su uso es 
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fruto de contextos muy inusuales y condicionados. Después de examinar el corpus, y 

depurar todas aquellas unidades con poca representatividad dentro de éste, se conformó 

un corpus de 30 FTN.  

Esas 30 FTN fueron agrupadas en tres categorías de análisis: según su 

característica lingüística: nombre de edad, nombre de parentesco, hipocorístico o 

diminutivo; de acuerdo con su valor semántico: calificativo, exaltativo o de protección. 

Por último, según la imagen positiva o negativa que los trabajadores proyecten al 

emplear algunas FTN en sus actos de habla. 

1.2.3. Análisis de los datos  

La última fase consistió en el análisis e interpretación de los datos. Para Moreno 

Fernández (1990, p. 109), ―analizar es básicamente descomponer. Un análisis consiste, 

por lo tanto, en separar las partes de un todo hasta dar con cada uno de los elementos 

que lo componen‖.  

De acuerdo con esto, existen dos formas de analizar los datos, el cualitativo que 

es común en las investigaciones sociolingüísticas y el cuantitativo que se utiliza según el 

objeto de estudio (Silva Corvalán 2001, p. 17). Parafraseando a Moreno Fernández 

(1990), el análisis cuantitativo identifica los elementos y averigua en qué cantidad 

aparece cada uno de ellos. Mientras que el análisis cualitativo busca simplemente 

identificar las partes de esos elementos. 
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Siguiendo lo propuesto por Moreno Fernández, este análisis, a fin de lograr su 

cuantificación, organiza los datos y averigua la frecuencia absoluta
37

 de las FTN; luego, 

la frecuencia relativa de las FTN según las variable social edad de los informantes; 

después, según la característica lingüística; y por último, según el valor semántico. Por 

medio de este análisis, nos proponemos a averiguar cómo incide la edad en la selección 

de las FTN empleadas por los choferes y sparring, cuáles las FTN más usadas por los 

choferes y sparring según su edad, cuál es la característica lingüística más sobresaliente 

en los actos comunicativos de los choferes y sparring  y, además, cuál el valor semántico 

que más emplean para persuadir a los pasajeros. 

Luego, se realiza una interpretación de los resultados, donde se determina la 

incidencia de la edad de los conductores en la selección de las FTN. También se 

presenta un análisis léxico, que incluye el desarrollo morfo-semántico de las FTN y de 

sus valores semánticos. Por último, el análisis del uso de las FTN con imagen positiva y 

negativa. 

 

 

 

 

                                                 
37

La  frecuencia absoluta  es el  número de veces  que aparece un determinado  valor  en 

un estudio estadístico. Tomado de 

http://www.ditutor.com/estadistica/frecuencia_absoluta.html  

http://www.ditutor.com/estadistica/frecuencia_absoluta.html
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2. Capítulo 

Viajando en el bus: Teorías para el estudio de las formas de tratamiento nominal 

Partiendo del hecho de que toda investigación debe estar orientada por un marco 

teórico que guíe el proceso investigativo, en este capítulo se abordan todos aquellos 

elementos teóricos y conceptuales pertinentes para tema de investigación.  Así las cosas, 

se exponen los antecedentes investigativos que han servido de apoyo en la orientación 

teórica y metodológica del mismo.  En el segundo momento del capítulo se examinará el 

grupo social de choferes y sparring,  desde sus características identitarias observadas 

dentro y fuera de los buses de la ruta Olaya-Centro.  Además de ello, se pretende dar 

cuenta de la importancia del bus urbano como escenario de interacción social, poniendo 

especial atención a las distintas formas comunicacionales que expresan a diario los 

usuarios del transporte público y, en particular, el comportamiento léxico semántico 

empleado por los choferes y sparring. Así mismo, se plasman los conceptos básicos que 

constituyen el marco conceptual de la investigación tales como: sociolingüística y 

contexto de situación. Luego, los presupuestos teóricos que enmarcan la investigación. 

Y, finalmente, se expone todo lo referente a las fórmulas de tratamiento nominal, 

valores semánticos y características lingüísticas. 

2.1. Caracterización de las fórmulas de tratamiento nominal (FTN) de los 

choferes y sparring de la ruta Olaya-Centro de Cartagena 

Teniendo en cuenta que ―todo tratamiento lingüístico comporta en sí una 

determinación social, y por fuerza obliga a la lengua a adaptarse a las exigencias 

sociales que requiere un determinado caso‖ (Arcelus, 1980, p. 313), nuestra 
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investigación sobre las FTN tiene en consideración aspectos sociolingüísticos, 

morfoléxico-semánticos y pragmáticos, necesarios para su análisis.  

El léxico de una lengua, es el conjunto de palabras que la integran
38

, dichas 

palabras pueden analizase desde varios aspectos, entre ellos el morfológico y el 

semántico.  El primero de ellos se refiere al modo en que se combinan unidades de 

distinto rango –entre los que se destacan los morfemas– para constituir palabras, así 

mismo, tiene en cuenta las reglas que rigen la combinación de las diferentes unidades y 

que permiten construir los distintos tipos de palabras posibles en español o analizar las 

ya existentes (Pena, citado por Castellano 2011, p 227), lo semántico, por su parte, se 

centra, en el significado convencional de las palabras, y no tanto el significado personal 

del hablante. Según Yule (2008, p. 118), esta estrategia técnica de análisis del 

significado hace hincapié en lo objetivo y general, y evita lo subjetivo y lo particular. 

Así las cosas, entendemos que el nivel morfoléxico-semántico se basa, no sólo del 

origen y la forma de las palabras, sino también el significado y las relaciones de sentido 

que éstas establecen entre sí. 

Por lo tanto, se puede considerar que las FTN contienen una serie de valores 

semánticos propios que guardan relaciones con aspectos sociales, dado que, las 

valoraciones que los hablantes crean en las diferentes situaciones en las que se 

desenvuelven y en las relaciones que establecen con sus interlocutores, están 

condicionadas, no solo por el contexto situacional, sino por el significado convencional 

                                                 
38

 Tomado de: http://es.scribd.com//doc/58873289/semántica  
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de una sociedad, y que en últimas fundamentará la comprensión e interpretación de las 

FTN. 

Ahora bien, dentro el aspecto pragmático se encuentra las funciones que pueden 

desempeñar las unidades léxicas en un contexto discursivo en una intención concreta.  

Cuando entendemos que las FTN marcan un núcleo de situación comunicativa, teniendo 

en cuenta que la lengua está relacionada con el contexto social, es fácil comprender que 

las FTN, como unidades lingüísticas, busquen significar algo con cada enunciado, no 

solo en una función referencial
39

, sino también en lo expresivo y apelativo.  Estas 

valoraciones, a su vez, generan cambios. 

Como se mencionó anteriormente, algunas FT pueden aparecer en función 

apelativa
40

 o referencial. ―Por los general, formas poseen un matiz ofensivo, lo que 

explica su uso no apelativo o directo, ya que violaría las normas de cortesía entre los 

hablante‖ (Bestard, 2012, p. 44).  

Los nombres pueden desempeñar la función de vocativos, cuando está de por 

medio la función apelativa de la lengua. Las variaciones dadas por nombre propio se le 

llaman apodo. El apodo es otra FT que solemos emplear para dirigirnos al interlocutor. 

                                                 
39

 Tiene como principal objetivo el informar. Se usa cuando pretendemos meramente transmitir una 

información, sin hacer valoraciones sobre ella ni pretender reacciones en nuestro interlocutor. Dzul 

Escamilla, Marisela, Funciones de la Lengua, Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo. Tomado de: 

http://lenguayliteraturacic.weebly.com/uploads/1/5/7/2/15727512/funicones_de_lenguaje__texto_comple

mentario_dzul_m.pdf 
40

Función Apelativa o Conativa.- Es aquella que nos revela la intensión del emisor de persuadir o 

disuadir una orden, una invitación o una exhortación. En otras palabras, Es la que busca una respuesta en 

el receptor. Se condiciona al receptor con el fin de obtener la aceptación de los mensajes. Dzul Escamilla, 

Marisela, Funciones de la Lengua, Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo. Tomado de: 

http://lenguayliteraturacic.weebly.com/uploads/1/5/7/2/15727512/funicones_de_lenguaje__texto_comple

mentario_dzul_m.pdf 
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Puede tener variantes del diminutivo –Juancito- y del hipocorístico –Juancho-, 

empleadas de forma cariñosa o familiar, para interpelar a niños o con personas con las 

que se tiene confianza, y en menor medida personajes públicos.  No obstante la lengua 

posee otras formas de apelación, en muchos casos nominales, para establecer una 

relación comunicativa, -doña, tío, vale, mi vida- utilizadas según el contexto y situación, 

lo que puede indicar relaciones de distancia, poder, solidaridad, etc. 

En la interacción de choferes, sparring y pasajeros de la ruta de buses Olaya-

Centro de Cartagena, se emplean FTN usadas como elemento de persuasión, con 

intención de interpelar al usuario para que éste haga uso del transporte público.  Por 

ejemplo, estas frases son las usadas por un sparring, quien alude a una pasajera según 

sus rasgos físicos: Q´ay More (morena) Olaya… te quedas; Alusivos al parentesco: 

Suba mi tía que hay puesto (…); Alusivas a los sentimientos: Olaya, Pie de la Popa, 

¡aguántalo! Ven mi amor, rapidito; Alusivos al cargo, oficio o profesión: Maestro ¿pá 

onde va? 

2.2. Estado de los estudios sobre las Formulas de Tratamiento Nominal 

Dentro del contexto internacional se han efectuado numerosos trabajos sobre las 

formas de tratamiento. Entre ellos, vale la pena mencionar el trabajo titulado, 

Pronombres de segunda persona y fórmulas de tratamiento en el español: una biografía 

de Fernández (2006). Esta investigación reúne las referencias bibliografías de más de 

775 trabajos de índole académico sobre los pronombres y fórmulas de tratamiento en el 

español.  En dicho informe destacamos los trabajos de: Bestard (2012), Rodríguez 
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(2003) y Pedroviejo (2006) por tratarse de estudios con enfoques sociolingüísticos sobre 

las fórmulas de tratamiento. 

 Bestard (2012) en su Estudio sociolingüístico de las formas de tratamiento del 

habla coloquial de Santiago de Cuba, realiza un análisis acerca de las formas de 

tratamiento (FT) en el habla coloquial de una barriada del casco histórico de Santiago de 

Cuba.  En esta investigación, de enfoque cualitativo, describe, principalmente, cómo las 

transformaciones económico-sociales ocurridas en la isla, han tenido gran influencia en 

el uso las formas nominales de tratamiento de los individuos santiagueros.  El objetivo 

de su trabajo es reflexionar acerca de los cambios en el eje poder/solidaridad que afecta 

el uso de las formas de tratamiento en una comunidad urbana de Santiago de Cuba, 

relacionado con las transformaciones socioeconómicas adoptadas en el país, luego de 

producirse el derrumbe del campo socialista. 

En este análisis, la autora toma como punto de partida la observación científica, 

la entrevista y cuestionarios.  Para la muestra, tuvo en cuenta algunos de los criterios de 

López Morales (1994), de Goetz y Le Compte (citado en Rodríguez Gómez et al. 2002). 

El análisis arrojó qué: a) las transformaciones económico-sociales producidas en la 

década del 90 en Cuba, repercutieron, significativamente, en el uso de las FT, 

provocando cambios en el empleo de algunas y la aparición de otras; y b) que aún se 

mantienen en uso gran parte de las formas nominales de tratamiento existentes en el 

habla santiaguera, sobre todo las relacionadas con el parentesco, el físico de las 

personas, nombres, apodos e hipocorísticos. Respecto a los nombres de tratamiento 

pronominal, el principio de la Revolución en Cuba, incidieron en un aumento del tuteo 

en las relaciones cotidianas, laborales, familiares del cubano, sin perderse, claramente, el 
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uso del usted/ustedes como tratamiento de respeto hacia desconocidos, personas 

mayores de edad o con cargos profesionales de importancia. 

Esta investigación, en contraste con la nuestra, basa su análisis en los cambios de 

poder/solidaridad que afectan el uso de las FT en la comunidad santiaguera, relacionado 

con las transformaciones socioeconómicas de Cuba. Además, la autora vincula su 

estudio en las formas de trato en sus dos clasificaciones: nominal y pronominal. Cabe 

resaltar que la presente investigación estudia a un grupo social urbano, y no una 

comunidad, igualmente su estudio está centrado únicamente en las formas de 

tratamiento nominal desde su dinámica de uso.   

Por su parte, Rodríguez (2003) es su investigación titulada Lenguaje y sociedad: 

la alternancia tú/usted en San Sebastián de La Gomera, analiza las reglas de uso de las 

formas de tratamiento pronominales (FTP) en San Sebastián de La Gomera para 

establecer la correlación estadística existente entre el uso del tú y usted, y los factores 

socioculturales que condicionan su selección en distintos contextos situacionales.  En 

otras palabras, la investigación se concentra en comprobar cómo los distintos grupos 

sociales utilizan los pronombres de trato con el fin de transmitir significados sociales 

distintos.  Para analizar lo anterior, toman en cuenta la línea de la Sociolingüística 

cuantitativa y a los modelos interpretativos. 

Para determinar dichos significados, Rodríguez utilizó la metodología 

implementada por Labov (1966/1982), Chambers y Trudgill (1980/1994), Rodríguez 

Mendoza (1993), Díaz Peralta (2000), Castellano Alemán (2001) y Morín Rodríguez 

(2001). Para la recogida de los datos empleo la técnica de la encuesta, entrevistas y 
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cuestionario, teniendo algunos resultados tales como: a) existe una relación entre el uso 

lingüístico y el contexto comunicativo en que se realiza la interacción. Así mismo, 

dentro del contexto comunicativo, es de gran importancia factores como el lugar de 

encuentro y los atributos del Emisor y los del Receptor; b) el pronombre usted destaca la 

mayor tendencia entre los hablantes a su uso en los contextos más formales; c) las 

variables sociales que más propician el uso de la variante formal es el estatus; d) los 

valores más altos de la variante informal tú, fueron obtenidos en los ámbitos 

caracterizados por un mayor uso de valores sociales ligados a la esfera de la solidaridad; 

y e) que es el nivel medio-bajo el que más impulsa la variante formal. 

En esta investigación, Rodríguez se enfoca en el análisis de las FTP desde un 

aspecto netamente cuantitativo, es decir, un análisis estadístico que prueba cuáles son las 

FT más usadas en la comunidad rural de San Sebastián de Gomera. El autor estudia las 

FT vinculadas con el contexto comunicativo y sociocultural de los distintos grupos 

sociales de dicha comunidad. A diferencia de nuestra investigación que realiza un 

análisis cuantitativo y cualitativo esto es, un análisis descriptivo-interpretativo, de las 

FTN del grupo de transportadores urbanos, además se explica cuáles son las más 

utilizadas de éstos, según los factores extralingüísticos que los ocupa. 

A diferencia del trabajo de Rodríguez, Pedroviejo (2006), en su trabajo 

investigativo titulado Un estudio sociolingüístico. Sistemas de tratamiento de la 

juventud de Valladolid, analiza el sistema pronominal y nominal que rige en las 

relaciones de los jóvenes universitarios de la capital castellana.  Para ello, el autor 

realizó encuestas a cerca de 28 jóvenes universitarios de Valladolid, a quienes se les 
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preguntaron por el tratamiento nominal y pronominal que les dan a familiares y a 

personas no familiares, pertenecientes a distintos grupos sociales y de diferentes edades. 

Pedroviejo concluye que: a) el grado de proximidad familiar influye en el mayor uso de 

las formas tú; b) que cuanta mayor edad tenga el pariente, más posibilidad habrá de usar 

las formas usted; y c) que el origen rural aún influye en la elección de usted.   

Igualmente el estudio reveló que: (a) los términos de parentesco no sólo tienen 

connotaciones de poder y de respeto, sino que también están combinado por 

connotaciones afectivas y cariñosas producidas por la confianza y el tratamiento diario 

entre familiares, y (b) que la utilización del nombre propio no es privativo ni de las 

relaciones entre hermanos, ni de las relaciones padres e hijos, sino que tienen que ver 

con valores de poder y de solidaridad. Y por último la forma nominal más empleada por 

los universitarios para dirigirse a las personas no familiares es el nombre propio. 

Si bien Pedroviejo realiza un estudio sociolingüístico, al igual que el de nosotros, 

la discrepancia empieza en su objeto de estudio.  El autor trabaja con una comunidad de 

jóvenes universitarios de ambos géneros: hombres y mujeres, sobre las FTP y FTN que 

emplean al referirse a familiares y a personas no conocidas.  Nosotros, por el contrario, 

nos centramos en el análisis en los niveles léxico y pragmático de las FTN, que empelan 

los trabajadores de género masculino y con bajo nivel educativo de la ruta Olaya, con 

personas lejanas a su núcleo familiar.  

Ahora bien, en el ámbito nacional tenemos el trabajo de Jang (2010) Fórmulas 

de tratamiento pronominales en los jóvenes universitarios de Medellín (Colombia) 

desde la óptica sociopragmática: estrato socioeconómico y sexo, quien presenta las FTP 
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de los jóvenes universitarios de la ciudad de Medellín, teniendo en cuenta variables 

sociales tales como: el estrato socioeconómico y el sexo.   

Para la realización del estudio, recurre a la aplicación del cuestionario como 

técnica metodológica, utilizando técnicas estadísticas de diferentes autores, Thompson 

(1987), Cochran (1952), Kruskal y Wallis (1952) y Friedman (1937, 1939, 1940).  

Como conclusión, el autor puntualiza que: cuanto más baja es la clase social, se emplea 

con más frecuencia el usted en comparación con el tú / vos; el tuteo, comparado con el 

voseo, se observa con más frecuencia en la clase alta; el tuteo entre los hombres puede 

conllevar un matiz feminizante; el voseo está muy presente; y que el usted está muy 

empleado en comparación, por ejemplo, con el caso peninsular ibérico. 

La investigación anterior indaga las FTP de los jóvenes universitarios de 

Medellín desde la óptica sociopragmática; a diferencia de nuestro trabajo que se rige 

desde un análisis sociolingüístico. Asimismo, el estudio da cuenta de las FTP tú y vos, 

mientras que nuestro enfoque son las FTN de los trabajadores urbanos. 

Por otro lado, Castellano (2008), en su trabajo Fórmulas de tratamiento 

nominales para la pareja en el habla juvenil medellinense, expone la caracterización 

léxica y pragmática de las diferentes FTN empleadas por jóvenes de la ciudad de 

Medellín, para apelar a la pareja. El autor basa su metodología en los supuestos de 

López Morales (1989, 1994). Utilizó el cuestionario como técnica metodológica, y tiene 

en cuenta la revisión de algunas lecturas y conceptos básicos sobre las formas de 

tratamiento para realizar su estudio socio pragmático.   
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Algunas de las conclusiones a las que llegó el autor es que los valores dependen 

de las valoraciones que los hablantes hacen de las diferentes situaciones a las que se 

enfrentan y de los vínculos que establecen con sus interlocutores, donde el contexto 

cumple un papel relevante, sobre todo en los procesos de comprensión e interpretación 

de metáforas. Además, como resultado, el estudio arrojó que entre los valores socio-

pragmáticos de las FTN, el que más predominó fue el exaltativo, es decir, que a la hora 

del apelar con su pareja, el informante utiliza mayoritariamente, palabras que valoricen 

o que exalten. 

Este trabajo dista mucho con el presente, ya que se enmarca al uso de las FTN 

que tienen los informantes con su pareja; no mantiene relación con otros grupos 

sociales, tal como lo hace nuestro estudio, que da cuenta de las FTN que emplean con 

conductores y sparring al interpelar con sus usuarios, sean estos: mujer, hombre, joven, 

niños, adultos, en fin, con todos sus pasajeros.  Igualmente, las investigaciones 

discrepan en la manera de recolección del corpus; todo esto porque, mientras que 

Castellano utiliza el cuestionario, fuentes orales como: programas, comerciales radiales 

y televisivos; fuentes escritas como: novelas, cuentos, crónicas; y fuentes informativas 

como el periódico; en nuestra investigación se realizaron cuestionarios y la observación 

participante como técnica para la recolección del corpus. 

Y finalmente, dentro del contexto local tenemos la investigación realizadas por 

Pérez & Yepes (2011) quienes realizaron un análisis sociolingüístico sobre el saludo de 

los jóvenes cartageneros teniendo en cuenta factores extralingüísticos tales como: edad, 

el género,  nivel de instrucción y el nivel socioeconómico.  Esta investigación, de 
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paradigma hermenéutico interpretativo, basó sus teorías a lo dicho por Areiza y García 

(2004), Velásquez (2004), Escandell (1995) y Frápolli y Romero (1998). Pérez y Yepes 

basan su metodología según lo propuesto por Moreno Fernández (1990). Emplean como 

técnica metodológica la encuesta abierta, y los métodos cualitativos y cuantitativos. 

Una de las conclusiones a las que llega Pérez et al. es que las mujeres son más 

dadas a emplear el saludo formal, ajustados a normas sutiles, a diferencia de los 

hombres, que  son más informales e inquisitivos, y hacen más uso de expresiones de 

variedad local para apelar a su interlocutor, lo cual genera confianza.  Así mismo, el 

análisis arrojó que los hablantes adoptan ciertas expresiones propias del contexto donde 

viven, es por esto que los jóvenes de niveles bajos se caracterizaron por una forma 

dialectal; mientras que los de niveles más altos se mostraron más estandarizados, 

utilizando extranjerismo y  acepciones de prestigios. 

En esta investigación las autoras basa su estudio en el empleo de la cortesía a 

razón de las formulas rituales de las FT, esto es, el saludo, desde un aspecto social.  En 

contraste con nuestra investigación que trabaja las fórmulas de tratamiento desde un 

contexto comunicativo hacia el plano laboral. 

2.3. Topografía y Topología del turno y del recorrido de la Ruta de Buses del 

barrio Olaya 

Hoy por hoy, los espacios que albergan gran cantidad de personas se han vuelto 

lugares favorables para el desarrollo en ciencias humanas; las disciplinas que se 

circunscriben en las ciencias sociales y humanas se han interesado en la sociedad y su 

comportamiento, conflictividades y lenguaje que expresan diariamente los individuos 
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que la habitan.  Teniendo en cuenta lo anterior, a lo largo de todo este apartado se 

describirá, en primer lugar, las dinámicas y los conflictos sociales, culturales y 

estructurales que hacen parte del entorno de los buses urbanos de la ruta Olaya-Centro 

del barrio Olaya Herrera, esto es, su topografía y topología.  

La topografía es, en palabras de Martin Barbero (1981) ―las señas de identidad‖ 

(p. 4), es decir, el nombre, la ubicación espacial del turno de buses, el entorno donde se 

sitúa el turno de los buses y el recorrido de éstos por la ciudad, enfocándose 

principalmente en los lugares y personajes que se observan dentro y fuera del bus.  El 

segundo punto hace referencia a la ―lectura de las señas‖ o topología (p. 10) la cual es 

entendida como la interacción entre los trabajadores y usuarios de los buses, y cómo 

cada uno de ellos realiza las diferentes prácticas sociales y comunicativas dentro del 

espacio que le proporcionan los buses urbanos. 

2.3.1. El itinerario de los choferes y sparrings: desde el turno hasta El 

Centro. Topografía. 

Viajar desde el turno de buses de la ruta del barrio Olaya hasta el Centro, es 

recorrer la ciudad casi en su totalidad; desde el Sur Oriente, donde se ubica el turno, 

hasta el Norte donde está el Centro amurallado.  Este recorrido tarda, aproximadamente 

40 minutos, en horario no pico, y hasta una hora y 15 minutos en horario pico
41

.   

La ruta de los buses de Olaya-Centro se ha constituido en la manera más cómoda 

y económica de movilidad, para muchos habitantes que moran en los barrios por donde 

ésta  pasa; y más aún para el barrio que lleva su nombre, Olaya Herrera.  A ellos no sólo 

                                                 
41

  Hora pico es la denominación que se le da al periodo de tiempo, no necesariamente una hora, en el 

que regularmente se producen congestiones viales. 
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les favorece este recorrido; sino también a otros pobladores de barrios como El Pozón, 

Villa de la Candelaria, Villa Estrella, Las Palmeras, Fredonia, Viejo Porvenir, 

Chiquinquirá, El Líbano, Boston y otros, que también hacen uso de esta ruta, cuyos 

orígenes datan desde mediaos del año 1974.    

En sus inicios, el recorrido de la ruta sólo era en las inmediaciones del Centro, El 

Mercado; ubicado en ese entonces en el barrio Getsemaní y el barrio Olaya Herrera.  

Hoy día, la ruta de buses empieza su recorrido en el kilómetro 2 de la Variante, sector El 

Manantial del municipio de Turbaco, pasando por la vía de La Cordialidad, cerca de la 

Terminal de Transporte.  Sigue por la avenida Pedro Romero, el mercado de Bazurto, 

continúa su recorrido por la avenida Pedro de Heredia hasta el Centro Histórico.  Su 

retorno lo hacen por las mismas vías. (Ver figura N° 5). 

         
Figura  5. Mapa de Cartagena, recorrido de la ruta Olaya- Centro, desde el turno hasta El Centro y viceversa (Fuente: Elaboración 

propia, utilizando la aplicación   www.google maps) 

En sus orígenes, el número de automotores de la ruta de Olaya-Centro era de 10 

aproximadamente, conducida por 15 choferes, afiliados a las empresas de transporte 

Rodríguez Torices y Media luna.  Hoy día, cuenta con más de 106 vehículos, entre buses 

y busetas, y por casi 150 choferes con sus respectivos ayudantes. Además, 15 
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reguladores encargados de controlar el orden y tiempo de salida y llegada de los buses 

en cada vuelta.   

Según Héctor Sierra, vocero de la ruta, el horario de ésta inicia a las dos de la 

madrugada y culmina a las doce de la noche, de lunes a domingo, con un precio en el 

pasaje de 1800 pesos, por considerarse una ruta de transporte de servicio corriente
42

. 

Con este pasaje, los usuarios pueden recorrer aproximadamente 13 kilómetros de la 

ciudad en cada vuelta; 6.5 km. desde su salida del turno hasta el centro y 6.5 km. en su 

regreso. 

Después de realizar cada recorrido, los choferes y sparrings tienen que esperar 

una hora y media aproximadamente para volver a laborar.  Esta pausa la realizan en el 

turno de los buses, un lote baldío perteneciente a Cootransbol, la Cooperativa de 

Trabajadores de Bolívar a la cual pertenecen.  El lugar, cercado en su totalidad por 

paredes de concreto sin pintar de 5 metros de alto, tiene como vecinos a los barrios San 

José de los Campanos, Villagrande de Indias y una vasta zona enmontada perteneciente 

al barrio Plan Parejo.   

Al ingresar al turno de los buses, observamos que los choferes y sparring tienen 

un espacio de ocio; es el único del lugar con piso pavimentado, techo y sillas con mesas 

donde pueden consumir alimentos y reposar.  Además, es allí donde interactúan con 

otros choferes y sparring; ven televisión, se alimentan, conversan, bromean y discuten.   

Los conflictos más habituales que sostienen los trabajadores es por el robo de 

pasajeros, o porque algunos choferes no esperan el tiempo de recorrido, sobrepasando a 
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Los buses de servicio corrientes son el transporte urbano más económico y básico de la ciudad, no 

poseen sistemas de lujo: aire acondicionado, televisor. 
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los otros. En la disputa salen a relucir conflictos anteriores expresados con palabras 

vulgares y groseras que terminan acalorando mucho más la discusión. Sin embargo, 

logran ser apaciguadas por las intervenciones de los demás choferes.  Al instante, todos 

cambian de tema; la temperatura, los deportes, las mujeres, la política y las 

problemáticas sociales son algunos de los temas más debatidos entre ellos, sin olvidar 

las anécdotas e historias que se crean en el recorrido laboral. 

Continuo al lugar pavimentado, en un segundo piso, se encuentran las oficinas 

del gerente y del coordinador de la ruta, quienes se acostumbraron a escuchar 

diariamente los pleitos de los trabajadores, ―el turno funciona como una guardería de 

niños grandes y malcriados que actúan de cualquier manera para lograr su objetivo‖, 

sostiene Jairo Valiente, coordinador y contador de la ruta.  Él, más que nadie, sabe cómo 

lidiar con cada uno de los choferes que frecuentan su oficina para reclamar, pagar y 

preguntar sobre la ruta. 

Sin embargo, el coordinador no es la única persona que convive con los choferes 

y sparring, en el turno encontramos otro grupo de personas que trabajan habitualmente 

con los transportadores: las cocineras y lavadores de carros.  Las primeras, son de las 

pocas mujeres que se pueden observar en el turno de buses, lugar constituido en su gran 

mayoría por hombres; ellas tienen varios espacios dentro y fuera del turno para realizar 

sus actividades laborales.  Del mismo modo, lo hacen los lavadores de carros.  Son 

varios  jóvenes que logran confundirse con los sparrings.  Son ellos los encargados de 

lavar los buses y busetas de la ruta, siempre y cuando el conductor quiera hacer uso de 

sus servicios. 
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Así, cada uno de estos personajes le da vida al turno de los buses.  Cada uno de 

ellos, con su comportamiento, desparpajo y su alegría, hacen que el día de trabajo 

también se convierta en un día de entretención.  Sobre todo para los cobradores, como 

también son llamados los sparrings; basta esperar el fin de semana para observarlos 

reunidos en algún lugar del turno con el firme propósito de planear las actividades 

sociales que tendrán el fin de semana.  La mayoría de los cobradores son amantes al 

género musical de la champeta
43

; de ahí su acostumbre de ir a los bailes o ―toques‖ 

organizados por algunos los propietarios de picós
44

 en los diferentes barrios de 

Cartagena o pueblos aledaños. Mientras arman el plan, se logran escuchar algunas 

conversaciones como: –Tengo dos hembritas (mujeres) pál sábado, ¿vas? Dime sí o no 

mi hermano porque lo que tengo es gente que quiere ir a rumbear.  Preguntaba uno de 

los sparrings al Villanueva, como le apodan a su similar. –Pero hey, ¿las pintas 

(mujeres) están buenas? Responde el Villanueva.  El salchichón le responde –Erda, 

pero tú qué crees que yo ando con cualquier pelá, mi hermano las pelás están buenas.  

 Al escuchar estas manifestaciones comunicativas, se pueden precisar diferentes 

comportamientos.  Ellos, al interactuar, no solo utilizan el lenguaje oral, sino también el 

corporal y gestual; entre ellos se agarran el trasero o los testículos, se ofenden con 

palabras que dan cuenta de posiciones homofóbicas o de apodos asignados por el 
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 La Champeta es un fenómeno musical y cultural de la Costa Caribe Colombiana.  Caracterizado por 

representar en sus melodías los hechos sociales, este género musical, nacido por los afrodescendientes de 

los barrios populares de Cartagena, está vinculado con la cultura del corregimiento San Basilio de 

Palenque e influenciado por géneros del continente africano. 

44
 Los picós, en su extranjerismo pick up, son grandes equipos de sonido con enormes bafles, luces y 

consolas, utilizados generalmente por los productores musicales de champeta o salsa en la Costa Caribe 

colombiana, para amenizar fiestas o actividades musicales. 
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parecido que tiene estos sujetos con algunos objetos, por el lugar de origen o por la 

forma de ser.  Algunos de estas palabras y apodos son: el Pelo Chupa, el Huevo Dulce, 

el Carreta, el Salchichón, el Mañeñe, el Cabeza, el Calle, el Mello Flow, el Cara 

Llanto, el Ñatón, el Pichi, el Obvio, el Jimmy Rostro, el Carey, el Mama Maca, el 

Calvo, el Caldera, Juan Chucha, el Hormiga, el Pitu, el Joche, el Ojitos Lindos, el Cole, 

el Villanueva, el Termineitor, el Lancha, entre otros. 

En pocas palabras, más que un lugar de descanso, el turno de buses se convierte 

para los choferes, sparrings y demás, en el lugar adecuado para coincidir en las distintas 

formas de comunicación e interacción con sus similares.  Dado que, es allí donde éstos 

logran expresar su hermandad con el resto del grupo, puesto que dan a conocer sus 

historias personales y laborales, sin dejar de lado la problemática y los conflictos 

sociales que les afectan y que persisten en la ciudad de Cartagena.  

2.3.2. El espacio del pasajero diario y su tránsito casual. Topología. 

Los buses urbanos han sido de gran interés para los investigadores de las ciencias 

humanas, quienes no escatiman esfuerzo en decir que los medios de transporte urbano 

dan cuanta de problemáticas sociales, pues a partir de ellos, se puede entender la 

sociedad y la cultura.  Pedro Sotomayor
45

, en su artículo titulado Por una Sociología del 

Transporte, plantea que: 

(…) los medios de transporte trabajan con el hombre mismo integralmente concebido, 

con sus bienes, productos y mercancías, que trasladan de un lugar a otro.  Y en ese 
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Articulo digital de Blog diario Omnibus amarillo. Por una Sociología del Transporte.  Escrito por 

pedrosotom  el 22-05-2009 18:45.  Tomado el 15/05/ 2014 en: 

http://pedrosotom.blogdiario.com/1243009286/por-una-sociolog-a-del-transporte/. 
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traslado y en ese ir de un lado a otro, acaban transportando la sociedad, la cultura, la 

moral, la identidad; lo político y económico, tanto como los objetos materiales que son 

portadores de ellas‖. 

Los buses de la ruta del barrio Olaya Herrera, como medio de transporte urbano 

de Cartagena, constituye un escenario comunicacional donde confluyen diferentes 

expresiones culturales, sociales, lingüísticas, ideologías, religiosas y políticas, que 

representan socialmente a los individuos que habitan los sectores aledaños a esta ruta.  

Los usuarios del servicio de transporte, no sólo llevan consigo sus objetos materiales 

(maletas, cajas, bolsos), sino también los conflictos internos que mantienen en silencio, 

a causa de un pacto social de comportamiento que les impide expresarlos públicamente. 

De acuerdo con Jodelet (1986) 

El concepto de representación social designa una forma de conocimiento específico, el 

saber del sentido común (…) designa una forma de pensamiento social. Las 

representaciones sociales constituyen modalidades de pensamiento práctico orientadas a 

la comunicación, la comprensión y el dominio del conocimiento social, material e 

ideal‖. (Como se cita en Botero, 2008, p. 46) 

Los habitantes de los barrios populares de Cartagena sienten como propio el 

barrio en donde habitan, en ellos conforman ―un conglomerado relativamente complejo 

en su interior, con sus imaginarios, historias de luchas, prácticas socioculturales 

diversas, expectativas y toda una simbología que, de alguna manera, les permite ir 

construyendo identidades en el lugar‖ (Calvo et al. 2000, p. 202). Cada uno de los 

barrios populares de la ciudad tiene sus rasgo distintivo, y el barrio Olaya Herrera no es 

la excepción; los habitantes del barrio le dan una identidad única por la forma de asumir 
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y vivir la vida, puesto que es allí donde ―van creando su hábitat con sus prácticas 

socioculturales como el lenguaje, la moda y la música que los hace pertenecientes a ese 

lugar, que los identifica como de allí‖ (Calvo et al. 2000, p. 202). 

De ahí que a los habitantes del barrio Olaya les generé más sentido de 

pertenencia y de identidad su barrio, y no la misma ciudad, dado que son en las angostas 

calles del barrio donde construyen tupidas relaciones de familiaridad y amistad, llena de 

experiencias e historias vecinales que sólo conocen, recuerdan y adquieren sentido entre 

sus moradores.  La comunidad del sector aprendió a sobrevivir con lo que se tiene en el 

bolcillo; a construir su identidad y las diferentes formas de relacionarse, comunicare y 

divertirse en un lugar lleno de miseria.  ―Un lugar pude definirse como lugar de 

identidad, relacional e histórico (…)‖ (Auge, 1992, p 83).  Dicho en otras palabras, los 

lugares son espacios en los que se manifiestan las identidades individuales, las 

relaciones entre ellas y los sucesos históricos que viven en el  común.   

Por ello,  los individuos del barrio Olaya se identifiquen con el lugar al que 

pertenecen, logrando relacionarse con personas y elementos diferentes a ellos, pero que 

les une e identifica por el simple hecho de ocupar un lugar en común.  Así entonces, las 

identidades y las relaciones se conjugan en un tiempo y espacio, dando paso a historias y 

experiencias vividas.  Acorde con eso, la identidad, la relación y la historia en el barrio 

Olaya se observa en cualquier lugar.  No es descabellado decir que la tienda del 

―cachaco‖ de la esquina se convierte en el espacio ideal para informar y comunicar 

aquellos sucesos cotidianos que ocurren en el barrio y la ciudad, además de ser el sitio 
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escogido para recordar aquel sujeto entrañable del sector que después de muchos años 

pasó a mejor vida.  

 Sobre el uso del espacio público y privado en los barrios populares Calvo, et al. 

escriben que: 

Hablar de los espacios de encuentro que crean los habitantes de los barrios populares y 

de las relaciones que alrededor de ellos se establecen, es acercarse al manejo de lo 

público y lo privado como un elemento vital para conocer más de cerca la vida que allí 

crece en abundancia.  Es posible que lo público y lo privado se mezclen sin poder 

definir claramente los límites entre uno y otro. (p. 203) 

En lo referente a al lenguaje, en los barrios populares, Calvo, et al. (2000, p.205), 

afirman que ―se crean y se articulan con los elementos culturales propios de su grupo 

social y desarrollan referencias y códigos para referirse a sitios y personas del lugar.‖.  

Según los mismos autores, los códigos más utilizados son los que hacen referencia al 

trabajo, las fiestas, vivencias y el amor.  Sin embargo, otro tema que hoy día toma 

espacio en los códigos lingüísticos de los sectores populares es la temperatura, no es 

extraño escuchar ―que cule de calor adulta‖, ―hey mi vale, dame una bolsa de agua pálá 

caló‖; otros códigos son: ―la buena pá ti vale mía”, expresión usada en agradecimiento 

o amistad con el otro; ―la vaina está delgadita‖, cuando no hay dinero;  o, la hembra, la 

lea, la hembrita, la pinta, al referirse a la mujer con quien se tiene una relación amorosa. 

En los sectores populares como el barrio Olaya, la diversión más común es 

esperar el fin de semana para escuchar el retumbar de los ―pick ups‖ con las melodías de 

la champeta en las oscuras y pequeñas terrazas, tabernas y bares que se encuentran en 

todo el trayecto de la avenida Pedro Romero y, junto de ellas, degustar las carimañolas 
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en las mesas de fritos de aquellas negras robustas que todas las noches, sin temerle a los 

peligros de la vida nocturna, se estacionan en las esquinas más concurridas del sector.   

Pero si de noche las vías de esta ruta se visten de fiesta, es de día cuando los 

gritos de los voceadores de periódicos y de los vendedores de hortalizas y frutas 

despiertan a los dueños de colmenas, abastos, ferreterías, talleres de motos y 

cacharrerías, para comenzar a atender a todo un público acostumbrado a la bulla y a la 

algarabía de mujeres, niños y jóvenes.  Sin embargo, son algunos niños y jóvenes 

pertenecientes a las pandillas de estos sectores populares los que tienen azotados a la 

ciudad y, por consiguiente, a las rutas de buses.   

Los enfrentamientos bélicos más comunes en las vías por donde transitan los 

buses de Olaya, suelen ocurrir en la calle Papa Negro, vía que comunica la avenida 

Pedro Romero con la vía Perimetral.  Los conductores y pasajeros se han visto 

amenazados por los ―Jóvenes en riesgo‖ que destrozan todo lo que ven a su paso, 

incluso, los vidrios de los automotores.  Las empresas que tienen buses afiliados a esta 

ruta, están preocupadas por la creciente inseguridad que azota Cartagena.  Pedro Manuel 

Pereira, gerente de la empresa de transportes Pemape, sostuvo en una entrevista hecha 

por el periódico El Universal de Cartagena que: 

Debe haber más seguridad, la Policía y los organismos de control deben prestar su 

servicio para garantizarle a la ciudadanía que en los transportes se pueden movilizar sin 
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ningún inconveniente.  Hay que darles la seguridad a los ciudadanos para que lleguen a 

sus destinos.
46

 

Junto a las reyertas y la inseguridad, el incremento de los transportes informales 

ha generado que baje la demanda de pasajeros en la ruta Olaya-Centro, obligando a los 

conductores a realizar protestas que demuestren su descontento con los carros utilizados 

como colectivos, que afectan, de manera significativa, su área económica.   

La problemática tiene que ver con el incremento de vehículos colectivos que un tiempo 

prestaron su servicio como taxis y hoy lo hacen como particulares, y de carácter ilegal 

en la ruta Olaya.  Esto ha ocasionado la diminución en los ingresos económicos de los 

propietarios y conductores de la ruta. Sostiene Héctor Sierra
47

. 

Sin embargo, pese a los problemas que agobian a la ruta del barrio Olaya, sus 

buses siguen siendo un elemento fundamental en la vida social de sus pasajeros.  Varios 

estudiosos han coincidido en que los medios de transportes poseen espacios 

antropocéntricos que definen el comportamiento de los individuos, puesto que es allí 

donde ellos logran representar su vida cotidiana. Michael Certau (1996, p. 129), hace 

referencia a la definición y características de un espacio antropológico, contrastándola 

con el concepto de lugar. Según el historiador, el lugar es: 

El orden (cualquiera que sea) según el cual los elementos se distribuyen en relación de 

coexistencia.  (…) los elementos considerados están unos al lado de otros, cada uno 

situado en un sitio propio y distinto que cada uno define.  Un lugar es pues una 
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 Tomado el día 15/05/2014 en: http://www.eluniversal.com.co/cartagena/local/temor-por-

homicidios-en-buses-de-cartagena-105225.   Artículo publicado el 18/01/2013. 

47
 Conductores de buses de la ruta Olaya protestan en contra del servicio público informal, Publicado 

el 26/04/2012, tomado el 15/ 05/20http://www.youtube.com/watch?v=p1p9o2s6qlm.  

http://www.eluniversal.com.co/cartagena/local/temor-por-homicidios-en-buses-de-cartagena-105225
http://www.eluniversal.com.co/cartagena/local/temor-por-homicidios-en-buses-de-cartagena-105225
http://www.youtube.com/watch?v=p1p9o2S6QlM
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configuración instantánea de posiciones.  Mientras que el espacio toma en consideración 

los vectores de dirección, las cantidades de velocidad y la variable del tiempo. Espacio 

es el efecto producido por las operaciones que lo orientan, lo circunstancian, lo 

temporalizan y lo llevan a funcionar como una unidad polivalente de programas 

conflictuales o de proximidades contractuales. 

En otras palabras, el espacio es un cruzamiento de movilidades, dado que, tiene 

sentido solo cuando está habitado, cuando existe el desplazamiento de un elemento 

móvil, lo que el mismo Certau define como ―un lugar practicado‖.   

Por su parte, la definición que Mac Augé le da al lugar se contradice 

terminológicamente con lo dicho por Centeau.  Para Mac Augé (1992, p. 87) el lugar 

antropológico adquiere sentido para quien lo habita y es inteligible para quien lo 

observa.  ―(…) nosotros incluimos en la noción de lugar antropológico la posibilidad de 

los recorridos que en él se efectúan, los discursos que allí se sostienen y el lenguaje que 

lo caracteriza‖.  En otras palabras, los lugares se presentan como elementos 

geométricos, todo esto porque es allí donde se trazan caminos, se establecen itinerarios y 

donde los seres humanos se cruzan, encuentran y reúnen.   

Ahora bien, si nos atenemos a las definiciones hechas por Augé, el bus no podría 

definirse como un lugar, sino más bien como un ―no lugar‖, concepto que define como 

los ―espacios constituidos con relación a ciertos fines (transporte, comercio, ocio) y las 

relación que los individuos mantiene con estos espacios‖ (1992, p. 98).  Además 

sostiene que: 

Mientras que la identidad de unos y de otros constituía el lugar antropológico, a través 

de las complicidades del lenguaje, las referencias del paisaje, las reglas no formuladas 



71 

 

del saber vivir, el no-lugar es el que crea la identidad compartida de los pasajeros, de la 

clientela o de los conductores del domingo. (1992, p. 104)   

De acuerdo con esto, el bus en sí mismo no crea identidad; el bus crea y 

transporta la identidad cuando llevan consigo a los pasajeros y a los transportadores 

urbanos, quienes al relacionarse con los demás y con los elementos que se encuentran 

dentro del bus, logran compartir aspectos identitarios que cada uno tiene.   

En este mismo orden, Escalera (2009) afirma que: 

Las identificaciones colectivas (…) son construidas socialmente, son resultados de 

procesos históricos específicos a través de los que se van estableciendo tupidas y 

profundas redes sociales, económicas y simbólicas, entre las personas y los grupos que 

conviven y comparten un territorio y que tiene como consecuencia la conformación de 

una colectividad con ―identidad‖ propia y diferenciada, de una ―comunidad‖ de la que 

cada una de esas personas y grupos se siente y reconoce como parte. (p. 350) 

Por esto, no es raro ver la multiplicidad de colores, sabores, ritmos y expresiones 

identitarias dentro de un bus.  Embarcarse en un bus de la ruta Olaya es contemplar 

elementos decorativos como carteles, Graffitis, esténcils, calcomanías, publicidad, 

textos religiosos y propagandas.  En el parabrisas, cerca de la silla del conductor, se 

logra observa los afiches de mujeres desnudas de cualquier periódico amarillista o 

sensacionalista de la ciudad, que contrasta, a su vez, con los carteles de  La Virgen del 

Carmen, la patrona de los conductores, y de dibujos animados que aluden a mensajes 

espirituales, religiosos y amorosos como: ―Dios es amor‖,  ― Lafe en Dios”, “Quiero 

tenerte siempre a mi lado”,  “Jesús es el camino, la verdad y la vida”, “No hay como 

Dios”, “Solo Dios sabe‖, ― Jehová es mi Pastor”, “Si Dios está conmigo quien contra 
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mí”, “Virgen del Carmen patrona de los conductores”.  Y otros tantos como: ―No parar 

a niños en los asientos”, “La salida es por la puerta trasera” y “pague el pasaje 

completo”.  Todos estos avisos van acompañados de peluches, calendarios y objetos, 

que en conjunto, forman la decoración de los buses de la ruta Olaya-Centro, que revelan, 

significativamente, la identidad del propietario o conductor del bus, visto desde un 

paisaje gráfico urbano que tiene representaciones sociales y culturales.  

Además de los avisos, la música también constituye un elemento importante en 

los buses.  El sonido que  sale de los pequeños parlantes tiene sus variaciones según el 

horario; por ejemplo, por la mañana, los parlantes, ubicados delante y detrás del bus, les 

dan la bienvenida a los pasajeros con las noticias locales que suelen ser, en su mayoría, 

muertes violentas o de la situación social de la ciudad.  Contra lo que se escucha al 

mediodía, el conductor se encarga de colocar en su reproductor un CD o sintoniza 

alguna emisora popular y tropical de la F.M. que le posibilite escuchar algún vallenato 

acompañado de una champeta criolla, o la salsa romántica de artistas Centroamericanos.  

Sin embargo, estos sonidos encuentran su sentido sólo cuando jóvenes ―olayeros‖ y 

usuarios de la ruta tararean la música mientras viajan.   

Siguiendo la perspectiva antropología de Marc Augé, el bus se constituiría en un 

espacio donde ―proliferan los puntos de tránsito y las ocupaciones provisionales (…) es 

el espacio del viajero diario, aquel que dice el espacio y, haciéndolo, produce paisajes y 

cartografías móviles (Delgado, 1999, p. 40-41). 

Como espacio del viajero diario, el bus alberga diariamente a centenares de 

personas, cada una de ellas con diferentes personalidades, roles, relaciones sociales, 
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gestos, comportamientos, actitudes y rostros, que ocultan realidades individuales, pero 

que expresan necesidades colectivas; son una amalgama de sentimientos resumidos en 

temores, miedos, sueños y angustias, producto de la situación social que afecta a la 

ciudad, esto es, la violencia, inseguridad, falta de control y autoridad judicial.  Esta 

inseguridad, en mucho de los casos, logra convertir el bus en un espacio de conflicto y 

tensión.  No es extraño escuchar en el bus a una madre diciéndole a su hija,  ―No te 

sientes en la parte trasera porque es más peligroso‖ o que un pasajero le diga al chofer  

―compa dele duro porque esto por aquí a esta hora es pesao‖ 

Además de esto, debemos reconocer que, a causa de las diferencias sociales y 

físicas que caracterizan a cada individuo (edad, procedencia, sexo, clase social, oficios, 

culturas, etnias, tamaños, religiones, posiciones políticas, nivel educativo, entre otros), 

se crean espacios conflictivos que condiciona, de una u otra manera, las relaciones 

sociales.  ―Ay no, yo pa´ llatrás no voy, hay puro macho noves‖ le responde una amiga a 

la otra cuando ésta le invita a sentarse en la parte trasera del bus‖.   

Ahora bien, la mayoría de las personas que se encuentran dentro de un bus no se 

conocen, acostumbran a sentarse juntos, pero al mismo tiempo, distante, haciendo que el 

bus se disfrace en un espacio de anonimato; de ahí que los pasajeros no logren darle 

importancia a sus similares.  Cuando el usuario de transporte público urbano se sube al 

bus, uno de sus propósitos es delimitar su espacio, tomar distancia respecto al otro; para 

ello se vale de su cuerpo como el primer mecanismo territorial y fronterizo.  Dicho en 
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otras palabras, ―el cuerpo es nuestra más cercana e íntima construcción mental y 

experiencia física del espacio y también de nuestro reconocimiento con el otro
48

‖. 

Así mismo, cuando dos personas no se conocen, pero comparte los asientos, 

empieza el miedo al ser tocado; a partir de ese momento se procura a estar más atentos a 

los objetos personales: carteras, bolsos, celulares, sin olvidar las intenciones del otro, de 

aquel extraño que no sabemos de qué es capaz.  Se tiende a identificar y clasificar al 

desconocido; evaluando y buscando aquellas conductas que puedan ser negativas o 

positivas.  Elias Canetti (2005) (Citado en el artículo digital Etnografía del bus urbano 

en Quito) explica en su libro Masa y Poder que: 

Nada teme el ser humano más que ser tocado por lo desconocido, siempre estamos 

pendientes de las intenciones del otro, tratamos inmediatamente de identificarlo y 

clasificarlo.  Esta aversión al contacto, no desparece cuando nos mezclamos con la gente 

en espacios públicos como la calle, restaurantes, buses, parques, etc. 

 Sin embargo, y pese a sus miedos, los pasajeros comprenden que el bus 

representa un momento de transito casual.  Para ellos, el objetivo de utilizar el bus es 

para trasportarse de un lugar a otro, no se embarcan en un bus para relacionarse con la 

otredad, y mucho menos para entablar una relación de amistad, están allí por simple 

necesidad social; su estadía en el bus está justificada, están obligados a coexistir con los 

demás, por el simple hecho de coincidir en los trayectos.  Por esto, es acertado lo dicho 

por Augé (1992, p. 107), cuando plantea que ―El espacio del no-lugar no crea identidad 

singular ni relación, sino soledad y similitud‖.   

                                                 
48

Blog BUS- carruidos, Etnografía del bus urbano en Quito. Tomado de: 

http://buscarruidos.blogspot.com/2010/04/etnografia-del-bus-urbano-en-quito-por.html 
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Sin embargo, esta soledad o silencio es adoptada por cada individuo de forma 

caprichosa.  Los pasajeros del bus urbano no están obligados a callar, son ellos los que 

deciden guardar silencio como si existiese un contrato de conducta social estipulado por 

alguna autoridad gubernamental.  No obstante, basta con que ocurra un accidente, 

injusticia dentro del bus (la mayoría de los casos ocurre cuando el conductor comete un 

abuso con el pasajero) o un acontecimiento en la vía, para qutodos los pasajeros rompan 

con ese pacto, motivados por la necesidad de comunicarse sobre el hecho.  Esos 

momentos hacen que las opiniones dejen su privacidad y logren ser expresadas 

públicamente. ―El viaje en un bus es (…) un espacio contractual en el que 

cotidianamente se practica la coexistencia de opiniones diversas que, si bien no cuentan 

con la autorización de ser pregonadas, nada obliga a ocultarlas.‖ (Augé, 1987, p. 77-78). 

Algunas de las expresiones emitidas por los pasajeros hacia los conductores 

cuando el bus no tiene capacidad para más usuarios son: ―Oye haz un segundo piso‖, 

―Nojoda, tu si eres hambriento vale, ya no cabe más nadie‖;  otras, hacen referencia al 

conductor cuando éste baja o acelera la velocidad del vehículo: ―Oye pero dale‖, ―Oye 

dale suave que tú aquí no llevas animales‖; y ―Que tronco de accidente, se pegó bien 

duro el man‖,  ―cójanlo, cójanlo, ahí va el ratero‖, que representan problemas sociales 

como la inseguridad y la falta de conciencia vial.  Estas manifestaciones lingüísticas son 

también reflejo de las condiciones climáticas de la ciudad: ―¡ay! qué calor, verdad‖; 

―Yerda, ya empezó a llover‖.  Son situaciones de convivencia y de comunicación que se 

inscriben en el espacio y en el tiempo que cada pasajero tiene dentro del bus.   
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Por otro lado, el conductor y su acompañante parecieran ser los únicos que 

tienen la autoridad y el control dentro del bus.  Para los trabajadores urbanos, el espacio 

del bus es más que un ―no lugar‖, el bus representa para ellos el espacio que le 

pertenece, que les da el sustento diario, donde pasan su vida diariamente; dentro del bus 

trabajan todo el día y parte de la noche, a diferencia de los pasajeros que utilizan el 

automotor como un punto de tránsito que los obliga a definir su comportamiento y a 

mantener un orden propio.   

Estas actitudes de propietario por parte del conductor, sobre lo público respecto a 

los pasajeros,  suponen un orden propio, con jerarquías propias en donde lo íntimo y 

privado se dejan invadir por lo público y ajeno. ―El mismo ciudadano irrumpe en este 

sentido, penetrando en lo público desde lo privado‖ (Silva, 1982, p. 122).  En este 

sentido, es normal ver cómo los pasajeros, al subirse al bus, buscan el puesto más 

cómodo, la ventana con mejor ventilación y el asiento donde el sol no les incomode, 

dado que los buses corrientes son calurosos, y como si fuera poco, estos tipos de buses 

no utilizan aire acondicionado.   

Por todo esto, muchas personas acostumbran a montase en el bus con ropa ligera 

y básica, no es imprescindible que el pantalón combine con la blusa y mucho menos con 

los accesorios, se está acostumbrado a la ropa sencilla, sólo las personas que van a 

laborar y que su empleo le exige una buena apariencia, utilizan una buena vestimenta. 

Mientras tanto, los pasajeros visten cómodos y casuales, esto puede estar fijado porque 

la mayoría de las personas que se transportan en la ruta de Olaya son pasajeros que se 

trasladan al mercado de Bazurto o al Centro de la ciudad; generalmente los pasajeros de 
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esta ruta desempeñan labores informales como: albañilería, ventas ambulantes, cocina, 

oficios varios; de ahí su vestimenta descomplicada.  Además, algunos usuarios se 

transportan a lugares cercanos y de poca circulación, es decir, de un barrio a otro, que no 

los obliga a usar una vestimenta refinada. 

2.4. El chofer y el sparring como Grupo Social 

Etimológicamente, la palabra chofer proviene del francés ‗chauffeur’ y designa a 

la persona que conduce un automóvil, sin embargo, con el tiempo, la palabra ‗chauffeur’ 

ha cambiado su sentido original dado que el prefijo –eur
49

, que designa el oficio (-or en 

español) proviene de calentar, es decir, el que calienta
50

. A finales del siglo XIX, su 

significado fue adoptado para llamar a las personas que conducen un automóvil. 

Ahora, es necesario aclarar que en nuestra investigación, llamaremos choferes a 

los encargados de conducir los buses de la ruta Olaya-Centro, y no conductores, 

considerando que ―el término conductor significa 'que conduce'; por extensión, 'persona 

que guía un vehículo automóvil', y que chofer viene a ser 'la persona que, por oficio, 

conduce un automóvil'‖
51

.  Considerando los términos antes mencionados, el conductor 

es una persona que maneja un vehículo, mientras que el chofer es la persona que tiene 

como oficio conducir, esto es, alguien que recibe un salario por dicho trabajo. 

Por su parte, la palabra sparring se deriva de la palabra inglesa ‗spar‘, que 

significa pelear con un oponente. La REA, la define como la persona con la que se 

                                                 
49

La voz viene del latín 'calefacere' de 'calere' y 'facere' 

50
 En algunos lugares de Francia la palabra ‗chauffeur’ se usaba para nombrar a los encargados de 

mantener el fuego en las forjas o en las locomotoras de vapor. 

51
Tomado de: http://blogs.peru21.pe/castellanoactual/2014/05/todo-conductor-de-auto-es-un-c.html 

http://blogs.peru21.pe/castellanoactual/2014/05/todo-conductor-de-auto-es-un-c.html
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entrena un boxeador para preparar un combate.   Pero en Cartagena, una de las ciudades 

colombianas que ha dado y criado a varios campeones mundiales en el boxeo, la palabra 

sparring no es conocida por ese significado, sino por la labor que ejerce el asistente 

personal del conductor de un bus o de una buseta. En la ciudad, y en el lenguaje del 

transporte público cartagenero, la palabra sparring se ha ‗españolizado‘ en demasía, 

tanto así, que para muchos existe el verbo: esparrear. En el gremio de conductores es 

común escuchar: vale qué ¿vas a esparrear?; o mami, llámame luego que estoy 

esparreando.   

 Como se puntualizó en el capítulo anterior, su tarea consiste en recoger el dinero 

del pasaje y defender al chofer; ayudar a las ancianas y jóvenes a subir o bajar de éste, 

entregar la tarjeta de tiempo al regulador de la ruta. Además, es el encargado de 

anunciar el itinerario la ruta, al tiempo que ayuda al chofer del bus a moverse con 

rapidez a través del tráfico de la ciudad. En suma, el sparring es el que ayuda al chofer 

en las tareas que a éste se le dificultan mientras está al volante.  

Ahora bien, los sparrings y los choferes se relacionan entre sí; ellos tienen 

sentidos de pertenencia y compartimiento de intereses que los hacen semejantes y, al 

mismo tiempo, diferentes de los demás; la unidad entre ellos constituye una estructura 

social.  Para Greenstone (1975, p.264), la existencia de los grupos sociales se produce 

como resultado de las interacciones individuales que provocan actitudes comunes con 

base en la clase social, raza, religión u ocupación; es decir, los choferes y sparring 

representan un grupo social, puesto que tienen un interés en común: la ocupación.  

 Los transportadores de la ruta de Olaya-Centro es, entonces, un grupo social 

porque ―tienen consciencia de pertenencia a dicha colectividad y comparten valores y 
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creencias‖ (Sánchez., 1981, p. 524).  Según la misma autora, los grupos sociales se 

clasifican en primario y secundario.  Los primarios se caracterizan por ―las relaciones de 

intimidad entre sus miembros, es decir sus relaciones frente a frente, personales, 

espontáneas por lo difuso de dichas relaciones, relaciones frecuentemente de larga 

duración‖ (1981, p. 525).  Dentro de los grupos primarios tenemos a la familia, grupo de 

amigos, el vecindario entre otros. 

 Por su parte, un grupo social secundario tiene como características que ―las 

relaciones de los miembros son formales e impersonales, la cohesión del grupo se 

establece más que por sentimiento de pertenencia la íntima asociación, por los papeles, 

roles y cargos definidos en dicha organización formal‖ (1981, p. 527). Algunos 

ejemplos de grupos sociales segundarios son: las asociaciones, grupos étnicos y las 

clases sociales.  

Así las cosas, los choferes establecerían como grupos social secundario porque 

hacen parte de una asociación formal que busca un fin común, es este caso, el de 

trasportar a los pasajeros de su ruta Olaya-Centro.  Ahora, llama la atención lo dicho por 

Sánchez (1981, p. 527) cuando sostiene  que ―dentro de las organizaciones formales 

surgen grupos informales primarios, quienes pueden coadyuvar al logro de los fines de 

la organización‖, así por ejemplo, el grupo de sparring, quienes no están vinculados a la 

empresa formalmente, sino en forma directa con el chofer o el dueño del bus, serían 

parte de los grupos informales primarios de la asociación de transportadores.  
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2.5. Hacia una definición de la Sociolingüística 

Desde sus inicios han existido diferentes criterios respecto a la definición de la 

sociolingüística.  Según lo dicho por Areiza, Cisneros & Tabares (2004, p.2) ―el término 

sociolingüística fue utilizado por primera vez por H.  Currie en 1952, en un artículo 

publicado en el Southern Speech Journal, para definirla como la disciplina que estudia 

las relaciones entre lengua y sociedad‖.  Sin embargo, poco después de esto, el autor 

cambia su concepto como ―la ciencia que estudia la relación entre lengua y contexto 

sociocultural‖.  

Pasado el tiempo, cerca de 1972, varios estudiosos de lengua emprendieron 

trabajos investigativos sobre la lengua y su relación con los aspectos sociales.  Algunos  

trabajos que se destacan son los del estadounidense William Labov, R.A. Hudson, A. 

Fishman y Dell Hymes.  Las investigaciones de estos lingüistas generaron grandes 

avances, tanto teóricos como metodológicos sobre esta disciplina, específicamente los 

postulados de Labov (1972) y Dell Hymes (1974), que ayudaron a establecer corrientes 

dentro de la sociolingüística, y que aún en la actualidad poseen reconocimiento 

académico.      

Para Labov (1972ª), la sociolingüística es equiparable a la lingüística. Él define a esta 

ciencia como ―el estudio del lenguaje en su contexto social‖; para Hudson (1980) la 

dimensión social es fundamental, por ello la denomina como: ―el estudio del lenguaje en 

conexión con la sociedad‖; Lavandera (1988), por su parte, hace explícita la dimensión 

cultural de la disciplina, a la que define corno ―el estudio del lenguaje en su contexto 

sociocultural‖. (Hernández et al. 2005 p.1). 
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Para Silva Corvalán (1989), la sociolingüística debe entenderse desde un 

concepto mucho más amplio, ella sostiene que:  

La sociolingüística es una disciplina independiente, con una metodología propia, (…), 

estudia la lengua en su contexto social y se preocupa esencialmente de explicar la 

variabilidad lingüística y su interrelación con los factores sociales y del papel que esta 

variabilidad desempeña en los procesos de cambio lingüístico. Citado en Hernández et 

al (2005 p.12). 

Por su parte, Paredes (2001) asegura que el lenguaje es eje importante en el 

comportamiento social, de ahí que defina la sociolingüística como el estudio del 

lenguaje en relación con la sociedad, ―debido a que el fenómeno lingüístico es 

analizable dentro del amplio contexto del comportamiento social y no sólo desde la 

estructura interna de la lengua‖ (Rodríguez 2003, p. 15).   

Ahora bien, mucho antes del nacimiento de la sociolingüística Saussure planteó 

la dicotomía existente entre lengua/habla y su distancia en el plano social.  Según él ―el 

habla es el resultado de un evento lingüístico configurado además, bajo los parámetros 

de otro conjunto de regulaciones que podríamos denominar gramática social‖ (Areiza et 

al,  2004, p. 2).  Por su parte, Chomsky, quien parte la dicotomía Saussuriana de la 

lengua y habla, fundamenta su concepción con la competencia/actuación lingüística, 

―entendiendo la primera como el conocimiento intuitivo que tienen de la gramática de su 

lengua todos los hablante nativos de ella, conocimiento adquirido mediante un proceso 

abductivo a partir de los enunciados escuchados por el niño en su contexto social‖ 

(Areiza et al,  2004, p.3). 
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Así las cosas, la sociolingüística es incompatible con los postulados 

estructuralistas de las teorías Chomskyana (1965) y Saussureana (1966) las cuales 

afirman que la lingüística debe ocuparse solo del hablante-oyente/ideal que habitaba en 

comunidades homogéneas y estáticas. Contrario a esto, la sociolingüística le dio espacio 

al hablante oyente/real; es decir, un emisor y destinatario, hablantes influenciados por 

aspectos sociales; así como, la ideología, la economía, la política, la cultura; y por la 

relación que sostiene con otros actores que intervienen en su misma comunidad 

heterogénea. 

Pero, la sociolingüística, además de forjar una lucha constante en torno a su 

definición, tuvo que lidiar también con temas relacionados con su campo de estudio.  De 

ahí que existan diversas maneras de enfocar su estudio. En apoyo a estas 

consideraciones, cabe mencionar el planteamiento de Yolanda Lastra (1992), citada por 

Hernández (2007), quien considera dos grandes enfoques de la sociolingüística: 

Uno de ellos atiende más a lo sociológico que a lo lingüístico y que estudia fenómenos 

como el bilingüismo, el desplazamiento o mantenimiento de las lenguas, la planificación 

lingüística, la estandarización de las lenguas, entre otros fenómenos. Y la otra corriente 

que atiende más a lo lingüístico que a lo sociológico, estudia las variaciones de las 

lenguas y su correlación con aspectos sociales tales como edad, sexo y clase social. 

(p.13). 

El objetivo de este último enfoque, continúa la autora, es descubrir cuál es la 

naturaleza de la variación, la estructura de los sistemas lingüísticos y los mecanismos 

del cambio lingüístico. Ahora bien, son muchos los autores que realizaron trabajos bajo 

la dirección de estos enfoques sociolingüísticos. Así por ejemplo: 
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Wardhaugh (1986/1992), se centra en una sociolingüística que se compromete en los 

dialectos sociales y regionales. Holmes (1992) tiene en cuenta cuestiones como la 

variación social y regional. En cuanto a Ammon, Dittmar y Mattheier (1987-1988) y 

Fasold (1984/1996, 1990) desarrollan un poco más los temas tratados por Wardhaugh, 

agregando las primeras cuestiones acerca de la semántica del discurso, las actitudes y la 

psicolingüística, y preocupándose por las actitudes lingüísticas y la sociolingüística 

aplicada el segundo (Rodríguez, 2003, p. 11). 

Además de éstos, otros, como Chambers (1995), López Morales (1989) y Silva-

Corvalán (1989), se preocuparon un poco más de la variación y el análisis de la función 

de los factores sociales (2003, p.11).   

De acuerdo con estos planteamientos, la presente investigación sigue la 

propuesta de Almeida (1999), Lavandera (1984) y Halliday (1978/1982), quienes 

abordan una sociolingüística más funcional, cuyos significados sociales tienen la misma 

relevancia que los significados lingüísticos. La investigación sobre las FTN usadas por 

los conductores y sparring de la ruta Olaya-Centro de Cartagena, busca explicar desde la 

sociolingüística, la incidencia de la edad, en el uso de estas unidades lingüísticas. 

Por otra parte, la sociolingüística también puede distinguirse entre macro-

sociolingüística y micro-sociolingüística.  La primera de ella atiende a los ―estudios 

relacionados con sociedades enteras y equivale, más o menos a la sociología del 

lenguaje‖. Por su parte, la micro-sociolingüística centra su estudio en los ―pequeños 

grupos que interactúan personalmente‖ (Lastra 1992, citado en Hernández, 2007, p.3).  

En suma, la sociolingüística es ―el conjunto teórico que explica las diferentes 

actitudes y posiciones sociales, en relación con los juegos del lenguaje y la sociedad en 
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ciencias como la lingüística y sociología‖ (Areiza et al 2004).  Es decir, la 

sociolingüística es la ciencia que se preocupa por describir la estructura social de una 

lengua y explicar después dicha práctica lingüística.  

2.5.1. Sociolingüística correlacional e interaccional. 

Para entender los procesos lingüísticos y la estructura social, es necesario 

estudiarlos con base en los diferentes enfoques que nos brinda la sociolingüística, esto 

es: la Sociolingüística correlacional y la Sociolingüística interaccional.  La primera de 

ellas, llamada en algunos casos laboviana, estructural y a veces cuantitativa, se 

encargada de ―establecer correlaciones entre los factores sociales y los usos lingüísticos‖ 

(Rodríguez, 2003, p. 9).  En otros términos, la sociolingüística correlacional, acepta que 

los factores extralingüísticos y el habla son dos identidades diferentes, que pueden ser 

correlacionadas. De otra parte, busca explicar todos aquellos fenómenos heterogéneos 

del comportamiento lingüístico, esto es, ―los fenómenos no categóricos, que varían de 

un enunciado para otro, en el repertorio de un mismo hablante, con entidades 

lingüísticas y sociales‖ (Abio, 2014, p.14). Ahora bien, los fenómenos heterogéneos que 

son correlacionados pueden ser de naturaleza fonológica, morfológica, sintáctica y hasta 

discursiva, es decir, que la correlación se puede dar, entre las siguientes reglas variables:  

a) Hechos lingüísticos a ellas asociados, como el contexto en que ocurren, en el ámbito 

de la frase o del texto; b) Hechos no lingüísticos, casi siempre de manera demográfica, 

que caracteriza a el hablante, tales como el estrato socioeconómico, el nivel de 

escolaridad, genero, rango de edad, providencia regional, etc.; y c) Dimensiones 

procesuales en la interacción, como el grado de atención, formalidad, indiferencia, etc.  

(Abio, 2014, p. 14) 
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Por otro lado, la sociolingüística interaccional o interpretativa, es una vertiente 

más tardía que la sociolingüística de Labov, e incluso que la etnografía de la 

comunicación de Hymes, surgió a partir de la Etnografía de la Comunicación, la 

Etnometodología y la Antropología Cognitiva. Igualmente, recibe influencias del 

Análisis de la Conversación y Análisis del discurso.  Este enfoque sociolingüístico tiene 

como propósito fundamental, ―investigar el modo en que se produce la comunicación 

interpersonal, y cómo la identidad social se puede ver reflejada en ella‖ (Serrano, 1998, 

p. 180). En otras palabras, la sociolingüística interaccional tiene como enfoque principal 

la interacción comunicativa. Así mismo, es necesario apuntar que en la sociolingüística 

interaccional en contexto, entiéndase éste como los rasgos extra-verbales que rodena la 

acción comunicativa, es de mucha importancia para la posible interpretación y 

significado de los enunciados. 

Dicho lo anterior, resulta necesario decir que nuestro trabajo investigativo se 

circunscribe en la sociolingüística correlacional, por cuanto establece la correlación 

estadística entre el uso de las FTN y los factores sociales que condicionan su selección 

en los distintos contextos situacionales.  

2.6. El contexto de situación: teoría y definición 

En palabras de Rodríguez (2003, p. 17), el contexto de situación es ―el conjunto 

de factores socialmente relevantes de la situación de habla que inciden en la selección 

lingüística (escenario social, tipo de interlocutores, etc.)‖. Esto es, el entorno discursivo 

que condiciona el significado de las formas lingüísticas, en este caso, las formas de 

tratamiento. 
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El contexto de situación es una representación mental de cada uno de los 

aspectos de entidad que están presentes físicamente y empleados para alcanzar una 

buena interpretación de la misma.  De ahí que Rodríguez sostenga que ―entre los 

hablantes existe una conciencia sociolingüística que permite seleccionar unas variantes u 

otras dependiendo de la situación comunicativa‖ (2003, p. 17).  En la sociolingüística, el 

contexto de situación es de mucha importancia, considerando que es gracias a él que 

podemos lograr una correcta interpretación de lo dicho. 

Este concepto surgió gracias a los postulados del antropólogo Malinowski 

(1923/1984) quien, al realizar un estudio antropológico sobre algunas lenguas del 

pacifico, llegó a la conclusión de que el significado de las lenguas estaban íntimamente 

relacionadas con el contexto comunicativo. 

Ninguna enunciación verbal puede ser separada de la situación en la que ha sido 

emitida. Toda emisión verbal tiene como finalidad la expresión de algo en un momento 

y una situación determinados. De igual manera que no existe una palabra sin contexto 

lingüístico, tampoco tendrá significado una expresión desvinculada de su contexto de 

situación. (Rodríguez, 2003, p. 18).  

Para la lingüística funcional británica, los factores contextuales ocupan un lugar 

importante, de ahí que Firth, uno de sus máximos exponentes, retome los postulados de 

Malinowski y asuma el contexto de situación como el punto central de su teoría.  Para 

Firth (1957, citado por Rodríguez 2003, p. 27) ―el contexto de situación no debe ser 

entendido en términos circunstanciales tal y como lo concibe Malinowski, sino más bien 

a través de categorías abstractas relevantes para la comprensión de cualquier texto‖. 

Siguiendo los supuestos de Malinowski acerca del lenguaje como potencial de conducta, 
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este británico teoriza los conceptos de contexto de cultura y contexto de situación. 

Según Firth, y parafraseando lo dicho por Rodríguez: 

El lenguaje es entendido como un potencial, un conjunto abierto de posibilidades que el 

hablante tiene a su alcance. Tal potencial constituye el contexto de cultura, mientras que 

el contexto de situación estaría formado por las selecciones efectuadas a partir de dichas 

posibilidades. (2003, p. 27). 

Dada la importancia del contexto cultural, Firth desarrolla el contexto de 

situación, considerando algunos de los aspectos importantes para su explicación e 

interpretación.  Este primer aspecto lo constituyen ―los participantes, a los que se les 

suman las acciones comunicativas (verbales y no verbales), los factores del entorno 

físico relevantes para el acto comunicativo, los efectos de la acción verbal, y acción no-

verbal‖ (Rodríguez, 2003, p. 27). 

Por otro lado, Halliday define el contexto de situación desde la sociosemántica.  

Para él, ―el contexto de situación está constituido por todas aquellas características 

pertinentes para el discurso en el momento en el que se produce.  Tales características 

no tienen que ser exclusivamente concretas e inmediatas‖ (Halliday1978/1982, citado 

por Rodríguez, 2003, p. 28).  Halliday, a diferencia de Firth, plantea un concepto un 

poco más vago sobre los factores situacionales necesarios en la sociolingüística general. 

Así las cosas,  ―el contexto de situación estaría constituido, según Halliday (1978/1982), 

por aquellas propiedades generales de la situación que funcionan colectivamente como 

determinantes del texto, en cuanto especifican las configuraciones semánticas que el 

hablante conformará típicamente en contextos del tipo dado‖ (Rodríguez, 2003, p. 28).   
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En términos generales, el contexto de situación se establece como elemento 

importancia en las investigaciones sociales que vinculan las interacciones 

comunicativas, de ahí que los análisis sociolingüísticos de las formas de tratamiento, que 

relacionan factores contextuales, necesiten de este procedimiento mental para la 

explicación e interpretación social de los mismos. 

2.7. Cortesía: consideraciones generales 

En la actualidad, son muchas las investigaciones que se conocen en el ámbito 

académico sobre las fórmulas de tratamiento con carácter social. Uno de los estudios 

pioneros fue el de los psicólogos Brown y Gilman en su trabajo titulado Thepronouns of 

power and solidarity, quienes tienen como supuesto que los ejes horizontales y 

verticales de la comunicación, se justifican por la relación de poder y solidaridad entre 

los interlocutores presentes en situaciones comunicativas.   

Según lo planteado por Rodríguez, ―el poder está marcado por la relación de 

dominio que un individuo ejerce sobre otro, y no es recíproco, pues ambos individuos no 

pueden tener el mismo poder en la misma área de comportamiento. Factores como la 

edad, el género, el rol social o familiar, etc., son atributos generadores de poder‖ (2003, 

p. 72), esto es, el control que algunas personas ejercen sobre otra en las diferentes 

relaciones comunicativas que se establecen.  Por su parte, la solidaridad permite una 

relación de simetría e igualdad entre las conversaciones. De este tema hablaremos en el 

siguiente apartado. Por lo pronto, afirmaremos que dentro de los ejes comunicativos 

planteados por Brown y Gilman (1960): poder y solidaridad, estudiaremos y 
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analizaremos cuál de estos está mayor representado en la situación comunicativa de los 

conductores y sparring de la ruta Olaya-Centro de Cartagena. 

2.7.1. Perspectivas teóricas sobre Cortesía Verbal en los actos de habla. 

Sin lugar a dudas, la cortesía cumple un papel fundamental en todas las 

sociedades puesto que, es a partir de ella que los seres humanos interactúan de una 

manera cordial y obtienen una conversación correcta y libre de todo conflicto.  

Existen múltiples factores que condicionan la intención comunicativa de los 

hablantes, tales como, el grado de confianza, las diferencias de edad, de jerarquía, entre 

otros. Parafraseando lo planteado por Grande (2005, p. 332), existe una relación social 

entre hablante y oyente que se organiza en torno a dos ejes básicos (Kerbrat-Orecchioni, 

1992): un eje horizontal, determinado por el grado de conocimiento previo, de confianza 

y proximidad, que da lugar a relaciones en un plano de igualdad; y un eje vertical que 

establece diferencias de jerarquía basadas en la edad, el estatus, los conocimientos 

adquiridos, etc. 

Ahora bien, uno de los propósitos que desea todo hablante al interactuar con su 

interlocutor  es, aparte de darse a entender, ampliar o mantener sus relaciones personales 

y esto se logra, definitivamente, mediante la cooperación.  De ahí que el principio de la 

cooperación planteado por Grice (1967), adquiera gran importancia en los estudios 

pragmáticos y sociolingüísticos de la cortesía verbal. 

Tal y como afirman Binti (2013, p.28), ―las teorías fundadoras de la cortesía 

surgen del principio de la cooperación en la conversación expuestos por Grice 

(1967[1989])‖.  Para Leech (1983), ―las máximas conversacionales de Grice podrían 
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ampliarse con una máxima de cortesía que establecen los principios que los/as hablantes 

deben respetar en ese aspecto para ser cooperativos/as: sé cortés‖ (Binti 2013, p. 29). 

La teoría de la cortesía logró fundamentarse, principalmente, gracias a los 

planteamientos de Lakoff (1972) y sus reglas de cortesía;  Leech (1986), quien planteó 

los principios de la cortesía; y Brown y Levinson (1987) quienes hicieron parte de la 

construcción conceptual y teoría de la cortesía.  Además, tal como lo afirma Bravo 

(2008, p. 15) ―estos trabajos han representado un salto cualitativo en las ciencias que 

estudian el lenguaje y la comunicación, pues el tema de la cortesía se enmarca en la 

pragmática desde sus comienzos y, en esta perspectiva, se dejan atrás las limitaciones de 

la gramática al convertir la adecuación de los enunciados en objeto de estudio de la 

lingüística‖.  Así, entonces, se da paso a los siguientes planteamientos hechos por 

Lakoff (1972), Leech (1986) y Brown y Levinson ([1978]1987). 

2.7.1.1.   Lakoff (1973) y sus reglas de cortesía. 

Uno de los planteamientos pragmáticos sobre la cortesía que revolucionaron la 

comunidad científica, fue el artículo publicado por Lakoff en 1973.  Siguiendo el 

modelo del Principio de Cooperación  del filósofo H.P. Grice (1967 [1989]), la 

investigadora Norteamericana elabora una serie de reglas universales de cortesía, que, 

según su criterio, sirven para evitar las ofensas, los conflictos interpersonales y 

mantienen las relaciones sociales y amorosas.     

A diferencia de los principios conversacionales de Grice, que centra su 

planteamiento en ―pautas para el uso ‗racional‘ de la lengua en la conversación‖, las 

reglas pragmáticas establecidas por Lakoff limitan al máximo el conflicto dentro de 
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cualquier actividad interaccional.  Las reglas de competencia pragmática establecidas 

por Lakoff, que presiden el comportamiento del hablante son: ser claro y ser cortés. Sin 

embargo, estas reglas se contraponen, pues, por lo general, no se le considera cortés, 

sino grosero y ofensivo; es decir, ―surge un conflicto entre la intención del autor de ser 

claro y su voluntad de ser cortés, es más importante para el autor ser cortés y evitar 

ofender al interlocutor que conseguir claridad en la comunicación‖ (Binti, 2013, p.30), 

la autora formula otras tres subreglas, conocidas hoy día como las Reglas de la cortesía. 

Estas reglas son:  

1) ―No te impongas‖, es decir, que el comportamiento lingüístico del hablante, 

no ofrezca una impresión autoritaria sobre la audiencia; 2) ―Da opciones‖ a lo que es lo 

mismo permite que el oyente tome sus propias decisiones acerca de las posibles 

interpretaciones de los mensajes; 3) ―Sé amistoso‖ haz que el interlocutor se sienta bien.  

Para Lakoff, estas reglas de cortesía son universales en la interacción humana, y 

resultan de gran importancia, especialmente, para las conversaciones informales en las 

que la charla real es más importante que el contenido. Sin embargo, la aplicación de 

cada regla está condicionada por varios factores: según la sociedad, los grupos o 

individuos; dependiendo de cada sociedad, se aplicarán diferentes estrategias de cortesía 

y posibles combinaciones de reglas. Visto de esta manera, y tal como advierte Lakoff, 

―mientras es posible la combinación de la regla 1 y 2, no ocurre lo mismo entre a regla 1 

y 3, máximas que parecen incompatibles entre sí‖ (Blas, 1994, p. 13). 
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2.7.1.2.   Leech (1983) y su Principio de Cortesía. 

Cerca de 1983, las investigaciones sobre la Cortesía, basados en las Máximas 

Conversacionales, hacen su reaparición con los supuestos de Leech.  El autor centra y 

desarrolla su teoría desde el Principio Conversacional que se agrupa, junto al Principio 

de Cooperación de Grice y el Principio de la Ironía propuesto por el mismo Leech, al 

conjunto de Principio de Cortesía.  En su teoría, este autor establece la diferencia entre 

los ―objetos ilocutivos‖ y los ―objetos sociales‖; el primero de ellos se basa en el ―acto 

de habla que tiene la intención de transmitir el hablante mediante su declaración‖ (Binti 

2013, p. 33), el segundo, por el contrario, se trata de ―la posición que toma el hablante al 

ser verás, cortés, irónico, etc.‖ (p. 33). Estas teorías están relacionas, según Binti, con 

dos conjuntos de principios conversacionales: 

La ―retorica textual‖, que determina la forma gramatical y estilística de una 

declaración y, por tanto, los ―objetos ilocutivos‖ del hablante, y la ―retorica 

interpersonal‖ que incluyen los ―objetos sociales‖ de un hablante y tiene en cuenta, el 

nivel apropiado de cortesía, mientras que simultáneamente sirve como un medio para 

descifrar el sentido comunicativo real de una declaración más allá de la ―retorica 

textual‖  (2013, p. 33-34). 

Pese a que el autor menciona dos teorías del Principio Conversacional, es en el 

ámbito de la retórica interpersonal que se encuentra localizada el Principio de Cortesía. 

Para Leech el Principio de Cortesía posee un carácter social y se divide en seis máximas 

que se asemejan al Principio de Cooperación de Grice; estas son: tacto, generosidad, 

aprobación, modestia, acuerdo y compasión.  Estas máximas, por su parte, hacen que el 
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hablante ―minimice la expresión de opiniones descorteses y maximice la expresión de 

opiniones de corteses‖ (Binti 2013, p. 34), en otras palabras, reclama por parte del 

hablante la utilización de expresiones favorables hacía el oyente, y reduce, por 

consiguiente las expresiones desfavorables.   

A diferencia de las máximas del Principio de Cortesía, que funcionan como 

reglas normativas de comportamiento, los supuestos de Leech se centran en evitar el 

conflicto entre las interacciones sociales, tal como lo plantea Blas (1994) en su escrito al 

decir que: 

Los hablantes lo que buscan es la armonía en la conversación, e incluso la simpatía entre 

los participantes del diálogo, a través de una fórmula que se repite constantemente en los 

mensajes lingüísticos enmarcados por aquella: la persecución del máximo beneficio 

tanto para el hablante como para el oyente al mínimo coste. (p. 16). 

Otro de los conceptos a los que Leech hace referencia es la distinción, entre la 

―Cortesía Negativa‖ y ―Cortesía Positiva‖. La primera ―minimiza la descortesía de 

declaraciones fundamentalmente descorteses (p.ej. ordenes), mientras que la segunda 

maximiza la cortesía de actos ilocutivios naturalmente corteses‖ (Binti, 2013, p 35).  

Finalmente, Leech afirma que cada sociedad es diferente, por lo tanto, cada una tiene su 

manera de aplicar las normas para ser cortés, es decir, dependiendo de la sociedad del 

hablante, así operarán sus máximas de cortesía. 

2.7.1.3.   El modelo de Cortesía de Brown &Levinson (1978, 1987). 

Actualmente, el trabajo publicado por Brown y Levinson (1978/87) es la 

referencia más puntual en cuanto a los estudios de cortesía se refiere. A diferencia de los 
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presupuestos teóricos sobre la cortesía planteados por Grice, Lakoff y Leech, Brown y 

Levinson proponen un modelo de cortesía basado en el concepto de Imagen Pública 

(face).  Su trabajo propone un modelo sobre el análisis de la cortesía que pretende 

complementar el Principio de Cooperación expuesto por Grice, e ir más allá del modelo 

de las máximas conversacionales iniciadas por Lakoff. Igualmente, el trabajo muestra un 

modelo general de la cortesía basados en el comportamiento humano.  

Como se afirmó arriba, el artículo de Brown y Levinson se considera el trabajo 

más elaborado en cuanto a una teoría de la cortesía, puesto que logró, finalmente, definir 

la cortesía como fenómeno lingüístico y social, ―poniendo en relación, perspectivas 

racionales y psicosociológicas‖ (Bravo, 2008, p 17). Para Brown y Levinson la cortesía 

es ―una forma de control emocional, que sirve como medio para conservar la imagen‖ 

en la interacción social (Binti, 2003, p.36). 

Según Brown y Levinson, su teoría acepta el Principio de Gricecomo principio 

de racionalidad en la comunicación por el que los interlocutores tienden a lograr la 

máxima eficacia comunicativa. No obstante, los mismos autores plantean que existen 

factores, por parte del hablante, que impiden que esa eficacia comunicativa se dé, y 

causa, por consiguiente, un peligro en las relaciones interpersonales.   

En cuanto a la racionalidad, se dirá que es, al igual que la imagen, un concepto 

clave en los propuestos de Brown y Levinson.  La  racionalidad hace referencia a:  

La disponibilidad que posee ―la persona o hablante modelo‖ (modelperson) de razonar 

para conseguir sus fines a través de unos determinados medios, y una característica de 

ese comportamiento racional es la habilidad de sopesar los diferentes medios para un fin 
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y escoger mejor el que más satisfaga su objetivo, con lo cual puede verse de nuevo la 

orientación estratégica en el uso del lenguaje. (Goméz, 2004, p. 145). 

Por otro lado, está la imagen o (face), que es la base central del modelo teórico 

de Brown y Levinson.  Este concepto fue propuesto, primeramente, por Goffman en 

1955; tiempo después, Brown y Levinson lo acogen y lo redefinen como ―la imagen 

pública y privada que cada individuo reclama para sí mismo‖ (Brown y Levinson, 1987, 

p. 61: Gómez, 2004, p. 145).  Así mismo, afirman que todo hablante tiene una ―imagen‖, 

esto es, una autoimagen pública que deben preservar en la comunicación con los otros; y 

una de las formas de preservarla es respetando a los demás. Para Grande (2015): 

La imagen no es lo que realmente somos, sino más bien la representación que creamos 

de nosotros mismos y que aspiramos a mostrar a los demás. En torno a ella, se desarrolla 

una serie de rituales que tratan de evitar el daño a la imagen de los participantes, o bien 

de repararlo o compensarlo, si es que ya se ha producido. (p. 333). 

Desde este punto de vista, ―el origen del comportamiento cortés consiste en la 

preocupación de los participantes por proteger su imagen (face) pública y privada del 

interlocutor‖ (Blas, 1994, p. 19).   

Ahora bien, la imagen pública presenta dos caras, la imagen negativa y la imagen 

positiva.  La primera (negativeface), ―describe el deseo del individuo de que sus actos 

no se impidan injustificadamente‖ (Binti, 2004, p. 37), es decir, el deseo de una persona 

de no verse impedido para realizar alguna acción. Y la imagen positiva o (positive face), 

aquella necesidad que tiene el individuo de ser aceptado por los demás, y que éstos, a su 

vez, compartan sus necesidades y deseos.  Tal como lo cita Henk Haverkete (1994), ―la 
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imagen positiva se refiere a la necesidad que el individuo tiene de sí mismo y que aspira 

a que sea reconocida y reforzada por otros miembros de la comunidad de que forma 

parte‖ (ASELE. Actas VII, 1996, p. 42). 

Así, tanto la imagen positiva, como la negativa, constituyen dos conceptos 

importantes que influyen en el modo en que nos comunicamos, dado que en la 

conversación, el oyente está interesado en proteger su imagen negativa y positiva, y, de 

igual manera, preservar la imagen de la otra persona, ―a fin de evitar que nadie vea 

deteriorada públicamente su imagen y ello haga fracasar su imagen personal‖ (Binti, 

2004, p. 37-38).   

Partiendo del hecho de que la imagen es vulnerable a los actos que resultan 

amenazantes para ella, se hace necesario menguarlos, y una de las maneras de hacerlo es 

empleando ciertas estrategias de cortesía, pues ésta tiene como propósito salvaguardar la 

imagen.  Uno de los actos que amenaza la imagen son los actos verbales o de habla.  

Estos actos de habla se llaman actos amenazadores de la imagen o Face-Threatening 

Acth (FTA), en español se pueden traducir, según Garces (1993), como Actos Contra la 

Imagen (ACI), y tienen lugar en situaciones lingüísticas que logran ser mitigadas con la 

cortesía verbal. 

Así, entonces, los actos contra la imagen se especifican según afecten la imagen 

positiva o negativa del hablante o del oyente.  Siguiendo a Gómez (2004), estos actos 

contra la imagen se clasifican en: 

a) Actos contra la imagen negativa del oyente: ordenar, aconsejar amenazar, advertir; b) 

Actos contra la imagen positiva del oyente: quejarse, reclamar, criticar, 
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insultar/discrepar, hablar sobre temas tabú; c) Actos contra la imagen negativa del 

hablante: aceptar una oferta, aceptar un agradecimiento; y d) Actos contra la imagen 

positiva del hablante: disculparse, aceptar cumplidos, confesar. (p. 146). 

Hay que mencionar, además, que existen ciertos elementos que amenazan los 

actos de habla, los cuales constituyen las variables (Brown y Levinson 1987, p. 76): 

distancia social entre los interlocutores, el poder relativo entre ellos y el grado de 

imposición del acto de habla, esto es, ―el coste/beneficio que su realización representa 

para los interlocutores‖, (Grande 2005, p. 334).  En este sentido, se dirá que, a medida 

que aumenta alguna de estas variables, así también se incrementará la cortesía 

enunciada. 

Partiendo del hecho de que la cortesía tiene como propósito fundamental 

mantener el equilibrio social y evitar el conflicto, en el modelo de Brown y Levinson, 

los hablantes, en medio de cumplir el deseo de preservar su propia imagen, así como la 

de otros, emplean una serie de estrategias de cortesía, a fin de menguar las posibles 

amenazas contra la imagen, o sea, ―el método para debilitar, tanto los actos de habla que 

amenazan la imagen como actos que la salvaguardan‖ (Bintin, 2004, p. 39). Las 

estrategias de cortesía responden a distintos modos de concebir la relación social con el 

interlocutor, y a la hora de expresar el mensaje tiene cinco se clasificaciones: 

a) Abierta y sin acción reparadora (on record, withoutredress), esta estrategia 

contiene declaraciones directas e inequívocas; b) Abierta con acción reparadora, con 

cortesía positiva (on record, withredress, with positive politeness), salvaguarda la 

imagen positiva del oyente, y a la vez involucra sentimientos positivos y expresiones de 

compañerismo; c) Abierta con acción reparadora, con cortesía negativa (on record, 
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withredress, withnegativepoliteness), se ocupa de la imagen negativa de oyente, e 

implica una expresión de pesar por la interrupción, esto es, las expresiones de disculpa 

que demuestran respeto; d) Encubierta (off record), esta estrategia se basa en las 

insinuaciones y expresiones indirectas; y e) Evitar el acto amenazante para la imagen 

(don 't do the FTA), su propósito es evitar a cualquier costa, amenazar la imagen. 

(Carrasco, 1999, p. 3). 

Según lo esbozado por Binti (2004, p. 41), si un hablante no puede evitar un acto 

de habla que amenace la imagen, pero tampoco quiere ofender a su interlocutor, tiene 

autoridad para aplicar estrategias de cortesía diferentes, a fin de reparar la amenaza de la 

imagen, puesto que, estas cinco estrategias de cortesía pretenden ―incrementar la 

cortesía, siendo la forma menos cortes las expresiones directas son desagravio, y la 

omisión del acto amenazante la más cortés‖ (2004, p. 43). 

Aunque el trabajo de Brown y Levinson ha sido uno de los más influyentes en el 

análisis de cortesía lingüística actual, también ha sido objeto de numerosas críticas en 

torno a la universalidad de la cortesía, sobre todo se le ha reprochado cierto 

etnocentrismo y, en particular, que su modelo refleja el análisis de la cortesía enfocadas 

en algunas comunidades occidentales, sin tener en cuenta otros contextos. No obstante, 

Brown y Levinson salen justificados porque, generalmente, suelen publicar 

investigaciones de lenguas y culturas no europeas, a la vez que dejan claro que sólo son 

universales los principios generales del modelo, mientras que su aplicación varía de una 

cultura a otra.  ―La aplicación de los principios difiere sistemáticamente a través de las 
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culturas y, dentro de las culturas, a través de las subculturas, las categorías y los grupos‖ 

(1987, p. 283).   

De ahí que, para Brown y Levinson, la noción de imagen pública sea universal, 

así como la necesidad de preservarla en las relaciones con los demás, sin embargo, los 

factores concretos que determinan qué es una imagen deseable varían según las culturas. 

Es decir, los actos de cortesía pueden ser interpretados de diferentes maneras incluso 

dentro de una misma ciudad, ya que el contexto no es el mismo para todos los sujetos.  

En definitiva, se definirá la cortesía, tal como lo planteo Castellano (2012, p. 128):  

Como un conjunto de estrategias conversacionales destinadas a evitar o mitigar 

los conflictos que se puedan presentar entre los interlocutores producto de factores 

sociales como la edad, la posición social, el sexo, la jerarquía, los niveles de educación, 

etc. Así, la cortesía no debe entenderse solo desde el plano de las normas sociales, sino 

también desde las implicaciones que tiene en el plano lingüístico. 

Así las cosas, la teoría de la cortesía resulta conveniente en nuestra investigación  

―Análisis sociolingüísticos las FTN que emplean los conductores y sparring de la ruta 

Olaya-Centro‖, porque, tales FTN sirven a los trabajadores para transmitir la cortesía. 

En otras palabras,  el uso que los transportadores de buses les den a las FTN determinará 

la imagen que tengan con los usuarios. Más aún, el empleo de las FTN influirá en la 

manera de persuadir a los usuarios en el momento de prestarles sus servicios en el 

transporte público. 
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2.8. Relación entre la Cortesía Verbal y las FTN 

Como se indicó líneas anteriores, el fenómeno de la cortesía verbal ha sido 

abordado desde diversas perspectivas: (a) norma social, (b) máxima conversacional 

(Lakoff 1973, Leech 1983) y (c) concepto de imagen propuesta por Brown y Levinson 

(1978/1987).  Sin embargo, en este aparte del trabajo se dejará de lado todo aquello, 

para darle paso a la relación que sostiene la cortesía verbal con las FTN.  Según la 

propuesta de Edeso (2012) (citado por Catellano 2012) ―la relación entre las FTN y la 

cortesía se establece por el hecho de que uno de los usos discursivos que tienen las FTN 

es el de servir como medio para trasmitir la cortesía‖ (p. 128).  

En concordancia con Castellano, las FTN pueden aparecer reforzando actos 

corteses (actos reforzadores de la imagen positiva), o bien atenuando actos no corteses 

(actos amenazadores de la imagen negativa), a través de los cuales se transmite cortesía 

positiva y negativa, respectivamente. No obstante, para Blas (1995) (citado por 

Castellano, 2012), el tipo de cortesía que puede aparecer en una determinada FTN 

depende en gran medida de las valoraciones que los hablantes hacen de las diferentes 

situaciones a las que se enfrentan y de las relaciones que establecen con sus 

interlocutores, donde el contexto cumple un papel relevante sobre todo en los procesos 

de comprensión e interpretación de los usos de las FTN (p. 129). En otras palabras, y 

según Haverkate (1994):  

Una FTN no está determinada, necesariamente, por connotaciones ni por condiciones de 

formalidad o informalidad comunicativa, sino que su aparición depende de las diversas 

valoraciones socioculturales que hacen los hablantes, lo cual no siempre corresponde 

con los comportamientos esperados pues la cortesía verbal está determinada por el 
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carácter específico del contexto y de la situación comunicativa. (Castellano, 2012, p. 

129) 

Del concepto de cortesía positiva se deriva el concepto de imagen positiva, esto 

es, la aspiración de que los deseos de uno sean atractivos al menos para algunos de los 

demás (Brown y Levinson, 1978, p. 67).  Este tipo de cortesía también es conocida 

como la cortesía de la solidaridad en la que los participantes buscan un espacio para la 

comunicación, en el que ambos estén de acuerdo y se vean beneficiados en el momento 

de interactuar.  Para que la comunicación logre ser beneficiosa para los participantes, es 

necesario una serie de estrategias que tiene como propósito fundamental, potencializar 

las facetas positivas del oyente.  Para lograr este propósito, ―los hablantes pueden incluir 

a sus oyentes en su esfera de interés, lo que origina estrategias parciales como las 

muestra de un interés determinado, la exaltación de habilidades, etc., en las que el uso 

de determinadas fórmulas de tratamiento es determinante‖ (Pedroviejo Esteruelas, 2004, 

p. 247: Castellano, 2012, p. 129) 

Si bien en las FTP el uso del Usted representa el pronombre de lo cortés o lo 

formal, lo indica como distancia social y psicológica, respeto, deferencia, cortesía; y el 

Tú, muestra la forma empleada en situaciones caracterizadas por la intimidad 

psicológica o complacencia social y, por consiguiente, considerada como variante 

familiar o informal (Rodríguez, 2003, p. 63- 64).  En las FTN, por el contrario, 

observamos que la clasificación en FTN de cortesía negativa o de cortesía positiva, en 

muchas ocasiones, no se logra determinar, ―pues una misma FTN establece relaciones 

tanto con enunciados de cortesía negativa como con enunciados de cortesía positiva, y 

también con enunciados descorteses‖ (Castellanos 2012, p. 138). 
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Desde esta perspectiva, se afirma que las FTN, tal como lo plantea Castellano, 

―sirven como marcadores de proximidad o de solidaridad; el uso de una determinada 

FTN tiene en cuenta las características que definen al interlocutor‖ (2012, p. 129). Lo 

que se evidencia, entonces, es que en el plano de las FTN, la cortesía está directamente 

relacionada con las condiciones lingüísticas y contextuales en las que son enunciadas. 

Es decir, la cortesía es producto del contrato conversacional que se establece entre el 

hablante y el oyente en una situación de comunicación específica. 

2.9. Formas de Tratamiento: teoría y definición 

Si algo caracteriza el lenguaje que emplean los hablantes de cualquier idioma del 

mundo, es su notable capacidad para crear términos, expresiones o palabras, que poseen 

significados particulares en los contextos comunicativos en los que se producen, y en las 

diferentes relaciones que los hablantes establecen.  

El significado y el empleo de las expresiones ―inventadas‖ están condicionadas 

por una serie de reglas sociales, culturales y psicológicas. Teniendo en cuenta que la 

interacción lingüística está ligada, en gran medida, al contexto social, no puede existir 

imprecisión entre las palabras creadas por los hablantes, y los aspectos sociales y 

psicológicos de la sociedad. De ser así, podrían existir problemas de comunicación; 

ningún hablante de dicha sociedad entendería el significado de aquel enunciado. De 

manera que, toda expresión empleada por un hablante obedece a los códigos 

establecidos por el grupo social; son estos códigos los que le dan valor a los enunciados, 

de ahí que Benveniste (1966/1971) sostenga que ―el significado se halla supeditado a la 
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situación inmediata, sin la cual no podrían ser entendido sus valores‖ o lo que él llama 

teóricamente «instancias del discurso»‖ (Castellanos 2012, p. 124).  

Así, entonces, la mayoría de las expresiones y términos creados por los hablantes 

son usados para llamar la atención de su interlocutor, es decir,  para dirigirse a la 

persona a la que se le habla o se le inscribe. De acuerdo con Isabel Molina (2002, p. 97), 

las FT son ―(…) todas aquellas estructuras basadas en la combinación de elementos 

léxicos y gramaticales que los hablantes de una determinada lengua utilizan para apelar 

a sus semejantes‖. En consecuencia con esto, podrá decirse, que todas las palabras que 

utilizamos para apelar a las personas con las que establecemos diferentes tipos de 

relaciones, reciben el nombre de fórmulas de tratamiento (FT). 

   Dicho en otras palabras, las FT son el recursos lingüísticos que empleamos 

para referimos al interlocutor, sin que se tengan como finalidad el comunicar ideas, sino 

más bien apelar, indicar, señalar y darle un lugar dentro del discurso. Acorde con lo 

anterior, el interlocutor puede ser señalado, no sólo con pronombres, sino mediante una 

multiplicidad de unidades lingüísticas, tales como sustantivos; nombres comunes y 

nombres propios. 

Por su parte, Bestard (2012, p. 33) plantea que: 

Las FT aluden a aquellas fórmulas de cortesía, nombres, hipocorísticos, apodos, los 

pronombres personales de segunda persona, que sirven para dirigirse a alguien en la 

comunicación tanto oral como escrita. Estas poseen una fuerte carga social que varía de 

una época a otra, y de una sociedad a otra. Por ello, no es posible estudiarlas sin un 

conocimiento previo del marco histórico, social, económico, político y cultural en el que 

surgieron, pues se trata de una parte de la lengua estrechamente ligada al tipo de 
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organización social propio de cada comunidad de habla y, por lo tanto, dependiente de 

las modificaciones que impone el desarrollo histórico y social. 

Así mismo, Castellano agrega que:  

Las FT no se agotan en una mera función deíctica y apelativa, pues también aportan otro 

tipo de información pragmática y sociolingüística, en la medida en que dan cuenta de las 

estrategias comunicativas que emplean los hablantes de acuerdo al tipo de relaciones 

que establecen entre sí. (2012, p. 124) 

Dicho de otra manera, las FT no solo tienen una función pragmática cuando el 

hablante, al apelar a su semejante, pone al descubierto una serie de valores 

pragmáticos;
52

 sino que además, sociolingüísticamente, son estructuras que aportan 

información social, dado que, logran reflejar el sistema de valores y de motivaciones del 

grupo social al que se pertenece, esto es, ―los criterios de juicio y de acción a los que 

una comunidad asigna particularmente importancia, y constituyen la base de su 

organización sociocultural‖ (Fajardo. 2003, p. 1).  

Igualmente, Carricarburo (1997, p. 9) afirma que ―las FT son muy complejas y 

puede intervenir [en ellas] una serie de factores (sociales, políticos, afectivos, 

psicológicos, entre otros.)‖, que se deben tener en consideración, al interpretar su uso, 

pues ellas nos muestran la realidad concreta de una ciudad, comunidad o grupo social, y 

expresan la conducta de los individuos de la misma. Esto nos provee de un elemento 

                                                 
52

En el nivel pragmático destacamos las funciones que pueden desempeñar algunas unidades léxicas en un 

contexto determinado y atendiendo a una intención específica. Así, por ejemplo, los nombres pueden 

desarrollar la función de vocativos, cuando está de por medio la función apelativa de la lengua. El análisis 

de la función apelativa de los nombres permite la consideración de otros fenómenos presentes en la 

interacción verbal, como el de la cortesía. (Castellano, 2008, p 169- 170).   
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importante para determinar la jerarquización y la asignación de los valores sociales de 

una comunidad o grupo.  

Hecha esta salvedad, continuaremos con la clasificación de las formas de 

tratamientos. Estos se constituyen en dos tipos de unidades de naturaleza semántica 

absolutamente distintas: fórmulas de tratamiento pronominales (FTP) y fórmulas de 

tratamiento nominales (FTN).  La primera de ellas permite que el hablante trate a su 

interlocutor con una aptitud de restricción o de distancia de sí mismo, pues las FTP 

suelen apelar al respeto o desprecio –usted- y solidaridad –tú-, –vos-.   

A diferencia de las pronominales que constituyen un inventario cerrado, ―las 

nominales presentan un inventario mucho más amplio, conformado por diferentes 

subtipos de elementos‖ (Fontanella 1999: Castellano, 2008, p 165).  Es decir, las FTN 

permiten que el hablante logre dirigirse a su interlocutor con una variedad de palabras, 

las cuales van desde la ocupación, parentesco y edad, hasta sustantivos que pueden 

expresar dignidad, excelencia o nivel de autoridad. Estas formas de tratamiento apelan, 

básicamente, a describir al interlocutor con aquellas características, cualidades o 

habilidades que éste posea.  

En este orden de ideas, circunscribiremos el estudio del Análisis 

sociolingüísticos de las formas de tratamiento utilizadas por los conductores y sparring 

de Cartagena dentro del sistema semántico de las FTN, toda vez que estas expresiones 

empleadas por los trabajadores urbanos, se utilizan para connotar las diferentes 

relaciones interpersonales que establecen con sus pasajeros. Así mismo, las FT 

empleadas por los conductores y sparrings sirven para analizar algunos cambios sociales 
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y lingüísticos que se han producido en Cartagena. Y, por último, a través de ellas 

podemos comprender algunos aspectos léxico-semánticos de los trabajadores urbanos de 

la ruta Olaya-Centro y, de paso, algunos grupos sociales de sectores populares de la 

ciudad.  

2.9.1. Clasificación de las FTN. 

Según lo planteado por Carricarburo (1997), las FTN se clasifican en denotativas 

y connotativas.  Son  FTN denotativa, el nombre propio (NP), y FTN connotativa, las 

palabras o términos que indican una función apelativa y toda aquellas unidades léxicas 

que indica múltiples matices; relación de familiaridad, afectividad, rasgos físicos o 

morales, y procedencia étnica o racial (Carricarburo, 1997 p. 50).  De acuerdo con esta 

clasificación, las FTN empleadas por los conductores y sparring, en su relación con los 

usuarios, aluden a una función connotativa, expresando, en mayor medida, un matiz de 

familiaridad y, otros tantos, en aspectos físicos. 

2.9.2. Características lingüísticas sobre las FTN. 

El siguiente punto trata de los recursos lingüísticos de los que se vale este grupo 

social  para establecer su sistema de tratamiento. Estos recursos son: los nombres de 

parentesco, los hipocorísticos, los nombres de edad y el diminutivo. 

2.9.2.1.   Nombres de parentesco. 

Venga mi tía, que hay puesto, es una de las frase más escuchadas por los usuarios 

que utilizan la ruta de buses de Olaya-Centro cuando se trasladan a su destino.  Ésta, y 
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otras frases con nombres de parentesco político o de consanguineidad como: primo, tío, 

tía o abuela, son empleadas por los sparrings para aproximarse a los pasajeros. 

El propósito del sparring al re-nominalizar a los usuarios con los que no tiene la 

más mínima relación de parentesco, es ―provocar profundos efectos de solidaridad, ya 

que, (…) no cabe ninguna duda de que éstos mantienen intacto su valor semántico 

inherente‖ (Morea, 2006), así que, tal como sostiene la autora, ―al conferirle la 

condición de hermano, primo, tío, abuelo, etc., a su interlocutor, el hablante se 

convierte, aunque sólo sea lingüísticamente, en un miembro más de la familia‖ (p. 208). 

Algunos ejemplos son: Llega primo; Ahí we mi hermano; Siéntese abuela, ¡siéntese! 

Por último, es necesario resaltar que la utilización de estos nombres de 

parentesco varía según la edad de los pasajeros. Así, por ejemplo, la forma Abuela (o) o 

tía (o) se les atribuyen a personas de mayor edad; por su parte, primo y hermano se les 

aplica a los hombres
53

 con edades similares a los sparrings 18-30; y, campadre, 

desplazado por su hipocorístico compa, lo aplican en usuarios con edades similares a 

ellos, sin embargo, indica mayor grado de distanciamiento entre el sparring y el 

pasajero.  

2.9.2.2.    Los hipocorísticos. 

Según el Diccionario de la Real Academia Española DRAE, los hipocorísticos 

son nombres que, en forma diminutiva, abreviada o infantil, se usan como designación 

cariñosa, familiar o eufemística. Se trata, pues, de un procedimiento lingüístico, propio 

                                                 
53

 Estos nombres de parentesco sólo van dirigidos a hombres, nunca hacia mujeres, en comparación de 

abuela y tía que son utilizados para dirigirse al sexo femenino. 
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de la semántica afectiva, que se utiliza casi todos los días para llamar a las personas con 

las que se tienen cierto grado de confianza.  

Para Morera (2006) ―el hipocorístico es un procedimiento semántico de 

aproximación o intimidad, como los diminutivos o los apodos, en tanto que el nombre 

de pila a secas distancia, porque solamente aporta la desnuda denominación de la 

persona que designa‖ (p. 207). Son, pues, las modificaciones nominales con las que 

identificamos o llamamos a las personas para tratarlas con más cariño, o con más 

familiaridad. 

Ahora bien, son muchas las teorías
54

 que se tejen en torno a la elaboración del 

hipocorístico, en nuestra investigación nos basaremos a lo dicho por Gonçalves (2006) 

quien plantea que hay las cuatro operaciones morfo-fonológicas responsables de su 

formación, y son: proceso de afijación no-lineal (reduplicación), el acortamiento 

(truncamiento e hipocorización), la función (mezcla léxica o entrecruzamiento) y el 

siglale (acronimia) (Gutierrez, 2009 p. 40). 

Mención aparte merece el hipocorístico por acortamiento (o truncamiento),  

puesto que algunos tratamientos expresados por los choferes y sparrings hacen parte de 

éste. De acuerdo con Sempere (2006b) ―el truncamiento es el proceso mediante el cual 

una palabra base, en general un sustantivo o un adjetivo, es cortado en una forma meta, 

pero el recorte no se hace de manera arbitraria, sino de acuerdo a procesos específicos‖ 

(Gutiérrez, 2009 p. 62). 
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Salaberri (2003) plantea que hay tres procesos principales para su formación: palatalización, uso de 

sufijos y acortamiento (Gutierrez, 2009 p.39) 
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Algunos ejemplos de este tipo de hipocorísticos son las formas mami, more, pri, 

compa, seño, que provienen de los sustantivos mamita, morena, primo, compadre, 

señora, respectivamente, presentan una carga semántica de afecto, próxima a los 

diminutivos. Además de estos hipocorísticos, existen otros que la profesión o el 

parentesco, tal es el caso de profe (profesor) y mi herma (hermano), entre otros. Un 

ejemplo es el siguiente enunciado: ¡Pila mi herma que vamos con tiempo! 

Es importante resaltar que los hipocorísticos no solo se determinan por razones 

afectivas, muchas veces intervienen factores regionales y culturales, de ahí que las 

formas mompri
55

(primo), sea bastante usual en el habla los sparring. En conclusión, los 

hipocorísticos se usan como deformaciones afectivas de nombres propios o comunes, 

para indicar afecto o familiaridad. 

2.9.2.3.   Nombres de Edad. 

Otro de los procedimientos lingüísticos que suelen emplear los transportadores 

urbanos para aproximarse a los pasajeros son los nombres de edad: viejo, nena etc. 

Siguiendo a Morea (2006): 

Los nombres que significan edad, precisamente por la valoración que hace la sociedad 

de cada etapa de la vida del hombre, resultan también mecanismos semánticos bastante 

efectivos como fórmulas de tratamiento, permitiendo crear mayor o menor grado de 

intimidad entre el hablante y el oyente. (p. 209-210) 
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 Este hipocorístico es muy usual en las barriadas populares de Cartagena. Proviene del sustantivo primo, 

pri- mo, escrito inversamente. 
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Los sustantivos de los nombres de edad, tienen tantas connotaciones afectivas 

que, en algunos de los casos, van combinado con el pronombre posesivo mí: ¡Q´ay mi 

viejo, q´ay! 

2.9.2.4.   Diminutivo (sufijación). 

Por último se encuentra los sufijos diminutivos; uno de los procedimientos 

lingüísticos del sistema de tratamiento de los conductores y sparring.  Éstos se usan para 

―expresar matices de mayor o menor afectividad entre el hablante y la persona objeto de 

tratamiento‖ (Morera, 2006, p. 200). Pero, antes de continuar con los diminutivos 

empleados por el grupo social, objeto de nuestra investigación, conviene aclarar el 

concepto y lo aspectos semánticos que giran en torno al diminutivo. Así, por ejemplo, en 

palabras de Martín (2009): 

Los diminutivos se integran dentro de un tipo de proceso de formación de palabras que 

denominamos sufijación y que consiste en añadir un morfema a la base léxica de una palabra, 

posponiéndolo a ella: por ej., de niñ ->niñ-ito o, con otros tipos de sufijos –no solo diminutivos–, 

de caball- >caball-ero, caball-ería, caball-ejo, caball-ito. (p. 1). 

Estas sufijaciones se expresan en el español y en otras lenguas románicas por 

medio de sufijos específicos: -eje, -ete, -ico, -ín f-ino, -iilo, -ito, -uelo, etc.); sin 

embargo, las formas que gozan de mayor utilidad en nuestra lengua actualmente son -

ito,-illo, -icoe -ín f-ino). En las FTN de los conductores y sparring es muy común 

encontrar tratamientos como: valecita, reinita, entre otras, donde el sufijo no sólo 

cumple la función diminutiva, sino que además manifiesta el afecto y la intención de 

exaltar al oyente.  
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Para Mora (1999), ―en el diminutivo siempre están presentes los valores de 

aminoración y de aprecio o afecto‖; además, un sufijo diminutivo está disponible 

siempre para expresar algún tipo de afecto (Castellano, 2011, p. 233).  Así entonces, y 

tal como lo establece Mora (1999), los sufijos diminutivos, sin necesidad de alterar el 

significado de la base ―(…) aminoran el tamaño del objeto, pero con una simultánea 

capacidad para la expresión afectiva, apreciativa, que puede ser exclusiva cuando el 

objeto no puede sufrir variación de tamaño‖ (Castellano, 2011, 233). Así, por ejemplo, 

en tanto que el sustantivo reina, presenta su significación léxica en estado pleno, su 

forma diminutiva reinita, la presenta intrincadamente disminuida. 

Todo esto deja entrever lo dicho anteriormente sobre el sufijo –ito, -ita, como 

elementos lingüísticos que cumple un valor diminutivo, pero también como aquellos que 

indican una connotación afectiva en la medida en que ―los referentes que señala no 

sufren ninguna variación de tamaño, ya que mediante las FTN se apela a las personas‖ 

(Castellano 2011, p 233).  

Ahora bien, como se mencionó en líneas anteriores, los diminutivos pueden ser  -

eje, -ete, -ico, -ín f-ino, -iilo, -ito, -uelo, los cuales poseen un significado diferente. 

Aunque posean la misma base léxica, la palabra variará según el diminutivo que se 

utilice; no es lo mismo decir mujercita que mujercilla, la primera hace relación a una 

niña que tiene cosas de mujer, mientras que la otra suele interpretarse con una mujer con 

poco valor.  Para Bello (1981): 

Los diminutivos agregamos junto con la idea de pequeñez, y a veces sin ella, las ideas 

de cariño o compasión, más propias de los en -ito, como hijito, abuelita, viejecito;o la de 
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desprecio o burla, más acomodadas a los en -ejo, -ete, -uelo, como librejo, vejete, 

autorzuelo. (Morera, 2006, p. 202). 

Así, las formas valecita (vale) y reinita (reina), no son en el grupo de 

trabajadores urbanos nominaciones de niños, sino de personas adultas.  

Sparring: Hey, valecita, colabórame ahí, ruédate pá llá atrás ¿sí? 

En definitiva, el propósito principal de los diminutivos es hacer más significativo 

el mensaje, para despertar en el oyente sentimientos emotivos (Mora, 1999, p. 4650), 

además, busca significar el cariño y afecto o, en alguno de los casos, un ‗respeto 

cariñoso‘ a quien se le dice, en este caso, a los usuarios del trasporte urbano. 

2.9.3.   Valores socio-semánticos de las formas de las FTN. 

Como se mencionó anteriormente, las FT están condicionadas por los valores 

propios de cada sociedad; se ciñe por un concepto de jerarquía, indispensable para 

garantizar el buen funcionamiento de ésta. Las estructuras jerárquicas de una sociedad 

tienen múltiples funciones y determinados reconocimientos, lo que lleva a complicadas 

relaciones de superioridad e inferioridad.  Por esto, las FT no solo pretenden dar cuenta 

de aquellas palabras y expresiones utilizadas por los hablantes para apelar a sus 

interlocutores en sus distintas relaciones comunicativas; sino que, además de ello, son 

éstas las encargadas de mantener una estructura y orden jerárquico en la sociedad. 

Ahora bien, algunas FTN han sido generalizadas por los hablantes desde mucho 

tiempo atrás, tal es el caso de la palabra –señor-.  Según Rodríguez, quien parafrasea lo 

dicho por Braun (1988): 
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El término –señor- posee el valor de ―maestro, superior‖ en ―es todo un señor de letras‖-

, pero éste puede variar, porque, además, posee un componente social codificado, que 

parece estar condicionado por la relación hablante-destinatario, por la evaluación del 

trato y la situación por parte del hablante, y por las características sociales del mismo. 

(2006, p. 63) 

Quiere esto decir que, la conformación de las palabras o de las FTN que poseen 

un significado literal y que alcanzaron un uso generalizado a nivel mundial por la 

mayoría de los hablantes, como –don- o –señor-, tienen su arraigo, como todas las FTN, 

en los valores propios de cada sociedad.  Si apelamos a un ejemplo, se recordará a la 

España Tradicional, en aquel tiempo, la comunidad de la antigua España se 

caracterizaba por una rígida estructura jerarquizada, no solo es su aspecto político, sino 

también, en lo social y religioso que le permitió conformar una serie de palabras o FTN 

en su léxico. 

Alguna de las FTN basadas en los sistemas jerarquizados de aquel tiempo y que 

aún se encuentran vigentes en el vocabulario de algunas comunidades hispanohablantes 

son: –majestad-, –alteza-, correspondiente a la nobleza o monarquías; –compadre-, –

compañero-, –camarada-, –colega-, –viejo-, que indican formas de solidaridad o de 

inferioridad; –excelencia-, –santidad-, –ilustrísima-, que apuntan a los grados 

intermedios, dirigidos comúnmente a los gobernadores, obispos y directores generales; y 

por último se encuentran las FTN más utilizadas como:–señorita-, –doña- y –don-, 

dirigidos a cualquier ciudadano del común.  Sin embargo, estos ―sistemas léxicos son 

sometidos a cambios más o menos frecuentes, según los rumbos que tomen las 
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concepciones y la historia del grupo humano que los haya creado‖ (Morera 2006, 

p.199).  

Un ejemplo de lo anterior es el tratamiento del –don.  En la actualidad, esta 

palabra ha pasado por varios procesos que le permitieron dejar su significado denotativo 

de ―excelencia y distinción‖, para adquirir un significado más generalizado; esta palabra 

puede emplearse para apelar a cualquier persona. Cosa distinta era el uso que se le daba 

en la España de la Edad Media, que solo se utilizaba para referirse los caballeros que 

eran vistos ante la sociedad como seres dignos. 

Todo lo anterior nos muestra cómo una palabra logra generalizarse con el pasar 

del tiempo, alcanzando una importante dimensión e influencia social. De esto se destaca 

el cumplimiento de ―las reglas‖ de uso que tiene cada miembro de la comunidad que 

utilizan las FT; los hablantes se ciñen a convenciones lingüísticas, cuidándose de no 

violar ninguna de las normas que les otorga la estructura social, ya que, de ser violada, 

estaría sujeto a una sanción o rechazo social. 

A ese respecto, vale la pena señalar las consideraciones de Almeida & R. 

Mendoza (1994) y Rodríguez Mendoza (2006) quienes expresan que:  

Es normal que los hablantes adquieran, durante el periodo de socialización, toda una 

serie de reglas de uso, lo que les posibilita realizar las selecciones lingüísticas en 

contextos de situación dados, dependiendo de factores como el escenario social en el 

que se produce la interacción verbal, del grado de formalidad que la define, así como las 

características personales de los interlocutores (grado, genero, grado de relación entre 

otros)‖. Rodríguez Mendoza (1993 p. 31-32). 



115 

 

Como se ha dicho, las FTN expresan diversos significados.  De ahí que existan 

FTN que manifiesten las cualidades de una persona, y otros, por el contrario, expresen 

significados valorativos.  Las FTN que emplean los choferes y sparring de la ruta de 

buses de Olaya-Centro de Cartagena, poseen valores sociales y pragmáticos que buscan 

exaltar a los pasajeros.  Los valores pueden llegar hacer calificativos (rasgos físicos), 

exaltativos y valor de protección, entre otros.  

2.9.3.1.  Valor Calificativo 

Flaca, more, negri, gordi, viejo, son alagunas de las FTN empleadas por los 

conductores y sparring de la ruta de buses Olaya-Centro. Estas expresiones, 

generalmente, manifiestan los rasgos físicos o el lugar de procedencia del usuario.  Sin 

embargo, Castellano (2008) nos dice que los rasgos físicos o de procedencia, que en un 

principio fue su matiz inicial, ha sido opacado por el componente afectivo que connotan 

―pues estos tratamientos se les atribuyen a personas que por lo general no están 

caracterizados por dichos rasgos‖ (p.173).  Es decir, que manifiestan cualidades que 

pueden o no poseer la persona. 

 Como se ha mencionado, el tratamiento casi nunca está motivado por el rasgo 

físico, pues el usuario casi nunca cuenta con dicha característica física.  Si apelamos a 

un ejemplo, la palabra more (morena) manifiesta la cualidad física de una pasajera de 

raza negra, este tratamiento generalmente es usado para apelar a una mujer, pues cuando 

se le expresa a un hombre el significado no es el mismo; el sparring cree que está siendo 

demasiado afectivo y teme que sea visto como un homosexual. El tratamiento flaca-o 

también está motivado por el rasgo físico del usuario, sin embargo, el carácter afectivo 
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no es tan claro como cuando se dice more, gordis o flaqui. Este tratamiento puede 

emplearse tanto para hombres como para mujeres. 

2.9.3.2. Valor exaltativo. 

En las FTN, las palabras que indican importancia o reconocimiento son muy 

utilizadas por los conductores y sparring cuando de apelar se trata. Palabras como mi 

amor, mi vida, reina, etc. son frases sustantivadas que buscan exaltar a las personas a 

quien se le dirige. Castellano (2008) plantea que palabras como mi amor ―presentan un 

proceso de ampliación léxica, en donde la connotación (significación) que adquiere, es 

producto de una relación metonímica, es decir, se establece una relación de contigüidad 

que sirve para expresar nuevos significados‖ (p. 174). Por su parte Ullmann (1967) 

sostiene que ―la metonimia suele darles, a las palabras abstractas, un significado 

concreto; por ejemplo, el nombre de una cualidad puede representar a la persona que la 

posee‖ (p. 174).  Así las cosas, la metonimia indicará que palabras como amor, que es 

un sustantivo abstracto, denote un referente concreto, en este caso: persona. Así, por  

ejemplo, Mi vida, por qué no me colaboras ahí y te ruedas hacia atrás, frase dicha por 

el conductor de la buseta, hace referencia a una pasajera o persona.  

Un rasgo interesante que sirve para comprender la metonimia es que, tal como 

apunta Castellano, ―el proceso metonímico operante en estas FTN sólo es posible desde 

el análisis de sus estructuras sintácticas‖ (2008, p. 174). Siguiendo con Castellanos, la 

estructura de estas FTN, Mi vida, es: adjetivo posesivo + nombre, en la que cada uno de 

los elementos cumple una función determinada, por una parte, ―el adjetivo expresa una 

cualidad o la entidad abstracta con la que se compara el referente, mientras que la 
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presencia del pronombre posesivo antes de la FTN le da el carácter de concreto o de un 

referente material a esas cualidades o entidades que señala el adjetivo‖ (p. 174). 

No obstante, no todas las FTN con valor exaltativo están precedidas por un 

pronombre posesivo, hay algunas como: reina, hermosa, que expresan connotaciones 

mediante el proceso metonímico, así, como se dijo líneas arribas, el nombre o sustantivo 

abstracto, representa a una persona. 

¡Oye hermosa! (chiflido) mira, reina, ven que hay puesto. 

Olaya-Centro, Pie de la Popa, Mercado… ¡Aguanta! Vente reina, rapidito, 

rapidito que voy con tiempo. (Sparring enunciando la ruta) 

A su vez, existen otros procedimientos lingüísticos que también expresan valores 

exaltativos, éstos son los sufijos apreciativos.  Reinita es una de las FTN utilizada por 

los sparrings de la ruta Olaya-Centro que se ajusta a la sufijación apreciativa. Si 

apelamos a su proceso de derivación morfológica, vemos que la palabra reinita está 

formada por dos elementos importantes: primero, por el lexemarein a + el sufijo ita, que 

la modifica, sin embargo, muy a pesar de la derivación morfológica que sufre, esta 

palabra no pierde su categoría lingüística, pues ambos palabras, reina y reinita, 

continúan siendo sustantivos. 

2.9.3.3. Valor de Protección  

Eguiluz (1962, p.188) afirma que, por lo general, los tratamientos con nota 

protectora son dirigidos a mujeres, (Castellano, 2008 p. 177).  Este supuesto puede 

afirmarse al escuchar las FTN empleadas por los conductores y sparrings de la ruta de 
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buses de Olaya-Centro.  Palabras como nena son anunciadas por los trabajadores 

urbanos indicando afectividad a partir de una marca de protección. 

Sube nena, sube mi vida. (Chofer diciéndole a una mujer que suba el estribo del 

bus)  

Según castellanos (2008), estos apelativos cariñosos surgen espontáneamente en 

cualquier contexto, de ahí que los conductores y sparring los empleen para interpelar a 

sus usuarios. En definitiva, los apelativos cariñosos que connotan afecto y protección 

son muy utilizados por los transportadores urbanos para persuadir y establecer un 

vínculo de cordialidad con los pasajeros, puesto que, estos tratamientos son tomados 

desde las relaciones familiares que es su matiz inicial (p.178). 
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3. Capítulo 

¡Aguanta chofer que se quedan! Análisis e interpretación de los resultados 

Este capítulo se ha distribuido en tres apartados. En el primero se muestran las 

tablas y gráficos con las frecuencias obtenidas en las acuestas, al igual que el estudio de 

las FTN en correlación con su frecuencia de uso. En el segundo apartado se describen 

las FTN desde su función léxica, lo que nos obliga a desarrollar los aspectos 

morfológicos y semánticos. Por último, en el tercer apartado, nos ocupamos del análisis 

de la función apelativa los nombres de trato presentes en la interacción verbal de los 

choferes y sparrings como lo es la cortesía y los dos ejes principales que la constituyen: 

solidaridad (imagen positiva) y poder (imagen negativa). 

3.1.     Análisis cuantitativo 

En esta parte se muestran los resultados de las fórmulas de tratamiento nominal 

señaladas por los choferes y sparrings en las encuestas, incluyendo la frecuencia 

absoluta, además, la frecuencia de uso que arrojó el análisis del corpus obtenido, la 

incidencia de la variable edad en la escogencia de las FTN y las situaciones 

comunicativas propuestas. 

Así las cosas, en la tabla N° 2 se observa la frecuencia de uso de las diferentes 

FTN; los porcentajes van de las más usadas a las menos empleadas; la tabla N° 3 

muestra el análisis de frecuencia absoluta de las FTN (variable dependiente) por la 

variable social edad (variable independiente). Asimismo, la tabla N° 4 presenta un 

corpus completo de las FTN, clasificado según los trasportadores y pasajeros; 

posteriormente, saltamos a la tabla N° 7 que muestra la frecuencia de uso de las FTN 
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según la característica lingüística; y, finalmente, la frecuencia de uso de las FTN según 

su valor semántico presentes en la tabla N° 8. 

Tabla 2 

Frecuencia de uso de las FTN encontradas en la encuestas. 

FTN Frecuencia de uso Frecuencia relativa 

Tía 12 12,50% 

Tío 11 11,46% 

Seño 6 6,25% 

Abuelo 5 5,21% 

Pri 4 4,17% 

Papi 4 4,17% 

Mi vida 4 4,17% 

Abuela 4 4,17% 

Compa 4 4,17% 

Doña 4 4,17% 

Viejo 4 4,17% 

Mama 4 4,17% 

Mami 4 4,17% 

Mi amor 3 3,13% 

Vale  3 3,13% 

Valecita 2 2,08% 

Primo 2 2,08% 

Nena 2 2,08% 

Patrón 2 2,08% 

Pelao 2 2,08% 

Niño 1 1,04% 

Señor 1 1,04% 

Joven 1 1,04% 

Doctor 1 1,04% 

Flaca 1 1,04% 

Morena 1 1,04% 

Jefe 1 1,04% 
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Doñita 1 1,04% 

Vieja 1 1,04% 

Mompri 1 1,04% 

TOTAL 96 100% 

 

La tabla N° 2 esquematiza el total de las FTN halladas en las encuestas 

analizadas. Se puede observar que las FTN más usadas son tía, tío con un 12,50 % y 

11,46 % respectivamente. Entre las menos usadas están niño, señor, joven, flaca, dóctor, 

morena, jefe, doñita, vieja y mompri, todas con un 1,04 %. Ahora, el hecho de que 

predomine el uso de las FTN tía y tío para tratar a los usuarios, sobre el distanciamiento 

que provoca las palabras doctor, jefe o señor, nos hace suponer que en la relación de 

trabajadores urbanos y pasajeros media muy poco la distancia vertical, emplean más 

bien la horizontal, es decir, un nivel de confianza y familiaridad. 

Tabla 3 

Total de FTN, según la edad y oficio de los informantes 

Edad 

FTN 

18-34 35-54 Total 

Chofer Sparring Chofer Sparring  

Tía 2 3 2 5 12 

Tío 3 4 2 2 11 

Seño 1 2 2 1 6 

Papi   1 1 4 6 

Abuelo 2 1 1 1 5 

Abuela 1   2 1 4 

Compa 2   1 1 4 

Doña 2 2     4 

Viejo   1 1 2 4 

Mama 1 2   1 4 
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Mami 2     2 4 

Pri   2 1   3 

Mi vida 1   1 1 3 

Mi amor 1 2     3 

Vale  2     1 3 

Valecita 1 1     2 

Primo   1 1   2 

Nena     2   2 

Patrón 1   1   2 

Pelao 1   1   2 

Niño     1   1 

Señor     1   1 

Joven     1   1 

Doctor       1 1 

Flaca       1 1 

Morena 1       1 

Jefe   1     1 

Doñita   1     1 

Vieja     1   1 

Mompri       1 1 

Total 24 24 23 25 96 

 

La N°3, por su parte, presenta la frecuencia general de las FTN (variable 

dependiente) por variable social edad (variable independiente) encontradas en las 

encuestas realizadas a los choferes y sparring de la ruta de buses de Olaya-Centro. La 

tabla muestra, además, un total de 30 FTN; de este total hallado, los choferes emplean 

sólo 25 FTN y los sparrings 22. Además, de esas 30 FTN, los choferes y sparrings 

empelan 17 para apelar a los hombres y 13 con las mujeres. En la siguiente tabla se 
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muestra el total del corpus recogido en las encuestas, clasificado según el oficio y la 

variable social edad de los transportadores y el género de los destinatarios. 

Tabla 4  

Corpus de las FTN clasificado según el oficio y las edades de los transportadores y el 

género de los pasajeros 

Oficios de 

trabajadores 

Destinatarios 

-Pasajeros- 

FTN 

Choferes y 

sparrings 

Hombres y  

Mujeres 

tía, tío, seño, abuelo, pri, papi, mi vida, abuela, 

compa, doña, viejo, mama, mami, mi amor, vale, 

velecita, primo, nena, patrón, pelao, niño, señor, 

joven, dóctor, flaca, morena, jefe, doñita, vieja, 

mompri 

Choferes y 

sparrings 

Hombres  tío, abuelo, pri, papi, compa, viejo, vale, valecita, 

primo, patrón, pelao, niño, señor, joven, dóctor, 

jefe, mompri 

Choferes y 

sparrings 

Mujeres  Tía, seño, mi vida, abuela, doña, mama, mami, mi 

amor, nena, flaca, morena, doñita, vieja 

Choferes Hombres y 

mujeres 

tía, tío, seño, abuelo, pri, papi, mi vida, abuela, 

compa, doña, viejo, mama, mami, mi amor, vale, 

velecita, primo, nena, patrón, pelao, niño, señor, 

joven, morena, vieja 

Sparrings 

 

Hombres y 

mujeres 

tía, tío, seño, abuelo, pri, papi, mi vida, abuela, 

compa, doña, viejo, mama, mami, mi amor, vale, 

velecita, primo, dóctor, flaca, jefe, doñita, mompri 

Choferes  Hombres tío, abuelo, pri, papi, compa, viejo, vale, velecita, 

primo, patrón, pelao, niño, señor, joven 

Sparrings  Hombres  tío, abuelo, pri, papi, compa, viejo, vale, velecita, 

primo, dóctor, jefe, mompri 
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Choferes Mujeres  tía, seño, mi vida, abuela, doña, mama, mami, mi 

amor, nena, morena, vieja 

Sparrings Mujeres  tía, seño, mi vida, abuela, doña, mama, mami, mi 

amor, flaca, doñita 

Choferes 

(18- 24 años) 
Hombres  tío, abuelo, compa, vale, valecita, patrón, pelao 

Sparrings 

(18- 24 años) 

Hombres  tío, abuelo, pri, papi, viejo, valecita, primo, jefe 

Choferes 

(18- 24 años) 

Mujeres  tía, seño, mi vida, abuela, doña, mama, mami, mi 

amor, morena 

Sparrings 

(18- 24 años) 

Mujeres  tía, doña, seño, mama, mi amor, doñita 

Choferes 

(35 - 54 

años) 

Hombres  tío, abuelo, pri, papi, compa, viejo, primo, patrón, 

pelao, niño, señor, joven 

Sparrings 

(35 - 54 

años) 

Hombres  Tío, abuelo, papi, compa, viejo, vale, dóctor, 

mompri 

Choferes 

(35 - 54 

años) 

Mujeres  Tía, seño, abuela, mi vida, nena, vieja 

Sparrings 

(35 - 54 

años) 

Mujeres  Tía, seño, mi vida, abuela, mama, mami, flaca 
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Entre las FTN empleadas con mayor frecuencia por los choferes y sparrings para 

referirse a los pasajeros de género masculino están, según el análisis de las tablas 

anteriores, tío, abuelo y compa. Mientras que las palabras más usadas para apelar a las 

mujeres son: tía, seño y abuela. 

Ahora bien, para llevar a cabo el análisis de las próximas tablas, fue necesario 

determinar el número de veces en que los choferes y sparring emplean las FTN para 

referirse a los hombres y cuantas a las mujeres, así, entonces, determinamos que la 

frecuencia general de uso que expresan los choferes para apelar a los hombres es de 25, 

mientras que hacia las mujeres lo hacen solo 22 veces. Los sparrings también tienen una 

frecuencia de uso de 25 veces para referirse a los hombres, pero con las mujeres llega a 

ser 24 veces. Es tas cifras dan a entender que la frecuencia de aparición de las FTN en 

los actos de habla de los choferes es de 47 veces, frente a las 49 de los sparrings. 

Tabla 5  

Frecuencia relativa de las FTN más empleada por los choferes según el género de los 

pasajeros 

Oficio Destinatario FTN F. de uso F. relativa 

Chofer 

 

 

 Pasajero 

 

Tío  5 20,00 % 

Abuelo  3 12,00 % 

Compa  3 12,00 % 

 

Chofer  Pasajera 

 

Tía  4 18,18 % 

Seño  3 13,64 % 

Abuela 3 13,64 % 

 

Los sparrings, por su parte, emplean con mayor frecuencia las FTN tío, papi y 

viejo para referirse a los hombres. Para apelar a las mujeres usas: tía, seño y mama. 
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Tabla 6 

Frecuencia relativa de las FTN más empleada por los sparrings según el género de los 

pasajeros 

Oficio Destinatario FTN F. de uso F. relativa 

Sparrings  

 

Pasajero 

 

Tío  6 24,00 % 

Papi  5 20,00 % 

Viejo  3 12,00 % 

 

Sparrings  Pasajera 

 

Tía  4 16,67 % 

Seño 3  12,50 % 

Mama  3 12,50 % 

 

De este modo observamos que los tratamientos nominales más empleadas por los 

choferes y los sparrings establecen un vínculo de cercanía y proximidad entre 

transportadores y usuarios, dado que el estratégico uso de estos tratamientos busca crear 

familiaridad y confianza.  

Algunos de estos tratamientos han experimentado un proceso de resemantización 

que le agrega nuevos valores a su significado (Rodríguez 2002, p.27), por ejemplo, 

según la DRAE el término tío-tía es el tratamiento que se le da a la persona casada o 

entrada ya en edad.  El Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico (1980-

1991) dice que es el nombre para designar familiarmente a cualquier hombre-mujer del 

pueblo. Por su parte, el Diccionario de la lengua castellana (1726-1729) llama a tío-tía 

a la gente rustica o a los hombres y mujeres de edad crecida. Por otro lado el 

Diccionario de uso del español especifica que tío-tía son tratamientos que se colocan 

delante de los nombres de las personas casadas de cierta edad de clase popular a la que 

no se le da el trato de señor- señora (Campos Hoyos, Romero & Juliá 2008 p. 239). 
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Estos términos evidencian que tío-tía dejó de ser una palabra empleada solo en 

las relaciones de consanguinidad y de lazos familiares, para ser un tratamiento social y 

coloquial que mantiene aún las características de cercanía y jerarquía familiar en los 

actos comunicativos en los que se manifiesta. Estas mismas manifestaciones se 

evidencian en los tratamientos abuela-abuela que también tiene un uso relevante en las 

apelaciones de los trabajadores. 

Después de atender el la frecuencia de uso de las FTN, consideremos ahora la 

frecuencia de uso de sus características lingüísticas. 

Tabla 7 

Datos porcentuales de las FTN, según su característica lingüística 

Características   

Lingüísticas 

FTN Frecuencia  

de uso 

Frecuencia 

relativa 

Nombre de Parentesco Tía 12 31,58% 

Tío 11 28,95% 

Abuelo 5 13,16% 

Abuela 4 10,53% 

Mama 4 10,53% 

Primo 2 5,26% 

Total 38 100% 

Hipocorístico Seño 6 22,22% 

Pri 4 14,81% 

Compa 4 14,81% 

Mami 4 14,81% 

Papi 4 14,81% 

Doña 4 14,81% 

Mompri 1 3,70% 
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Total 27 100% 

Nombre de Edad Viejo 4 33,33% 

Pelao 2 16,67% 

Nena 2 16,67% 

Vieja 1 8,33% 

Niño 1 8,33% 

Joven 1 8,33% 

Señor 1 8,33% 

Total 12 100% 

Diminutivo Valecita 2 66,67% 

Doñita 1 33,33% 

Total 3 100% 

Otros Mi vida 4 25,00% 

Mi amor 3 18,75% 

Vale  3 18,75% 

Patrón 2 12,50% 

Jefe 1 6,25% 

Morena 1 6,25% 

Flaca 1 6,25% 

Doctor 1 6,25% 

Total 16 100% 

TOTAL              96 

 

La tabla N°7 muestra, de manera general, las FTN agrupadas según su 

característica lingüística.   En ella podemos notar la característica más empleada, hasta 

la menos usada. En la tabla se puede apreciar que el nombre de parentesco está en el 

primer lugar con 38 casos, equivalentes al 39,58 % del total de la producción, además, 

de entre ellos, las FTN más empleadas; tía-tío.   Entre tanto, el diminutivo se encuentra 
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en el último puesto con 3 casos. Estas dos características lingüísticas tienen 35 casos de 

diferencia, lo que hace suponer un contraste notable de uso.   La frecuencia de uso de las 

características lingüísticas de las FTN es representada en porcentajes en la siguiente 

gráfica. 

Gráfica 1. Distribución general del uso de las FTN, según las características lingüísticas, en porcentajes 

La grafica N°1 representa, en términos porcentuales, el total de las FTN 

agrupadas según las características lingüísticas planteadas en la tabla N° 4. El nombre 

de parentesco ocupa la frecuencia de uso más alta con un 39,58 %, seguido por el 

hipocorístico con el 28,13 %, el nombre de edad con un 12,50 % y en menor medida el 

diminutivo con el 3,13 %. Estas cifras suponen que los choferes y sparrings, para 

expresar afectividad, adoptan las palabras que se expresan, generalmente, en las 

relaciones familiares para emplearlas en el ámbito laboral. Sin lugar a dudas, el 

propósito de los trabajadores es provocar en los usuarios efectos de solidaridad; al 

otorgarles la condición de tía, abuelo, mama y hacerlos, aunque solo sea ligústicamente, 
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un miembro más de la familia (Morera 2006, p. 208). Con respecto al valor semántico 

de las FTN, observemos la tabla N° 8. 

Tabla 8 

Frecuencia de uso de las FTN usada por los choferes y sparring según su valor 

semántico. 

Valor Semántico Frecuencia de uso  Frecuencia relativa 

Protección Tía 12 16,90% 

Tío 11 15,49% 

Abuelo 5 7,04% 

Papi 4 5,63% 

Abuela 4 5,63% 

Compa 4 5,63% 

Mami 4 5,63% 

Mama 4 5,63% 

Pri 4 5,63% 

Viejo 4 5,63% 

Vale  3 4,23% 

Primo 2 2,82% 

Pelao 2 2,82% 

Valecita 2 2,82% 

Nena 2 2,82% 

Mompri 1 1,41% 

Vieja 1 1,41% 

Niño 1 1,41% 

Joven 1 1,41% 

Total 71 100% 

Exaltativo Seño 6 26,09% 

Mi vida 4 17,39% 

Doña 4 17,39% 

Mi amor 3 13,04% 

Patrón 2 8,70% 
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Señor 1 4,35% 

Jefe 1 4,35% 

Doctor 1 4,35% 

Doñita 1 4,35% 

Total 23 100% 

Calificativo Morena 1 50,00% 

Flaca 1 50,00% 

Total 2 100% 

          TOTAL                 96 

 

De la tabla N° 5 podemos suponer que el valor semántico más usado es el de 

protección con 71 casos (73,96 %), le sigue el exaltativo con 23 casos, y el calificativo 

con 2 casos. La diferencia de uso entre las características lingüísticas es muy notoria; el 

valor de protección es 48 veces más usado que el valor de exaltación, lo cual señala una 

tendencia de uso muy representativa. Para representar estas cifras en porcentajes, 

observemos el siguiente gráfico.  

Gráfica 2. Distribución general de las  FTN, según el valor semántico, en porcentajes 
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Estos porcentajes nos afirman que el valor de proteccion es el valor con más 

frecuencia de uso por parte de los choferes y sparrings de la ruta Olaya-Centro con el 

73,96 %, entre tanto, el valor calificativo se consolida como el menos empleado con un 

2,08 %. 

El uso exagerado del valor de proteccion en las apelaciones de los trabajadores 

urbanos se entiende si tenemos en cuenta que la mayoria de FTN con matiz de 

proteccion, hacen parte de los nombres de parentesco,los nombres de edad y los 

hipocoristicos, es decir, abarca casi todas las forma de trato. Parafraseando a Castellano 

(2008, p 177), estos sustantivos con matiz de protección son usados tanto por hombres 

como por mujeres, debido a que en su gran mayoría son sustantivos variables, es decir, 

aceptan la flexión de género. De ahí quepalabras comoabuela-abuelo, papi-mami, nena 

o niño,demuestren el trato afectivo y de respeto ―cariñoso‖ que los transportadores 

quieren mostrarfrente a los usuarios, lo manifiestan desde una marca de protección. 

Eguiluz (1962, p. 188, Castellano, 2008 p. 178) afirma que, por lo general, estos 

tratamientos con nota protectora son dirigidos a mujeres; sin embago, en nuestro analisis 

observamos que los choferes y sparring lo emplean para referirse más hacia los hombres 

que hacia las mujeres; de las 19 FTN que tienen matiz de proteccion, 13 son usadas para 

referirse a los hombres, y solo 6 son para las mujeres.  

Despues de observar de manera general la frecuencia de uso de las caracteristicas 

linguisticas y el valor semantico de las FTN. Nos disponemos a realizar el analisis de las 

mismas, según la variable social edad de los choferes y sparrings. 
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Tabla 9 

Frecuencia de uso de las características lingüísticas de las FTN según la edad de los 

choferes y sparrings 

Edad 18-34 35-54 TO 

TAL 

C/ticas 

Ling. 

Ch % Sp % Ch % Sp %  

N. de  

Part 

9 42,86% 11 45,83% 8 29,63% 10 41,67% 38 

H/tico 7 33,33% 7 29,17% 5 18,52% 8 33,33% 27 

N. de  

Edad 

1 4,76% 1 4,17% 8 29,63% 2 8,33% 12 

D/tivo 1 4,76% 2 8,33% 0 0,00% 0 0,00% 3 

Otros 3 14,29% 3 12,50% 6 22,22% 4 16,67% 16 

TOTAL 21 100% 24 100% 27 100% 24 100% 96 

Nota: Ch= choferes; Sp= sparrings; C/ticas Ling= características lingüística; N. de Part= nombre de parentesco; H/tico= 

hipocorístico; D/tivo= diminutivo 
 

 

 

El gráfico N° 3 nos muestra el resultado de esta tabla en porcentajes. 

 
Gráfica N° 3.Frecuencia del uso de las características lingüísticas de las FTN en porcentajes, según la edad de choferes y sparrings. 
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 La gráfica representa el uso de las características lingüísticas en diferentes 

colores, es así, entonces, que nombre de parentesco le corresponde el color azul; el 

hipocorístico el rojo; el nombre de edad el verde; y el diminutivo el morado.  

Al comparar la frecuencia de uso entre los choferes y los sparrings del primer 

grupo etario (18-34 años), evidenciamos que existe una gran similitud en el uso del 

nombre de parentesco; los sparrings lo emplean el 45,8 % de los casos y los choferes el 

42,86 %. Esta similitud se observa también en el hipocorístico y en el nombre de edad.  

No obstante, la diferencia más notable se ve en el uso del diminutivo, ya que los 

choferes lo usan solo el 4, 76 %, mientras que los sparrings lo emplean el 8,33%, es 

decir, el doble. 

En este grupo etario observamos que el nombre de parentesco y el diminutivo lo 

emplean más los sparrings que los choferes. El caso del hipocorístico y de los nombres 

de edad las probabilidades de uso son casi iguales. Es importante subrayar que solo los 

trabajadores de esta generación usan del diminutivo, lo que nos sugiere que la edad sí es 

determinante para el empleo de esta característica lingüística. Para esta generación los 

diminutivos sí funcionan como estrategia de cortesía; les ayuda como procedimiento 

para manifestar afecto y les sirve como atenuador o intensificador en el acto de habla. 

Por otro lado, tenemos al segundo grupo etario (35-54 años). En este grupo, en 

comparación con el anterior, las diferencias son notables en cuanto al uso de las 

características lingüísticas; los sparrings usan el nombre de parentesco el 41,61 % de los 

casos, mientras que los choferes lo emplean el29, 6 %. Con el hipocorístico también hay 

una marcada tendencia de uso; los auxiliares de transporte tienen el 33,3 %, entre tanto, 
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los choferes lo emplean solo el 18,5 %.  Respecto al nombre de edad, los choferes tiene 

el 29,6 %, y los sparrings el 8,3 %.  

El análisis de esta generación deja los siguientes resultados: primero, los 

sparrings, al igual que en primer grupo etario, emplean más los nombres de parentesco; 

segundo, que el nombre de edad es más empleado por los choferes, y tercero, que esta 

generación no utiliza el diminutivo en sus apelaciones. 

Además, salta a la vista que, entre más edad tengan los trabajadores, más se 

empleará el nombre de edad y menos el nombre de parentesco. 

 Después de comparar de manera individual el empleo de las características 

lingüísticas de los choferes y sparrings de la primera y segunda generación, nos 

dispondremos a comparar el empleo de las características lingüísticas de éstos mismo en 

relación a la edad pero ahora de manera general, es decir, se sumaran las frecuencias de 

uso de los choferes y sparrings de la primera generación y se compararan con las sumas 

de las frecuencias de uso de los trabajadores de la segunda generación. Miremos la tabla. 

Tabla 10.  

Frecuencia del general de uso de las características lingüísticas de las FTN, según el 

nivel generacional. 

C/ticas 

Ling 

N P % H/tico % NE % D/tivo % Otros % T. 

E1 

18-34 

20 52,63% 14 51,85% 2 16,67% 3 100% 6 37,50% 45 

E2 

 35-54 

18 47,37% 13 48,15% 10 83,33% 0 0,00% 10 62,50% 51 

Total 38 100% 27 100% 12 100% 3 100% 16 100% 96 

Nota: C/ticas Ling= características lingüísticas; NP= nombre de parentesco; H/tico= hipocorístico; NE= nombre de edad; D/= 
diminutivo; E1= edad 1; E2=edad 2. 
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Gráfica 4. Frecuencia general del uso de las características lingüísticas de las FTN en porcentajes, según el nivel generacional. 

En la gráfica N°4, vemos que el resultado porcentual de una generación a otra es 

significativo en el uso de algunas  características lingüísticas, en otras no tanto. Por 

ejemplo, en los nombres de parentesco y en hipocorístico los resultados son similares, lo 

que nos hace suponer que la edad no resulta tan incidente para la escogencia de las FTN 

que hacen parte de estas características lingüísticas; evidenciamos que los trabajadores 

del grupo más joven tienen más probabilidades de usar el nombre de parentesco (52,63 

%) que los trabajadores de la segunda generación (47,37 %). Algo similar ocurre con el 

hipocorístico: el primer grupo lo emplea el 51,85 %, y el segundo el 48,15 %.  Sin 

embargo, con los nombres de edad observamos  la diferencia porcentual; el grupo uno lo 

emplea el 16,67 % y el segundo grupo el 83,33 %. 

Estos resultados nos sugieren que los transportadores de la segunda generación 

intentan mantener una relación de formalidad con los usuarios, puesto que los apelativos 

nene, joven, niño, señor presentan un matiz de respeto, aun cuando la mayoria de éstos 

se utiliza en el plano familiar. Lo anterior se puede sustentar si nos apoyamos a lo dicho 

por Días Collazos (1555-1976, p. 211).  Para ella, ―el tratamiento niña o niño es 
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sucesible a la variación según el estatus del oyente‖. La autora dice que si una mujer 

mulata, pobre y campesina trata de niño a un joven de clase media que llega de la 

ciudad, es reconocimiento de respeto, pero, si una mujer pobre trata a su hija de niña, es 

sinónimo de confianza. Así las cosas, y considerando lo dicho por Díaz (p. 212) ―el 

tratamiento niño es de respeto cuando se le otorga a un individuo que no es hijo del 

hablante‖. En nuestro caso, los trabajadores de la segunda generación reconocen dentro 

de su condición social, o percibe al pasajero como alguien superior a él, y lo llama niño, 

en otras palabras, a mayor edad, mayor formalidad y distanciamiento. 

 Además, no debemos olvidar que los nombres de edad, ―precisamente por la 

valoración que hace la sociedad de cada etapa de la vida del hombre, resultan también 

mecanismos semánticos bastante efectivos como fórmulas de tratamiento, permitiendo 

crear mayor o menor grado de intimidad entre el hablante y el oyente‖ (Morera 2006, p. 

210). 

Dejando de lado a las características lingüísticas pasemos ahora a nuestra 

segunda categoría de análisis: los valores semánticos. 

Tabla 11 

Frecuencia de uso de los valores semánticos de las FTN según la edad de los choferes y 

sparrings. 

Edad 18-34 35-54 T 

Valores 

Semánticos 

Ch % Sp % Ch % Sp % 

Protección  17 70,83% 16 66,67% 18 75% 20 83,33% 71 
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Exaltativo 6 25% 8 33,33% 6 25% 3 12,50% 23 

C/tivo 1 4,17% 0 0% 0 0% 1 4,17% 2 

TOTAL 24 100% 24 100% 24 100% 24 100% 96 

Nota: Ch= choferes; Sp= sparrings; C/tivo= calificativo; T=total 

Esta tabla muestra el resultado del cruce de las variables: frecuencia de uso de 

los valores semánticos –valor de protección, exaltativo y calificativo- de las FTN 

(variable dependiente), por variable edad (variables independientes), edad I (18 - 34) y 

edad II (35 - 55). Analicemos los resultados porcentuales de esta tabla en la siguiente 

gráfica. 

Gráfica 5. Frecuencia del uso de los valores semánticos de las FTN en porcentajes, según la edad 

El valor de protección lo identificaremos con el color azul, el exaltativo con el 

rojo y el calificativo con el verde. Se puede establecer que en la primera generación el 

valor de protección fue el más empleado, y que son los choferes los que ocupan el 
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sparrings con el 66,67 %, y que el calificativo, en esta generación, solo lo usan los 

choferes. 

En la segunda generación fueron los sparrings quienes más emplearon el valor de 

protección con el 83,33 %, mientras que los choferes tuvieron solo el 70 %.  El aumento 

de uso del valor de protección en esta generación nos supone que, a mayor edad, mayor 

será el empleo del valor semántico. Por su parte, el valor exaltativo representó, por parte 

de los choferes un 25 %, un porcentaje alto si se tiene en cuenta el 12 % que tuvieron los 

sparrings. Entre tanto, el valor calificativo tuvo el 4,16 % por parte de los auxiliares de 

trasporte público.  

La gráfica muestra que las diferencias en frecuencia de uso de una generación otra 

son totalmente contrarias; mientras que en el primer grupo etario los choferes emplean 

más el valor de protección, en la segunda generación son los sparrings; mientras que en 

la primera generación los sparrings son los que usan más el de exaltación, en el segundo 

grupo etario son los choferes; mientras que en el grupo más joven  los choferes son 

quienes usan el calificativo para apelar, en el último grupo son los auxiliares de 

transporte. 

El hecho de que el valor semántico más usado por ambas generaciones sea el de 

protección nos resulta curioso; se esperaba que, por tratarse de FTN empleadas el plano 

laboral, el valor más utilizado fuese el exaltativo que posee tratamientos cargados de 

formalidad como: señor, caballero, don, jefe, maestro, sin embargo, esto refleja que los 

trasportadores pocas veces ven alos usuarios como superior esa ellos, más bien los 

conciben como parte de su mismo grupo social, de su mismo nivel, en ocaciones le 
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otorgan un grado jerarquico ―ficticio‖ con un matiz respetuoso como parte de su 

estrategia cortes y en sus intentos de persuación, pero el alto porcentaje del valor de 

protección nos supone que el chofer y el sparrings desean mantener el trato igualitario 

con los pasajeros en sus apelaciones. 

Además, este resultado tambien se sujeta al echo de las FTN que hacen parte de 

éste tiene relación conel nombre de parentesco, nombres de edad e hipocoristico. 

Al comparar los resultados generales de los valores semanticos en realacion a una 

generación con otra, obtuvimos la siguente tabla. 

Tabla 12 

Frecuencia general de uso de los valores semánticos de las FTN, según el nivel 

generacional. 

Valores 

Semánticos 

Prot % Exal % C/tivo % T 

Edad 18-34 33 46,5% 14 60,9% 1 50,0% 48 

Edad 35-54 38 53,5% 9 39,1% 1 50,0% 48 

TOTAL 71 100% 23 100% 2 100% 96 

Nota: Peor= protección; Exal= exaltativo; C/tivo= calificativo 

 

 

 
Gráfica 6. Frecuencia general de uso de los valores semánticos de las FTN en porcentajes, según el nivel generacional. 

0,0%

10,0%

20,0%

30,0%

40,0%

50,0%

60,0%

70,0%

Protección Exaltativo Calificativo

46,5% 

60,9% 
50,0% 53,5% 

39,1% 

50,0% 

Edad 18-34

Edad 35-54



141 

 

Al observar las gráfica N°6 notamos que en los resultados de una generación a 

otra mantienen homogeneidad. Porcentualmente no tiene mucha diferencia en el uso de 

los valores semánticos, sobre todo en el valor calificativo en el que ambas generaciones 

obtuvieron el 50 %. Contrario a los resultados del valor de protección y exaltativo, 

donde la diferencia de uso sí resultó significativa. Estas diferencias porcentuales pueden 

estar sujetas a otras variables sociales como el nivel de instrucción; posiblemente esta 

variable condicione el uso de las FTN que los trabajadores emplean en sus actos 

comunicativos y haga, a su vez, que las reglas de uso de una generación a otra sean 

diferentes. Lo que sí es notable el uso del valor de exaltación. Vemos que la primera 

generación lo emplean con un 60,9 %, pero, es esta generación la que menos emplean el 

de protección, lo que puede deducirse es que: a menor edad más utilidad al valor de 

protección, y a mayor edad más es el uso del valor exaltativo. 

3.2.  Análisis Cualitativo 

 Para llevar a cabo el análisis cualitativo de las fórmulas de tratamiento nominal 

describiremos, primeramente, el nivel léxico, lo que supondría el aspecto morfo-

semántico de las FTN, y luego la función de las éstas desde sus dos ejes principales: 

poder y solidaridad. 

3.2.1.  Análisis del nivel morfolexico-semántico. 

 Las FTN se establecen como expresiones que vehiculan distintas estrategias de 

interacción comunicativa. El aspecto morfolexico-semántico de las FTN contribuye a 

que éstas realicen múltiples interacciones en el plano de la comunicación. De ahí el 
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interés de analizarlas desde el nivel léxico sin olvidar los aspectos morfológicos y 

semánticos.  

3.2.1.1. Diminutivo (sufijación). 

La sufijación –afijo pospuesto a la base léxica– es un proceso morfológico por el cual 

se adicionan morfemas a un elemento léxico (Camacho 2011, p. 93).  Entre los sufijos 

encontramos los apreciativos que se ―añaden para expresar una valoración afectiva, o 

quizás también una cualidad objetiva, con la que transmiten connotaciones subjetivas 

(RAE 2010, p. 163). 

Como se apuntó, el diminutivo se caracteriza por expresar algún tipo de afecto; 

de ahí que los sufijo diminutivos ita–ito, no solo funcionen con valor diminutivo 

(reducir tamaño, atenuar e intensificar), ―sino que predomina una connotación afectiva 

en la medida en que los referentes que señala no sufren ninguna variación de tamaño, ya 

que mediante las FTN se apela a las personas‖ (Mora, 1999 – Castellano, 2013 p.21), tal 

como sucede con los diminutivos valecita y doñita, expresada por los choferes y 

sparrings. 

Ahora bien, la manera en que se da la adición del diminutivo valecita y doñita no 

es el mismo. En el primer ejemplo, entre la base y el sufijo se introduce un interfijo: vale 

-c- ita, donde la c seria la unidad morfológica que se añade. En el segundo ejemplo, la 

base, que sería doña, sufre una pérdida de la vocal final: doñ-ita.  

En términos generales, vemos que los conductores y sparrings añaden el sufijo 

diminutivo en sus apelaciones como estrategia de cortesía, ya que, al emplearlos hacen 

más significativo el mensaje y despertar en los pasajeros sentimientos emotivos. 
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3.2.1.2.  Hipocorización por truncamiento léxico. 

Como se dijo en el anterior capítulo, el truncamiento consiste en el acortamiento del 

apelativo por supresión, por lo regular, de sus sílabas finales, aunque también puede 

ocurrir elisión o aglutinamiento. Este fenómeno se considera propio del registro 

coloquial, pues principalmente se manifiesta en un contexto de familiaridad y de 

proximidad entre los interlocutores. Por consiguiente, su uso manifiesta un propósito 

afectivo, de pertenencia a un grupo incluso, de economía verbal, características usuales 

en el lenguaje coloquial y en el juvenil (Herrera et al 2008 p.15: Camacho 2011, p.95).  

Los choferes y sparrings emplean los siguientes apócopes: seño que proviene de 

señora, pri(primo), papi (papito),compa (compadre), mami (mamita). Todos los 

hipocorísticos por truncamiento empleados por los transportadores realizan omisión en 

la orilla derecha, es decir, las silabas del lado derecho es la que se trunca, sin embargo, a 

pesar de su truncamiento, estas palabras conservan el significado original de la raíz. 

Veamos algunos ejemplos de hipocorización por truncamiento: 

1. Por el Mercado, Pie de la Popa, seño. 

2.  Pri, colabórame ahí, ruédate pá tras.  

3.  Sube, mami, sube el estribo. 

 La mayoría de los tratamientos hipocorísticos se encuentran muy cercanos a los 

diminutivos gracias a sus connotaciones afectivas, sin embargo, la palabra seño es uno 

de los pocos hipocorísticos que, más que significar afecto, demuestra respeto.  

 En el enunciado N°1, el sparring le indica a la mujer algunos de los lugares por 

donde circula la ruta, utilizando el término seño que se reserva como FTN de respeto 
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para aludir a una mujer adulta. Como este tratamiento proviene de la palabra señora, su 

referente pronominal es el personal de respeto usted. En cuento a pri, es un tratamiento 

igualitario; los transportadores lo emplean con los usuarios que comprenden su misma 

edad; que son contemporáneos a ellos. Mami, por su parte, adopta la carga emotiva que 

tiene la palabra de la cual proviene: mamita, y busca, también, generar confianza y 

solidaridad. Ahora, una de las cosas que se observó en el empleo de estos hipocorísticos 

es que, generalmente, se usan para mandar o advertir algo, tal como lo establece los 

siguientes ejemplos 

 4. Papi, el pasaje ya cuesta 1800, oíste. 

 5. Compa, rapidito que vamos con tiempo. 

Esta advertencia es atenuada por la carga emotiva de los tratamientos papi y 

compa. Éste último suele aplicarse a hombres entre 25 a 40 años –quienes lo aplican 

también tiene la misma edad-. Además, a diferencia de papi, el apocope compa 

concentra un grado mayor de alejamiento entre el trabajador y el usuario. 

En suma, el hipocorístico es un proceso característico del habla informal que se 

utilizan en el contexto social y familiar como apelativo cariñoso. 

3.2.2.  Valores semánticos. 

 Como se ha mencionado, el empleo de las FTN es una acción intencional del 

hablante, pues lo que se busca es llamar la atención del oyente; es decir, es una función 

apelativa. Sin embargo, además de esta función, las FTN ocupan una serie de valores 

pragmáticos y sociolingüísticos que intervienen en la selección de las mismas 
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(Castellano 2013, p. 18). Algunos de los valores indican la edad, el sexo y hasta 

expresan cortesía. 

 Así las cosas, en este aparte describiremos
56

 las diversas cualidades y 

valoraciones
57

exaltativas, calificativas y de protección, junto con las características 

lingüísticas (nombre de parentesco y de edad) que no se han mencionado aún en el 

análisis cualitativo, pero que creemos conveniente manifestarlas en este espacio del 

análisis. 

3.2.2.1. Valor de parentesco o de diversa relación. 

 Usados por choferes y sparrings: tía, tío, abuelo, pri, papi, abuela, 

compa, mama, mami, vale, velecita, primo, mompri. 

 Usados por choferes: tía, tío, abuelo, pri, papi, abuela, compa, mama, 

mami, vale, velecita, primo. 

 Usados por sparrings: tía, tío, abuelo, pri, papi, abuela, compa, mama, 

mami, vale, velecita, primo, mompri. 

 

3.2.2.2. Valor calificativo (rasgos físicos)  

 Usados por choferes y sparrings: flaca, morena. 

 Usados por choferes: morena. 

 Usados por sparrings: flaca. 

 

                                                 
56

 La descripción de este análisis fue adoptada del trabajo de Camacho (2011), sin embargo, 

realizamos algunas modificaciones. 

57
 Estas valoraciones pueden darse por ampliación léxica, metaforicidad o metonimia. 
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3.2.2.3.Valor exaltativo (metafórico) 

 Usado por choferes y sparrings: mi vida, mi amor, patrón, señor, dóctor, 

jefe, seño, doña, doñita. 

 Usado por choferes: mi amor, mi vida, patrón, señor, doña, seño. 

 Usado por sparrings: mi vida, mi amor, dóctor, jefe, doña, doñita, seño. 

 

3.2.2.4. Valor de protección (nombres de edad y aspecto parental) 

 Usado por los choferes y sparrings: viejo, vieja, nena, niño, joven, pelao. 

 Usado por los choferes: viejo, vieja, niños, nena, joven, pelao. 

 Usado por los sparrings: viejo. 

Con base a lo antes expuesto, cabe señalar que, buena parte de los tratamientos 

que representan el valor de parentesco  ―consigue provocar profundos efectos de 

solidaridad (…) al conferirle la condición de hermano, primo, tío, abuelo a el 

interlocutor‖ (Morera 2006, p. 208). Es así, entonces, que tratamiento tía-tío, es 

utilizado por los transportadores como una estrategia de cortesía de aproximación. 

Veamos los siguientes ejemplos: 

1. Olaya-Centro, venga mi tía que hay puesto. 

2. Pá ve mi tío. 

3. Tía, córrase, córrase que allá atrás hay espacio. 

En el ejemplo N° 1 vemos como el sparring intenta convencer a la pasajera a que 

haga uso del servicio público. El sparring le antepone a la palabra tía el posesivo mí que 

le da cierto tono de seguridad y acompañamiento a la usuaria, lo que implica un 

acercamiento del trabajador respecto de su pasajero. Este mismo posesivo se utilizó en 
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el ejemplo N° 2, solo que aquí el sparring apela al pasajero para que éste último le dé el 

pasaje del bus, sin embargo, no parece una petición por el hecho de que la FTN tío 

funciona, en este caso, como atenuadora y minimiza la carga impositiva de orden o 

mandato, en otras palabras, expresa la cortesía positiva. En el ejemplo N°3 se observa 

también una petición por parte del trabajador, solo que, una vez más, la palabra tía 

suaviza ese mandato y le confiere la pasajera un grado de jerarquía convencional con un 

matiz de respeto dentro del bus. 

Ahora bien, una de las cosas que observamos, no sólo en la respuesta que dieron 

los transportadores en las encuesta, sino también en el recorrido de la ruta, es que estas 

FTN se aplican sólo para las personas de edad avanzada; mujeres y hombres entre 45 

años en adelante. 

Algo parecido ocurre con las palabras abuelo- abuela. Esta palabra supondría un 

uso sencillo por el hecho de que solo se le aplicaría a las personas más viejas de un 

determinado grupo dentro de la sociedad, sin embargo, existen motivos para emplear 

tales tratamientos, y es por la relación afectiva que puede sugerir o sentir entre el 

trabajador y el pasajero.  

4. Que hay, denle el puesto a la abuela. 

5. Abuelo, venga y lo ayudo. 

En ambos ejemplos los choferes y sparrings  emplean el tratamiento abuelo-

abuela para manifestar un respeto ―cariñoso‖. Éstos manifiestan en los discursos la 

preocupación que tiene frente al bienestar de los adultos mayores, de ahí que adopten la 

autoridad que ejercen los abuelos dentro de la jerarquía familiar y los traspasen al plano 

social. Esto le representa a los ancianos un nivel de confianza y respeto. 
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 Mama, como lo muestra el ejemplo N° 6, es un tratamiento afectuoso aplicado 

exclusivamente a las mujeres jóvenes y primo, por su parte, tiene la misma función de 

prí, descrita cuando hablamos de los hipocorísticos. Ambas palabras las usan para 

transmitir confianza. 

6. Mama qué, llega. Olaya-Centro 

7. Hey primo, faltan 500 pesos. 

 Si nos referimos al valor de protección, parental o de edad, entenderemos que 

son formas de trato que representan, algunas veces respeto, como los vocativos señor y 

joven, y en otros casos confianza, como viejo- vieja, niño, nena y pelao.  

 Para Morea (2006, p 210), los nombres que significan edad, ―por la valoración 

que hace la sociedad de cada etapa de la vida del hombre, resultan también mecanismos 

semánticos bastante efectivos como fórmulas de tratamiento, permitiendo crear mayor o 

menor grado de intimidad entre el hablante y el oyente‖. El ejemplo N°8 nos muestra 

que el tratamiento viejo posee una carga emotiva que es emitida por los choferes y 

sparring para las personas más adultas de la sociedad. Contrario al vocablo amistoso 

nena que es aplicado para las mujeres más jóvenes. 8. Vieja, cuidado se cae. 

 9. Nena, allá adelante hay una silla 

 Ahora, como mencionamos, no todo los nombres de edad son utilizados por 

éstos para mantener el grado de confianza y afectividad. Por ejemplo, el término pelao
58

,  

es empleado por los trabajadores algunas veces con un matiz despectivo o de enojo. 

                                                 
58

Pelao es un término utilizado de la región Caribe colombiana que hace referencia a un hombre joven. 

Generalmente manifiesta cercanía y confianza entre el emisor y receptor. 
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 15. Que hay pelao, pa‘ bajo, pa‘ bajo te estoy diciendo. 

 16. Por favor, quien es el joven que falta por cancelar. 

 La diferencia entre pelao y joven, es que este último manifiesta más 

distanciamiento, formalidad, es similar a lo que sucede con la palabra niño que 

hablamos anteriormente.  

 En fin, la mayoría de las FTN descritas aquí están relacionadas con componentes 

comunicativos que muestran la subjetividad de los transportadores urbanos y dan cuenta 

de ―una valoración personal relacionada con sentimientos, actitudes, forma de ver el 

mundo que los rodea; asimismo, connotan propiedades distintas del contenido 

conceptual básico de cada palabra‖ (Camacho, 2013 p.101). Estos valores semánticos 

están sujetos a las valoraciones que los hablantes -los choferes y sparrings- hacen de las 

diferentes situaciones comunicativas en las que participan y de las relaciones que 

establecen con sus interlocutores, donde el contexto cumple un papel relevante, sobre 

todo en los procesos de comprensión e interpretación de las diferentes relaciones que 

establece el trasportador y el usuario en sus los diferentes actos de habla. 

3.3. Cortesía positiva en las FTN 

3.3.1.  FTN de conductores y sparring con imagen positiva. 

Dentro de esta sección encontramos una serie de expresiones que podemos 

agruparlas dentro de los actos de habla expresivos.  

Como se ha dicho, la cortesía positiva tiene como propósito potencializar las 

facetas positivas del oyente. A continuación analizamos algunos ejemplos en los que las 

FTN participan en la manifestación de la cortesía positiva. 
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1. Suba mi tía que hay puesto (sparring) 

2. Mi tía qué ¿se queda? (sparring) 

3. Q‘ay tía, q´ay tía, suba el estribo rápido (conductor) 

En las frases  N°1,2 y 3 los transportadores de buses emplean el término tía como 

FTN que indica el afecto parental que los usuarios le producen a los transportadores 

urbanos. Podemos indicar que la FTN tía revela, en cada uno de los enunciados, actos 

diferentes; así, por ejemplo, en la frase N°1 señala un acto expresivo, en el N°2un acto 

interrogativo, y en el N°3 un acto exhortativo, sin embargo, todas, sin excepción, sitúan 

la relación de trabajadores/usuarios desde el plano de la afectividad (eje vertical) lo que 

corresponde a la cortesía positiva. 

4. Doñita, atrás hay puesto 

El ejemplo N°4 posee una FTN con valor de protección. Si analizamos el 

enunciado, vemos que las FTN doñita está en diminutivo, lo que provoca, aún más, el 

efecto de intimidad y cariño hacia el interlocutor. Como sabemos, difícilmente 

encontremos en el ámbito laboral expresiones que den cuenta de una cortesía positiva, 

sin embargo, en el grupo de transportadores urbanos fácilmente observamos actos de 

habla acompañaos de FTN que nos proporcionan estas estrategias con cortesía positiva. 

Ahora, con esto no quiero decir que las FTN de cortesía positiva no indiquen actos 

descorteses. Si apelamos al siguiente ejemplo podemos observar que, algunas veces, la 

relación de poder y solidaridad entre chofer y sparring no son muy notorias. 

5. Seño qué, Olaya-Centro, Pie de la Popa, ¡suba el estribo que se cae! 
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Si bien el sparring utiliza la FTN con valor exaltativo como lo es seño  (señora), 

el hecho de que esté en hipocorístico le resta superioridad o poder; aun, si tenemos en 

cuenta que estamos frente a un acto exhortativo; el sparring insta al pasajero a subir las 

escaleras del bus, lo que minimiza la relación de poder y facilita la relación de 

confianza.  Con esto nos queda claro que existen situaciones que se inscriben en actos de 

habla descorteses, pero por el hecho de emplear FTN de cortesía positiva se establecen 

en las relaciones de confianza. Veamos los ejemplos que logran enunciar lo planteado. 

6. Hey compa faltan 800 

7. Hay pelao pá bajo, pá bajo que esto vale 1800 

Los ejemplos citados nos revelan la intención del sparring de mantener el vínculo 

de confianza con el usuario, un joven con edades similares a las del auxiliar de 

transporte. Sin embargo, las FTN compa y pelao no están representando, en estos actos 

de habla, una comunicación cortes, puesto que el sparring en el enunciado N°6 le 

reclama al pasajero que le falta dinero por cancelar, luego, en el ejemplo N°7 lo exhorta 

y lo obliga a bajarse del bus por no pagar el valor que corresponde, lo que marca una 

situación de descortesía, incluso cuando las FNT que se utilizaron indican un valor de 

protección. 

Y para terminar ejemplificaremos algunos enunciados que poseen FTN con 

cortesía positiva, recordando así, la tercera máxima de cortesía establecida por lakoff 

(1975) que dice sé amable:  

8. Valecita dame un permiso por aquí 

9. Papi, colabórame ahí, ruédate pá lla atrás 
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Los anteriores ejemplos muestran la intención del chofer y sparring por mantener 

una relación de solidaridad con los pasajeros. En el ejemplo N° 8 y 9 el conductor y el 

sparring muestran una cortesía positiva con los usuarios cuando procuran ser amables al 

solicitar algo. Primero, el sparring le pide al pasajero que está de pie que se eche a un 

lado para que él pueda seguir cobrándole a los pasajeros que se encuentran sentados; la 

segunda es una situación es un poco parecida, solo que esta vez es el chofer quien le 

pide a usuario que se ruede hacia atrás porque está obstruyendo la subida de los demás 

pasajeros.  

3.3.2.  FTN de choferes y sparring con imagen negativa. 

Teniendo en cuenta que la cortesía negativa vela por la imagen negativa, y es 

totalmente abstencionista: ―procura no imponer nada, de no dar por consabidos los 

deseos del otro, en definitiva, de mitigar y no invadir el terreno de los demás‖ (Grande 

2005, p. 334) se plasmaran en este aparte algunos actos de habla que sirvan de ejemplo. 

1. ¡Aguántalo! Venga mi dóctor, venga…  

2. Señor tome el vuelto 

3. Patrón, rápido que vamos con tiempo 

Claramente se logra visibilizar la cortesía negativa en los anteriores anuncios 

puesto que, las FTN utilizadas por el grupo de trabajadores marca las diferencias de 

poderes o status que tiene con los usuarios. El empleo de dóctor y señor demuestran el 

nivel de inferioridad en el que se encuentra el sparring, por lo tanto, expresa respeto 

hacia los pasajeros. Si nos detenemos un poco en la FTN dóctor, podemos ver que existe 

una variación fonética que provoca, a su vez, una distancia sociocultural y económica. 
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Al colocar el acento en la penúltima sílaba, la palabra deja de ser aguda para convertirse 

en grave; esta acentuación no implica un aspecto dialectal, como diría Castellano (2012, 

p. 136), sino que connota ―una serie de rasgos sociales que establecen la condición de 

inferioridad del hablante frente a su interlocutor; esta condición de inferioridad, por lo 

general, se asocia con analfabetismo o con la pertenencia a una clase social baja‖. 

Las FTN señor y patrón también nos ilustran estrategias de cortesía negativa al 

otorgarle al pasajero un reconocimiento por medio de FTN con valor exaltativo. 

Además, consideremos que la exaltación se logra a partir de FTN honorificas como 

doña,  y que son permitidas en los actos exhortativos como el ejemplo: 

4. Doña ¿se queda? 

O cuando ―se establecen relaciones de demanda de servicios entre los 

interlocutores‖ (Castellano, 2012, p. 137), como se evidencia en el siguiente ejemplo: 

5. Hey  jefe, Olaya, Pie de la Popa. Venga que aquí hay un puesto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



154 

 

Conclusiones 

En esta investigación se ha estudiado el uso de las fórmulas de tratamiento 

nominal empleadas por choferes y sparrings de la ruta de buses Olaya-Centro de 

Cartagena. Los análisis que acabamos de hacer nos permiten extraer unas cuantas 

conclusiones generales y otras particulares sobre el análisis sociolingüístico de estas 

FTN. 

En primer lugar, se pudo comprobar que el factor edad no es determinante en el 

empleo de las características lingüísticas: nombres de parentesco e hipocorísticos. Se 

observó que la primera generación (18-34 años) emplea el nombre de parentesco el 

52,63 % y el hipocorístico el 33,3 %, mientras que la segunda generación (35-54 años) 

el uso del nombre de parentesco fue de 47,37 % y del hipocorístico 48,15 %, es decir, 

presenta solo leves diferencias. 

Donde sí incide la variable edad es en las características lingüísticas: nombres de 

edad y diminutivo. En el primer grupo etario la frecuencia de aparición del nombre de 

edad es del 16,67 %, y del segundo grupo es del 83,33 %. Referente al diminutivo, el 

grupo más joven es el único que lo utiliza. 

La frecuencia de aparición de los valores semánticos fue similar en ambas 

generaciones. La primera generación empleo el valor de protección el 43,5 % y el 

exaltativo el 60,9 %. La segunda generación, por su parte, empleo el valor de protección 

el 53,5 % y el exaltativo el 39,1 %. En el valor calificativo en ambas generaciones 

obtuvo el 50 %.  
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Además, se determinó que la mayor frecuencia de uso de las FTN empleados por 

los choferes para apelar a los usuarios de género masculino fue: tío, abuelo y compa; y 

para las de género femenino fue tía, seño y abuela. Así mismo, los choferes emplean 

más en sus apelaciones hacia los hombres las FTN: tío, papi y viejo; mientras que para 

las mujeres emplea: tía, seño y mama. En general, la FTN más empleada, tanto por los 

choferes como por los sparrings, fue tía. 

Por otro lado, se comprobó que la característica lingüística más empleada fue el 

nombre de edad. Mientras que el valor semántico con más utilidad en las apelaciones de 

los trabajadores es el de protección. 

Así mismo evidenciamos que los choferes y sparrings utilizan tres tipos de 

procedimiento lingüístico para conformar su sistema de tratamiento: procedimiento 

léxico, morfológico y semántico. En el procedimiento léxico semántico tiene presente 

los sustantivos de edad, parentesco y profesión. Entre tanto, los procedimientos 

morfológicos están constituidos en sufijos diminutivos e hipocorización por 

truncamiento léxico. 

Y por último, establecimos que, si bien los choferes y sparrings emplean 

apelaciones emplean FTN de carácter formal y distante como don y señor, son las FTN 

de carácter íntimo y afectivo las que más usa, como: tía, abuela y papi. 
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ANEXOS 

 

 

 

 

FTN  

Flaca Flaqui Gordis Morena More Negri Nena Viejo 

Pelao Tía Tío Mama Papa Mami Papi Niño 

Mija Primo Pri Mompri Herma Compa Paisano Vale 

Valecita Doña Doñita Seño Señor Amigo Reina Mi vida 

Mi amor Preciosa Hermosa Dóctor Maestro Profe Jefe Patrón 

Juancho Perro Cabrón Toro Cachón Paola Carolina Julia 


